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FOLLETIN DE EL OXOMENSE. 
Prometimos á nuestros lectores decirles algo de 
este personaje, que tanto brilló en la ancigüsdad, 
antes de describir sus monedas, y vamos á cumplir 
la promesa del mejor modo que nos sea posible. Se 
gloriaba de traer origen de Venus y de Aulo Marcio, 
es decir, de una diosa y un rey: pero no era un semi-
diós, sino un hombre orgulloso, atrevido, audaz, afi-
cionado á las aventuras, muy querido de las damas, 
más pródigo que todos los jóvenes de su edad, gasta-
dor de todo cuanto pedía prestado, hasta el punto de 
llegar á deber más de seis millones de pesetas antes 
de haber desempeñado cargo alguno retribuido. Ves-
tía siempre telas riquísimas, envolvíase en la toga 
con desaliño, era de alta estatura, sus ojos vivos y 
penetrantes, mostrándose siempre altanero y dispues-
to á llevar á cabo las empresas más difíciles y peli-
grosas, debido á caso todo esto á su temperamento 
excesivamente nervioso. 
Se indispuso con Sila, porque éste ni por prome-
sas, ni por amenazas, pudo conseguir que repudiara 
á su mujer Cornelia, hija de Cinna, razón por la que 
le confiscó el dote y le proscribió. La causa que Cesar 
tenía para estar enemistado con Sila era su deudo 
FOLLETIN DE EL OXOMENSE. 
Mario; porque con Julia, hermana del padre de César, 
estaba casado Mario, que tuvo de ella á Mario el jo-
ven, prin o de César. Este á pesar de no tener mas 
que 17 años, no pudo estarse quieto, aunque Sila le 
había perdonado á ruego de los nobles, las Vestales 
y las damas diciendo: E n ese chico que se ciñe tan mal 
encontrareis muchos Marios. Cuando aun era muy jó-
Ten, se presentó al pueblo pidiendo el sacerdocio; pero 
Sila hizo que se le desairase. Entonces conociendo 
los proyectos, de Sila, que intentaba acabar con él, 
se ocultó por largo tiempo en las tierras de ios Sa-
binos. 
Una noche que se hallaba bastante enfermo do 
padecimientos nerviosos, al ser conducido de una 
casa á otra, cayó en manos de los soldados de Sila, 
que recorrían á la sazón el país para recojer á los 
refugiados. La fortuna le empezaba á volver la espal-
da. El capitán que los mandaba, que era Corhelio, se 
comprometió á dejarle libre mediante dos talentos, y 
bajando corriendo al mar, se dirigió á la Bitinia, se 
presentó á su rey Ni come des, á cuyo lado permane-
ció largo tiempo. Cuando ya regresaba fué apresado 
por unos piratas cerca de la isla Farm acusa. Los pi-
ratas, y este es un incidente notabilísimo, le pidieron 
20 talentos por su rescate y César se echó á reír, 
como que no sabían quién era el cautivo, y con gran 
serenidad se comprometió á darles 50. Envió á casi 
todos los de su comitiva á unos á una parte y á otros 
á otra para recojer dinero, llega r do á quedarse con 
¡unos pérfidos piratas de Cilicia con un solo amigo y 
dos criados, tratando á los piratas con tal desprecio, 
que cuando se retiraba á descansar les mandaba á 
decir que no metieran ruido. Con ellos estuvo cerca 
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de 40 días, más bien guardado que preso, en cuyo 
tiempo se entretenía en componer algunos discursos 
en que llamaba ignorantes y bárbaros á los piratas 
cuando no aplaudían, y no pocas veces les amenazó 
entre burlas y veras con que los había de colgar á 
todos; pero ellos se reían, tomando á broma de un 
muchacho cuanto él decía con la mayor franqueza. 
Pero llegó el día en que los suyos volvieron de Mileto 
con dinero, entregó su rescate y fué puesto en liber-
tad. Sin perder tiempo equipó en el puerto de Mile-
sios algunas embarcaciones, se dirigió contra los 
piratas, les sorprendió, se apoderó de ellos y del di-
nero que tenían y lo declaró todo legít ima presa, 
dejándolos bien custodiados en Pérgamo: él marchó 
á buscar á Junio, que entonces mandaba en el Asia, 
y le competía por lo tanto castigar á los apresados; 
pero como JUDÍO pusiese la vista en el caudal, que no 
era despreciable, y le dijese que ya se ocuparía de 
castigar á los piratas cuando estuviese de vagar, no 
haciendo caso de él volvió enseguida á Pérgamo y 
reuniendo en un sitio á todos los piratas, les puso en 
un palo según se lo había prometido en la isla. 
Por este tiempo empezó á decaer el poder de Sila, 
sus deudos le llamaron, pero se dirigió antes á Eodas 
á la escuela de Apolonio Melón, maestro que fué tam-
bién de Cicerón. Dicen algunos historiadores que 
César era aplicado y de buena disposición, llegando 
á ocupar el segundo lugar en el estudio, dejando á 
otros la primacía por el deseo de tenerla en la auto-
ridad y en las armas; nosotros estamos conformes con 
ellos teniendo presentes el carácter y el temperamen-
to ron que la naturaleza le había dotado. Llegó á 
Roma acusó á Dolobela y le llevó á juicio acusándole 
FOLLETIN DE EL OXOMENSE. 
de las vejaciones que había ejecutado en la provincia, 
dando testimonio de ellas no pocas ciudades de la 
Grecia; pero apesar de todo esto Dolobela fué absuel-
to. Entonces César para demostrar su agradecimiento 
á Grecia, tomó su defensa en una causa sobre sobor-
no que seguían contra Plubio Antonio ante Marco 
Lúculo, que ora entonces pretor de la Macedonia. 
Tanto estrechó César á Antonio, que tuvo que apelar 
para, ante los Tribunales plebeyos, pretextando que 
en Grecia no contendía con los Griegos con igual 
derecho. 
César en este tiempo se granjeó en Eoma gran 
favor y aplauso por su afabilidad, la dulzura de su 
trato, por su grande amor al pueblo y por su elocuen-
cia en las defensas, adquiriendo además cierto ascen-
diente que la mesa, ios banquetes y todo lo relativo á 
su tenor de vida le iban poniendo en disposición de 
aspirar al poder. No faltaron algunos que le miraron 
con cierta displicencia y envidia; pero hasta cierto 
punto le despreciaron, creyéndole que faltándole el 
dinero para tales gastos acabaría pronto su ascen-
diente; pero se engañaron, y cuando advirtieron la 
gran altura á que se había elevado, vieron que era 
ya muy difícil contrarrestarle, aunque ya veían que 
se proponía el trastorno de la República: teniendo 
esta nueva prueba, como dice muy bien un biógrafo 
de César, de que nunca es tan pequeño el principio 
de cuaiquier empresa, que la continuación no la 
agrande. Todos los historiadores convienen en que 
Cicerón fué el primero que advirtió y temió aquella 
aparente serenidad para la República, diciendo que 
en todo lo relativo á César veía su ánimo tiránico. 
«Pero caando veo, añadía, aquella cabellera tan cid-
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dádosame.nte arreglada, y aquel rascarse la cabeza 
con üq solo dedo, ya no me parece que semejante 
hombre pueda concebir en su ánimo tan gran maldad, 
esto es, la usurpación del gobierno», pero esto lo dijo 
cuando ya era tarde. 
La fortuna volvía á mostrar á César1 su faz r isueña 
en Roma y á tratarle como á su hijo predilecto. Con-
tendiendo con Cayo Pabilo sobre la comandancia mi-
litar, recibió del pueblo la primera demostración el i-
giéndole Comandante militar, y la segunda mucho 
mayor que la primera, cuando muerta Julia, mujer de 
Mario, tía suya, pronunció en la plaza un elegante y 
magnífico discurso en su elogio, atreviéndose además 
á llevar en la pompa fúnebre de Mario á las imáge-
nes de este, vistas por cierto por primera vez desde 
que mandaba Sila. Como algunos clamasen contra 
César por este hecho, ei pueblo le salió al paso y lo 
aplaudió. César fué el primero que se atrevió á hacer 
elogios fúnebres de las mujeres jóvenes, pues la cos-
tumbre patria solo permitía hacerlos de las ancianas, 
siendo ei de su mujer con lo que se captó el favor de 
la gente del pueblo, reputando por esto, por hombre 
piadoso, compasivo y de carácter benigno. 
Tan pronto como dió sepultura á su mujer vino á 
España de cuestor coa Vetare; general á quien honró 
y respectó siempre y á cuyo hijo nombró también 
cuestor, siendo ya él general. Volvió pronto á Roma, 
y se casó por tercera vez con Pompeya, teniendo de 
Cornelia una hija, que después se casó coa Pompe j o 
el Magno. Prodigo por naturaleza y estuto y conoce-
dor como ninguno del carácter, tendencia y aficiones 
de aquel beleidoso pueblo, parecía que trataba de ad-
quirir á grande costa una gloria efímera y pasajera, 
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cuando en realidad adquiría mucho á costa de poco; 
porque si bien es cierto que cuando se le encargó el 
cuidado de la via Apia, gastó mucho de su caudal, 
como después fuese nombrado edil y|presentase tres-
cientas veinte parejas de gladiadores j en los teatros 
procesiones, festejos y con sus convites hubiera hecho 
olvidar el recuerdo de todos los que le precedieron; 
el pueblo se le aficionó de tal modo, que llegó hasta 
escogitar nuevos honores y mandos con que agra-
ciarle. 
La facción de Sila tenía á la sazón el poder, y la 
de Mario estaba decaída y casi disuelta; pero César 
la promovió y dió fuerza durante el apoyo de su ma-
gistratura edilicia, haciendo llevar secretamente las 
imágenes de Mario algunas victorias y trofeos al 
Capitolio donde las colocó. Los que por la mañana las 
vieron con tanto oro y tan primorosamente ejecuta-
das, estando expresados en letreros los triunfos alcan-
zados por los Cimbros, temieron, pasmados por el arro-
jo del que las había colocado allí, pues comprendieron 
que había sido César. Acudió la gente, gritando no 
pocos que César resucitando leyes y honores enterra-
dos ya por los Senatus consultos y las leyes, aspiraba 
á la tiranía; y que estaba haciendo pruebas para co-
nocer las disposiciones de la plebe; más los de la fac-
ción de Mario, que no dormían, se presentaron repen-
tinamente y confundían el Capitolio yendo y vinien-
do, gritando y aplaudiendo. Los ojos de algunos se 
llenaron de lágrimas nacidas del gozo al contemplar 
la de Mario elogiando á César hasta las nubes. El Se-
nado se reunió para tratar sobre el particular y uno 
de los senadores de mejor reputación y de mayor au-
toridad entre los romanos, acusó á César diciendo que 
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César no atacaba ya á la República con minas sino 
con máquinas y á fuerza descubierta, pero César se 
defendió de tal modo, que logró convencer al Senado, 
escitándole sus,admiradores á que llevara á cabo todos 
sus designios, porque todo lo conseguiría teniendo 
como tenia de su parte la voluntad del pueblo. 
La suerte sigue acariciando á César. Muerto el 
pontífice Máximo Mételo, se presentaron á pedir tan 
augusta como apetecible dignidad dos eminentes y 
distinguidos varones y de gran poder en el Senado; 
Isaurico y Cátulo, más no se arredró César por esto, 
bajó á la plaza y se presentó competidor. Cátulo tuvo 
miedo de ser derrotado por César'y valiéndose de se-
gundas personas le propuso que se retirara mediante 
una gran suma; pero contestó que si fuese necesario 
luchar de este modo, tomaría prestada otra mayor. 
El día de la elección le acompañó su madre hasta la 
puerta de la casa derramando lágrimas; pero César 
la dijo: Hoy veráíí, ó madre, á tu hijo pontífice ó des-
terrado. Llecho el escrutinio se vió que César, á pesar 
de grandes trabajos practicados por sus competidores 
y principalmente por Cátulo, quedó vencedor. 
I I . 
Cátulo, lo mismo que Pisón, culpaban á Cicerón de 
haber tratado con mucha indulgencia á César, porque 
no le había envuelto en la conjuración de Catilina 
supuesto que había dado suficiente motivo para ser 
también acusado. Catilina, que no se limitaba á echar 
abajo el gobierno, sino á destruir toda autoridad 
y trastornar la república, redargüido con ligeros in-
dicios, salió de la ciudad antes que se descubriera to-
do su plan, dejando por sucesores en él á Cetego y 
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Léntulo. ¿Ayudó en algo César á estos? Nosotros no 
nos atrevemos á ásegurarlo; pero la .verdad es que 
convencidos los dos con pruebas irrefutables en el se-
nado, y preguntando-Cicerón á cada uno de los cón-
sules en el senado su dictamen acerca de la pena, to-
dos hasta llegar á César los condenaron á muerte; 
pero este se levantó 3'' pronunció un discurso muy 
estudiado para persuadir al senado que dar la muerte 
sin juicio precedente á ciudadanos tan distinguidos 
por su autoridad y linaie, ni era justo ni conforme á 
los usos romanos, como no fuese ya en el último apu-
ro; que mejor sería mandarlos en custodia á las ciu-
dades italianas que el mismo Cicerón eligiese, hasta 
que Catilina quedase esterminade, y qae después po-
dría el Senado determinar acerca de cada uno lo que 
creyera más conveniente. 
Con tal vehemencia pronunció César este discurso 
y su dictámen pareció tan humano, que no sólo todos 
los que votaron después, sino que aun muchos de los 
que habían hablado antes, reformaron sus opiniones, 
se pasaron á él hasta llegar á Cátalo y Catón. Estos 
le contradijeron con firmeza; Catón en su discurso 
puso de relieve la sospecha contra César, altercó fuer-
temente con él, y los dos reos fueron llevados al su-
plicio, y César fué acometido al salir del Senado poí* 
varios de los jóvenes que daban la guardia á Cicerón, 
sacando las espadas contra el; pero se dice que Cice-
rón, cubriéndole con la suya, paró los golpes, y que 
el mismo Cicerón retrajo á los jóvenes por señas ó por-
que no tuviese por justa la muerte de César, ó por 
temor al pueblo que entonces le protegía con extra-
ordinario empeño. En confirmación de esto último, 
citaremos el hecho siguiente: Pocos días después de 
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celebrarse la sesión referida , YOIYÍÓ César á presen-
tarse en el Senado é hizo su apología por las sospe-
chas formuladas contra él, y no yericándose esto sin 
grandes y peligrosas agitaciones, como la sesión du-
rase más tiempo que el acostumbrado, el pueblo acu-
dió gritando,, cercó la curia reclamando á César y 
mandando que le dejaran salir. 
En aquellos días tuvo un disgusto doméstico muy 
desagradable. Un joven llamado Publio Glodio, patri-
cio de linaje, conocido por su riqueza y elocuencia, y 
que ocupaba el primer lugar entre todos los jóvenes 
más disolutos, amaba á Pompeya mujer de César sin 
que ella lo tomase á mal; pero'nunca pudieron verse 
los amantes á solas porque Aurelia, madre de César, 
iba siempre en pos de su nuera. Los romanos adoraban 
¿ una diosa que llamaban Bona, como los griegos Mu-
liebre ó Femenil, al celeb rar ia fiesta á dicha diosa 
no solo no asisten los hombres, sino que ni les es lícito 
estar en casa mientras se celebra, y las mujeres solas 
celebran la solemnidad unas con otras con ceremonias 
parecidas á los misterios Orficos. Llegó el dia que ha-
blan de celebrarse en casa del César, y este salió de 
su casa. Glodio, joven é imberbe, esperó por esta mis-
ma razón poder quedar oculto, se vistió de cantora y 
se introdujo sin tropiezo con la ayuda de una criada 
que estaba en el secreto y que se"lo hizo saber á Pom-
peya. Glodio, temiendo ser descubierto mientras la 
otra venía, empezó á indar por la casa, y dió con una 
criada de Aurelia q u i l é provocó á jugar, y viendo 
que se negaba l e echó SUIDO, le interrogó y ella le 
conoció al punto <9n l i i m , dfé Tgces; trajo luz y en-
tró en la reunión grifenflo i«& hombre! ¡un hombre! 
A l día siguiente el hecho f* Ú # f$fc|Í60> se le t ra tó 
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de sacrilego y deudor de la pena, no solo á los ofen-
didos, sino á la república y á los dioses. Uno de ios 
tribunos de la plebe le acusó de impiedad y los más 
autorizados del Senado se indignaron contra él; pero 
poniéndose de frente el pueblo defendió á Clodio y los 
jueces quedaron intimidados y aterrados por la mu-
chedumbre. 
Pero qué hizo César de Pompeya? La repudió; pero 
cuando fué llamado á ser testigo en la causa,'dijo 
que nada sabía de lo que se culpaba á Clodio. El acu-
sador quedó sorprendido con tan breve como extraña 
declaración y le preguntó: ¿por qué entonces habéis 
repudiado á Pompoya? Porque quiero, dijo, que de mi 
mujer ni siquiera se tenga sospecha. Respondió así 
César, porque realmente pensaba de este modo, ó 
porque con tal respuesta quiso congraciarse con el 
pueblo á quien veía decidido á salvar á Clodio? El 
lector juzgará: nosotros sólo le hemos prometido es-
cribir una especie de biografía de César. 
César en España.—Aunque César siendo quostor, 
había estado ya en España con No te re, como nada 
hizo entonces digno de mención, no hemos juzgado 
oportuno presentarle aquí hasta ahora, siendo ya 
pretor. A l salir para España, se v i ó hostigado por sus 
acreedores y tuvo que recurrir á Craso, el más rico 
de los romanos, quien decía ordinariamente que nin-
guno era rico si no podía mantener á sus expensas 
un ejército. Craso, que necesitaba del influjo y ardi-
miento de César para luchar con Pompeyo tomó sobre 
si el acallar á los acreedores más impacables y moles-
tos, saliendo por fiador hasta de ochocientos treinta 
talentos, gracias á lo cual César pudo venir á España. 
Cuéntase que en el camino, ai pasar los Alpes, al 
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atravesar sus amigos una aldea de bárbaros, poblada 
de pocos y muy miserables habitantes, dijeron con, 
risa y chacota, si habrá aquí también disputas por ei 
mando, intrigas y envidias de los poderosos unos con-
tra otros? y que César les respondió con viveza: pues 
yó más quisiera ser el primero ontre estos que el se-
gundo entre los romanos. Se dice también que, ha-
llándose desocupado en España estaba leyendo un 
pasaje de la vida de Alejandro, y que después de ha-
ber permanecido pensativo largo rato, empezó á l lo-
rar; y admirándose sus amigos le preguntaron y él 
les contestó. ¿Pues no os parece digno de pensar el 
que Alejandro reinase ya de esta edad en tantos pue-
blos, y que yo aun no haya hecho nada digno de me-
moria? 
En España desplegó una gran actividad, en pocos 
días formó diez cohortes que agregó á las veinte que 
tenía, venció á los gallegos y lusitanos, y sugetó á 
otras naciones, que aun no estaban bajo el poder de 
Roma- terminada la guerra, administró con inteli-
gencia la paz, redujo á concordia las ciudades, y para 
allanar las diferencias entre deudores y acreedores 
ordenó que de las rentas de los deudores, los acreedo-
res percibiesen las dos terceras partes, y que el due-
ño dispusiese de la otra hasta estar satisfecho el prés-
tamo. Esto le enalteció á los ojos de todos y hecho ya 
rico, y después de haber mejorado la suerte de los 
soldados, fué saludado por estos con el dictado de 
Emperador. 
Como los que aspiraban á que se les concediese 
el triunfo, debían permanecer fuera de la ciudad, y los-
que pedían el consulado debían estar en ella y presen-
tes, César envió á solicitar del Senado que se le per-
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mitiese estando ausente mostrarse competidor del 
consulado por medio de sus amigos; Catón sostuvo al 
principio la ley contra semejante pretensión, pero 
viendo después á muchos ganados por César, quiso 
destruir sus intentos dando largas, como se dice 
vulgarmente, consumiendo todo el dia en hablar; más 
César resolvió entonces desistir del triunfo y atenerse 
al consulado; así es que entró en la ciudad al punto y 
tomó sobre sus hombros la empresa de reconciliar á 
Pompeyo y Craco con lo que engañó á todos menos 
á Catón. Y así lo hizo efectivamente en provecho 
suyo, pues solo Catón comprendía que no era la dis-
cordia de César y Pompeyo la que producía la guerra 
c iv i l , sino su amistad; habiéndose reunido primero 
para acabar con la aristocracia, aunque después dis-
cordasen otra vez. Esta fué la causa de que ¡muchos 
tachasen á Catón de descontentadizo y díscolo; pero 
poco después adquirió fama de prudente consejero 
aunque desgraciado. Los hombres siempre lo mismo, 
caro lector, y bajo este punto de vista, ni aprendemos 
ni nos corregimos ni enmendamos. 
Pero no hagamos digresiones: César con el apoyo 
de Craso y Pompeyo fué elevado al consulado con 
gran mayoría de votos, dándole por colega á Calpur-
nio Bíbulo inmediatamente propuso las leyes agrarias 
mas propias de un insolente tribuno de la plebe que 
de un cónsul. Se le opusieron los hombros de más 
probidad del Senado, se le opuso el colega Bílbulo; 
pero haciendo esclamaciones y protestas ante los Dio-
ses y los hombres de que contra su voluntad se le po-
nía en la precisión de acudir al pueblo, salió efecti-
vamente á dar cuenta á este y poniendo junto así á 
un lado á Craso y á otro á Pompeyo, les preguntó si 
FOLLETIN DE EL OXOMENSE. 15 
estarían por las leyes? respondiendo afirmativamente, 
les suplieó que le exiliasen contra los que habían he-
cho la amenaza de que se opondrían con la espada. 
Prometiéronselo así, añadiendo Pompeyo. que vendría 
contra las espadas con espada y escudo. Bíbulo, vien-
do que nada adelantaba oponiéndose á las leyes, y 
que había estado espuesto á perecer con Catón en la 
plaza pública, no voluió á presentarse más en el Se-
nado, estando durante el año de su consulado encer-
rado en su casa, desde donde procuraba escitar con-
tra César el odio de los Romanos, con lo que nada 
consiguió más que hacerse despreciable. 
César entre tanto, para participar más del poder 
de Pompeyo, se desposó consu hija Julia, desposada con 
Servilio Cepion, y á este le comprometió la de Pom-
peyo, que no estaba tampoco sin desposar, sino pro-
metida á Fausto, hijo de Sila, y por último César se 
casó con Calpurnia, hija de Pisón. Hecho este casa-
miento, Pompeyo llenó la plaza de gente armada, ó 
hizo que el pueblo sancionara las leyes; dando á Cé-
sar el mando de las dos Calías y el I l i r io con cuatro 
legiones, por el tiempo de cinco años. Catón se opuso 
con vehemencia como se había opuesto á las leyes, á 
estas tropelías, y César le hizo llevar á la cárcel, 
creyendo que protestaría, pero Catón marchó muy 
tranquilo; entonces César viendo que los principales 
ciudadanos lo llevaban á mal y que la plebe le seguía 
en silencio admirados todos de su vir tud; hizo que uno 
de los tribunos le diera libertad. 
I I I . 
César en las Gallas.—Nuestros lectores han visto 
por el relato que hemos hecho en los dos art ículos 
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anteriores, lo que César liizo en Italia y en España* 
hoy nos toca decirles algo de lo mucho que hizo en 
las Gallas. Debemos advertirles que bien puede decir-
se que en las Gallas empezó una nueva vida, llena de 
hazañas que le acreditaron de guerrero y caudillo no 
inferior á los más célebres en la carrera "de las armas, 
y que no es exagerar el hacerle superior á los Fabios, 
Mételos y Escipiones, á Silla, á los dos Lúculos y al 
mismo Lompoyo, cuya fama floreció entonces. 
Si, porque César es superior á unos por la exten-
sión de terreno que conquistó, á otros por la aspereza 
de los lugares en que luchó; á este por lo extraño y 
feroz de las costumbres que suavizó; á aquel por el 
número y valor de los enemigos vencidos, á este otro 
por la blandura y mansedumbre con los cautivos, y 
•últimamente á aquel otro por los favores y donativos 
que hizo á sus soldados; y á todos por haber destrui-
do mayor número de enemigos, y haber dado más 
batallas. Habiendo hecho la guerra poco más de nue-
ve años en las Galias, tomó más de 800 ciudades y 
sujeto 800 naciones. 
Soldados que en otros ejércitos en nada se distin-
guieron, se hacían invencibles y llegaban al heroís-
mo en el de César por el amor y la afición que le 
tenían. En confirmación de esta verdad podemos 
citar varios hechos. En el combate de Dirraquio sal-
taron un ojo á un soldado llamado Casio Esceva, le 
pasaron un hombro con una lanza y también un mus-
lo, y habiendo recibido además en el escudo 130 sae-
tazos, llamó á los enemigos como para rendirse, y 
acercándosele dos, al uno le partió un hombro con la 
espada é hiriendo al otro en la cara le rechazó, y ól 
se salvó protegiéndole ios suyos. Un soldado llamado 
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chos á "verle, dando y prometiendo á cada uno lo que 
le pedían, con lo cual ganaba cada dia más partido en 
el pueblo, quebrantando con las armas de los ciudada-
nos á los enemigos, con los despojos y riquezas con-
quistados á estos y á los ciudadanos. Pero como los 
Belgas, que eran los más poderosos de los Celtas, se 
hubiesen revelado contando con un ejército de muchos 
miles de hombres, marchó alíá y les atacó cuando 
estaban talando el país de los Galos; les venció con 
facilidad porque pelearon con poca energía , y á todos 
los pasó al filo de la espada. Los pueblos sublevados 
de la parte del Occeano se entregaron voluntariamen-
te, y solo se le resistieron los Nervios, gente belicosa 
y feroz, que vivía en los encinares, teniendo sus fa-
milias y sus haberes en lo mas profundo é intrincado 
de las selvas. Estos, repito, atacaron tan regentina-
mente á César,, en número de 70,000 que lograron 
hacer huir á su caballería, envolvieron á las legio-
nes 7.a y 12 dando muerte á todos los cabezas de fila. 
IV. 
A l ver César que su Caballería huía, y que las le-
giones 12 y 7.a habían sido envueltas por los Ner-
vios, que se batían hasta caer muertos, tomó su es-
cudo y penetrando por entre los que delante de él se 
hallaban, acometió á los enenrgos y viendo la legión 
10 el peligro en que estaba acudió desde las alturas 
en que se encontraba, logrando desordenar la forma-
ción de aquellos terribles enemigos, sin lo cual pro-
bablemente hubiera perecido César con todos los su-
yos. El combate seguía más encarnizado cada mo-
mento, y no pudiendo rechazar á los Nervios, tubo 
que acabar allí mismo con ellos; pues se dice que de 
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400 senadores solo quedaron 3 y de los 70,000 com-
batientes 500. Es pues indudable que este es uno de los 
combates en que César tuvo necesidad de todo su valor 
y arrojo y una de sus principaies victorias. El Senado 
lo comprendió también asi, y decretó que se sacrifica-
ra á los dioses por quince días, y que estos se pasasen 
en fiestas y regocijos públicos, ño habiéndose seña-
lado en ningún tiempo tantos por ninguna victoria. 
Después de haber dejado pacificada la parte aque-
lla de la Galia, volvió á invernar al país regado por 
el Pó, desde donde podía comunicarse fácilmente, no 
solo con los que por su mediación aspiraban á la 
magistratura, sino con los ciudadanos más principa-
les que iban á verle á Luca, como Pompeyo, Craso, 
Nepote, procónsul de España, Apio, comandante de 
la Cerdeña y otros muchos. Reunidos un día en con-
sejo convinieron en que á César se le mandarían fon-
dos dejándole otros cinco años de mando militar, y 
en que Pompeyo y Craso fuesen nombrados Cónsules. 
No dejó de estrañar esto á los que veían las cosas des-
apasionadamente; pero los que recibían grandes sumas 
de César, persuadían al Senado á que le hiciera asig-
naciones como si real y verdaderamente tuviera ne-
cesidad de ellas; y como por otra parte Catón se ha-
llaba ausente, pues de intento le hablan mandado á 
Chipre, todo se ejecutó á medida de su deseo; y aun-
que Fabonio, que opinaba como Catón, se salió fuera 
de la curia gritando al pueblo y diciendole que se 
oponía á todo lo determinado, este no le hizo caso al-
guno y se retiró. 
Mientras pasaba todo esto, dos grandes naciones 
germánicas, pasaban el Rhin para adquirir tierras en 
ias Gallas, y esto fué causa de la vuelta de César para 
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sostener una reñida gtierra con los Tenqteros y los 
Usipetes; por cierto que al hablar César de la batalla 
lidiada contra éstos, dice en los comentarios que es-
cribió, que habiéndole enviado los bárbaros una em-
bajada para tratar de paz, le pusieron celadas en el 
camino, con lo que le derrotaron la caballería, que 
constaba de cinco mil hombres, bien desprevenido 
para semejante traición, con ochocientos de ios sujos; 
y que como le enviasen después otros para engañarle 
por segunda vez los detuvo y acometió con todo su 
ejército, creyendo que seria gran simpleza guardar 
la fé á hombres tan infieles y prevaricadores. 'Refiere 
Ganisio que Catón, al decretar el Senado las fiestas 
por esta victoria, abrió dictamen sobre que César fue-
se entregado á los bárbaros, para que así expiase la 
ciudad la abominación de haber quebrantado la tre-
gua y la execración se volviese contra su autor. Cé-
sar destrozó cuatrocientos mil de los que habían pa-
sado y los pocos que volvieron fueron recibidos por 
los Sicambros, que eran también germanos. Esto sir-
vió á César de pretexto para marchar contra ellos, 
estimulándole más que nada el ser el primero que hu-
biese pasado el Rhin con un ejército: para conseguir-
lo hecho un puente sobre él, a pesar de ser muy ancho 
y ser por allí muy rápida la corriente, y pasó al otro 
lado sin que nadie le hiciese resistencia, retirándose 
otra vez á las Gallas después de haber permanecido 
dieciocho días en Alemania, durante los cuales ejecu-
tó cuanto llevamos referido, lo que le dió celebridad, 
osadía y determinación, porque fué el primero que 
surcó con ja armada el Occeano occidental y que na-
vegó por el Atlántico. 
A su llegada se encontró con cartas de sus amigos 
24 FOLLETIN DE EL OXOMENSE. 
de Roma en las que le anunciaban el fallecimiento de 
su hija, que habia muerto de parto en compañía de 
Pompeyo, cosa que le causó gran pesar, muriendo 
también el niño que había dado á luz, pocos días des-
pués de su madre. Poco tiempo después repartió su 
ya numeroso ejército en diversos cuarteles de invier-
no, y como tenía de costumbre, marchó á Italia. Los 
Galos volvieron á inquietarse por todas partes, d i r i -
giéndose con ejércitos numerosos contra los cuarteles 
romanos; acaudillados la mayor parte de los subleva-
dos por Ambiorige; dieron muerte á Tiberio y Cota 
en su mismo campamento; la legión mandada por 
Cicerón se vió cercada por 70.000 hombres debiendo 
su salvación al heroico valor con que se defendieron, 
quedando todos heridos. A l saber César, que se halla-
ba muy lejos, todo esto, reunió con la mayor preste-
za hasta 7.000 hombres y marchó con ellos para au-
xiliar á Cicerón. 
Los que sitiaban á Cé?ar salieron á su encuentro, 
y al ver las pocas fuerzas que traía creyeron oprimirle 
y hasta le miraron con desprecio; pero valiéndose de 
m i l ardides y haciendo, como que huía, tomó una po-
sición propia del que pelea con pocos contra muchos, 
fortificó su campamento, obligó á los suyos á esta-
blecer trincheras, y hacer obras en las puertas, como 
si en realidad tuviera gran miedo á sus enemigos" 
hasta que saliendo en uno de los momentos en que es-
tos estaban más diseminados y desordenados, efecto 
de la confianza que tenían, los deshizo y desbarató, 
matando un número considerable: después corrió el 
país por todas partes apesar del rigor del invierno; le 
mandaron para reponer las pérdidas de su ejército tres 
legiones, dos que le prestó Pompeyo y otra que él ha-
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bía levantado en el Pó, con lo cual se creyó ya seguro. 
Pero en pleno invierno, cuando los ríos estaban hela-
dos, las selvas cubiertas de nieve, las llanuras inunda-
das por los torrentes y los caminos confundidos é in -
transitables por el lodo y las nieves, y la seguridad 
de las marchas imposible por los arroyos y lagos sali-
dos de madre, salieron á luz las semillas esparcidas 
de antemano, y fomentadas por hombres tan poderosos 
como valientes, dispuestos ha emprender la guerra 
más dura y peligrosa de todas las habidas hasta en-
tonces en aquellas regiones; se agrupaba una nume-
rosa juventud, con armas y caudales recogidos por 
todas partes, con muchas ciudades fortificadas y 
campamentos casi inespugnables, y todo, en una pa-
labra, parece que concurría á poner á los rebeldes 
fuera del alcance de los romanos, y aunque eran mu-
chas las gentes sublevadas, los que llevaban la voz 
eran los Carnutes y Arvernios, habiendo conferido 
por elección la autoridad suprema para la guerra á 
Vercingentorix. Este, repartiendo sus gentes en mu-
chas divisiones, procuraba hacer entrar en su plan 
á todo el país del contorno hasta el rio Araris, lle-
vando la idea de concitar para aquella guerra á toda 
la Galia, si lograba que en Roma se formase partido 
contra César. 
Sabido esto por César, cuyo ingenio sabía sacar 
partido de todos los accidentes de la guerra, levantó 
el campo, volviendo por el mismo camino que había 
venido, demostrando á los bárbaros con la fuerza y 
celeridad de su marcha que era infatigable é inven-
cible su ejército, porque cuando creían que en mucho 
tiempo no podia llegar correo ni mensajero, le vie-
ron sobre si con todo su ejército, apoderándose de sus 
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puestos, talando sus campos, asolando sus ciudades, 
y volviendo á su amistad á los que habian faltado á 
ella. Los Eudos, que en otro tiempo se habían llamado 
hermanos de los Romanos, se habían unido también á 
los rebeldes, lo que produjo algún desaliento en el 
ejército de César; por lo que se retiró de allí y pasó 
a l término de los Lingones, para poder ponerse en 
contacto inmediato con los Sunanos que eran amigos 
y que estaban colocados entre Italia y el resto de las 
Galias. Siguieron á César sus enemigos, oponiéndole 
por todas partes muchos millares de hombres aguer-
ridos; pero él hizo frente á todos y les venció y so-
metió en fuerza de tiempo, y del terror que llegó á 
causarles; si bien hay que confesar, que al principio 
sufrió algunos descalabros de consideración. Los Ar-
vernios muestran una espada que conservan en uno 
de sus templos como despojo de Cesar, la que vista 
poco tiempo después por este, se hechó á reir, y aun-
que sus amigos le propusieron que la quitase de allí, 
dijo que de ninguna manera, que él la tenía por sa-
grada. 
Los enemigos que pudieron salvarse, se refugiaron 
con su rey Vercingentorix en Alesia, ciudad que pa-
recía inespugnable por la altura de sus murallas y el 
gran número de guerreros que la defendían; pero Cé-
sar la puso sitio. Cuando apenas habian empezado 
las operaciones, sobrevino de la parte de fuera un peli-
gro terrible; trescientos mi l hombres de las gentes 
más poderosas de las Galias vinieron sobre Alesia, no 
bajando de ciento setenta mi l los que había dentro de 
la "plaza; de modo que César se vió sorprendido y si-
tiado por todas partes. ¿Qué hacer, como salir de este 
apuro? Con la rapidez del rayo concibió un plan que 
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puso en ejecución con gran presteza, hizo correr dos 
trincheras, una contra la ciudad, y otra al frente de 
la muchedumbre que acababa de llegar. Allí se vie-i 
ron hechos de valor y de pericia jamás vistos; pero 
principalmente es digno de admiración el (jue Có^ar 
pudiese conseguir el que no se tuviese noticia en la 
ciudad de que fuera se libraba un combate tan terr i -
ble entre tantos millares de hombres; y muchos más 
todavía que no lo supiesen tampoco los Romanos que 
defendían la otra trinchera; porque nada entendieron 
ni supieron de la victoria, hasta que oyeron los la-
mentos y el llanto de las mujeras de Alesia, que veían 
de la otra parte muchos escudos de oro y plata, mu-
chas corazas salpicadas de sangre, y tiendas y vagi -
ilas de los galos trasladadas por los Romanos á su 
campamento. 
Este hecho, mejor que todo cuanto hasta ahora 
llevamos espuesto, es á mi entender, suficiente para 
que los lectores formen una idea muy aproximada del 
carácter , actividad y demás dotes y condiciones de 
Julio César. Pero sigamos narrando: d é l o s trescien-
tos m i l venidos de fuera murieron casi todos, y los 
que custodiaban á Alesia, después de dar mucho que 
hacer á César y sufrir cuanto les fué posible, se entre-
garon al fin. Vercingentorix se armó con sus mejores 
armas, enjaezó ricamente su más brioso caballo, y sa-
liendo en él por las puertas, dió una vuelta alrededor 
de César, que se hallaba sentado, se apeó después, y 
arrojando la armadura al suelo, se sentó á los piés de 
César, y se mantuvo inmóvil, hasta que se le mandó 
poner en su custodia para el triunfo. 
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C É S A R P A S A E L B U B I C Ó N . 
Hacía ya tiempo que César había pensado acabar 
con Pompeyo, así como Pompeyo con César, porque 
muerto Craso antagonista de entreambos, no queda-
ban ya más que los dos; Craso el más rico de los Ro-
manos, decía ordinariamente que ninguno era rico 
sino podía mantener á sus expensas un ejército: ha-
biendo ido á Siria, cuyo gobierno le había tocado, ro-
bó el templo de Jerusalen, y emprendiendo la guerra 
de los Partos pereció á manos de estos, hechándole en 
la boca oro derretido, dándole así enrostro con su 
grande avaricia, aun después de muerto. César, he-
chando cuentas sobre su rival, se puso á manera de 
un atleta fuera de la arena, y ejercitándose en las 
guerras de los Gallas, examinó su poder, aumentó su 
gloria con obras hosta suponerse á la altura de Pom-
peyo y esperó una ocasión favorable. Pronto se presen-
tó esta, porque llegado el tiempo de pedir las magis-
traturas, se agitó de tal modo la república con sedi-
ciones y alborotos públicos, que llegó al punto de que 
los que pedían las magistraturas pusiesen mesas en 
medio de la plaza, para comprar descaradamente á la 
muchedumbre, hubo en fin algunos, que dijeron que 
sin el mando de uno solo era intolerable aquel gobier-
no, y que la manera de que este remedio se hiciera 
más llevadero, seria recibirle del más benigno de 
entre los diferentes médicos, significando á Pompeyo. 
Este reusaba de palabra; pero de obra nada le quedó 
por hacer para que se le nombrase dictador. 
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Catón entonces, persuadió al Senado de que po-
dría tomarse el medio de designarle Cónsul único, 
para que no arrancara por fuerza la dictadora, coa-
tentándose con una monarquía más legitima; y el 
Senado le prorrogó además el tiempo de sus provin-
cias que eran España y Africa que gobernaba por sus 
delegados, y manteniendo ejércitos, para los que re-
cibía del Erario público 1.000 talentos cada año. Cé-
sar después de aprobado todo esto, aunque ausente y 
apartado de Roma, hizo la petición al Consulado, y 
el que se le prorrogara el tiempo de su mando en las 
provincias por medio de comisionados. En un princi-
pio no se opuso Pompeyo; pero sí Lentulo y Marcelo 
enemigos de César. Este que ya había procurado que 
todos participasen largamente de las riquezas de las 
Calías, dando á Curien, tribuno de la plebe, cuanto 
necesitó para pagar sus muchas deudas, y á Paulo, 
Cónsul á la sazón, 1.500 talentos para comprar y 
adornar la célebre basílica edificada en la plaza en 
lugar de la de Ful vio, trabajó con más ahinco que 
nunca para conseguir su fin. 
Entonces Pompeyo se opuso abiertamente á las 
pretensiones de César, trabajó cuanto pudo por sí y 
sus amigos para darle un sucesor en las Calías, y le 
envió á pedir los soldados que le había prestado, te-
miendo como los Cónsules, no fuese a lgún dia la 
ruina del Estado, expidió el Senado un decreto en 
que se le mandaba que dejara el mando del ejército 
en el término que se le marcaba y que todos los Cónsu-
les tomasen las armas para mantener la autoridad del 
Senado contra las oposiciones y esfuerzos obstinados 
de Marco Antonio, tribuno de ía plebe. César al reci-
bir la orden devolvió los soldados á Pompeyo, liabien-
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do agasajado á cada uno con 250 dracmas. Como las 
pretensiones de César tenían la más recomendable 
apariencia de justicia, porque proponía dejar las ar-
mas, y que haciendo lo propio Pompeyo, ambos pu-
sieran su suerte en manos de los ciudadanos, puesto 
que de otra manera, quitando las provincias al uno 
y confirmando al otro ei poder que tenía, abatían al 
primero y alentaban al segundo; habiendo hecho 
Curiou esta misma proposición ante el pueblo en nom-
bre de César, fue muy aplaudido y hasta arrojaron 
coronas sobre él. Con esto, y una carta que Antonio 
leyó á la muchedumbre escrita por César, el Senado 
se alborotó, á pesar- de los esfuerzos de Escipion, sue-
gro de Pompeyo, insistió de nuevo Antonio en que 
ambos hicieran dimisión de todo mando, y de este 
parecer fueron la mayor parte; pero instando de nue-
vo Escipion, y gritando el cónsul Lentulo que contra 
un ladrón lo que se necesitaba eran armas y no votos, 
se disolvió el Senado y á causa de esta sedición, como 
dice muy oportunamente un escritor francés del que 
hemos tomado algunos datos, mudaron de vestidos 
como en un duelo público. 
Ultimamente, Lentulo usando de su autoridad de 
Cónsul, llenó do improperios á Antonio y Casio, y 
echándolos ignominiosamente del Senado, proporcionó 
á Cesar un hermoso protesto para escitar á los solda-
dos, haciéndoles ver que varones tan excelentes y 
principales y adornados además de mando, habían 
tenido que huir disfrazados de esclavos y en carros 
alquilados. 
César no tenía entonces más tropas que 5.000 i n -
fantes y 300 caballos; pues el resto del ejército lo 
había dejado al otro lado de los Alpes; pero poniendo 
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toda su atención en el principio de la grande empre^ 
sa que meditaba, y teniendo en cuenta que el*éxito de 
su primer acontecimiento no tanto pendia de grandes 
fuerzas, como del terror que produce el arrojo, y da 
la rapidez con que aprovechara la ocasión, dio orden, 
á los jefes y cabos para que llevando solo las espadas 
ocuparan á Arimino, ciudad populosa de la Galia, á 
fin de tomarla con la menor efusión de sangre y 
muertes que fuese posible, poniendo al frente de estos 
soldados á Hortensio. El pasó el dia á la vista del pú-
blico, asistiendo al espectáculo de unos gladiadores 
que se ejercitaban en sus luchas. 
A la caida dé la tarde, se bañó y ungió, pasó uu 
rato en su cámara y cenó con los que tenía convida-
dos, y levantándose de la mesa al anochecer, después 
de hablar afablemente con todos, les dijo que le aguar-* 
darán, aparentando que volvería; más tenía prevenido 
á unos cuantos de sus íntimos que le siguiesen, no 
todos juntos, sino uno á uno y por distintas partes. To-
mó un carruaje de alquiler, siguiendo al principio otro 
camino; pero volviendo luego al de Arimino, cuando 
llegó al río que separa la Galia Cisalpima del resto de 
Italia, llamado Rubicón, como al estar más cerca del 
riesgo, se ofreciese con más viveza á su ardiente ima-
ginación, lo grande de su empresa, se detuvo, refle-? 
xionando y resolviendo en su ánimo, muchas cosas., 
mudando en silencio su dictámen, ya hácia uno ya 
hácia otro extremo, haciendo en su propósito conti-
nuas variaciones. En unos momentos se mostraba de-* 
cidido, en otros perplejo á los amigos que se hallabaa 
presentes, de cuyo número era Asinio Polion; calcu-
laba con ellos los grandes males de que iba á ser priu-* 
cipio el paso de aquel rio, y cuan gjande había d& 
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ser la memoria que de él quedára á los que después 
viniesen. 
Acudían estas y otras mil consideraciones en tro-
pel á la mente de aquel valiente y decidido Capitán, 
nasta que por fin con algo de cólera, como si deján-
dose de todo discurso y reflexión se abandonase a lo 
futuro, y pronunciando aquella expresión común, 
propia de los que corren suertes dudosas y aTentura-
das, tirado esté ya el dado, se arrojó á pasar; y conti-
nuando con celeridad lo que de camino restaba, llegó 
á Arimino antes del día, y la ocupó. Cuéntase que la 
noclie anterior al paso del Kubicón. César tuvo un en-
sueño abominable: le pareció que se acercaba 4 su 
madre de un modo que no puede pronunciarse sin 
liorror. 
Tomada Arimino, como si la guerra se hubiera ex-
tendido ya por toda Italia, y como si las leyes de la 
República se hubieran conmovido con traspasarse los 
límites de una provincia, se alborotaron hombres y 
mujeres, y como huyendo corrían de unas ciudades á 
otras. En la misma Roma nadie se entendía, se obe-
decía con dificultad á los magistrados, y llegaron á 
tal extremo, que estuvo en muy poco que por sí mis-
ma no fuese destruida. Unos acusaban á Pompeyo de 
haber fomentado á César contra sí mismo y contra la 
República, (llevando ahora su merecido) de que cuan-
do César había condescendido y prestádose á un arre-
glo en condiciones justas y equitativas, había permi-
tido á Lentulo que le maltratase. Fabouio le decía en 
tono sarcástico y burlón que diera una patada en el 
suelo, haciendo alusión en que en cierta ocasión ha-
blando con tono jactancioso en el Senado, se opuso á 
%ue se entrara en solicitud y cuidado sobre los prepa-
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rativos para la guerra; porque cuando César se mo • 
vie-e, COD solo dar él una patada en el suelo Italia se 
Tlenaria de tropas. 
En fin, decretó que la Eepública se hallaba en es-
tado de sedición, y abandonó la ciudad, mandando 
que le siguiera el Senado. Los Cónsules huyeron con 
tal precipitación, que n i siquiera hicieron los sacrifi-
cios mandados por la ley. Los ciudadanos veíanla pá-
tria, á causa de Pompeyo, en aquella turba fugitiva; 
y en Eoma no veían ya más que el Campamento de 
César; de modo que hasta Labieno, uno de los mejores 
amigos de César, que había sido su legado y se había 
batido denodadameute á su lado en las guerras de las 
Gallas, se separó de él, y marchó á unirse á Pompeyo; 
pero César le remitió su equipaje y cuanto le perte-
necía. 
V I . 
CÉS&R V U E L V E A ITALIA Y ENTRA EN R O f f l A . 
César marchó á Corfinio, ocupada por Domicio con 
30 cohortes, y puso su campamento en frente de esta 
ciudad. Domicio se creyó perdido, pidió al médico que 
le diera un veneno, y tomándolo se retiró á morir; 
pero habiendo oído aquel día que César trataba con 
gran humanidad á sus prisioneros, se lamentaba y 
lloraba arrepentido su precipitada determinación; 
más como el médico le alentase, diciéndole que era 
solo un narcótico lo que le había propinado, se puso 
muy contento, se levantó y se dirigió á César, quien 
le alargó la diestra; pero pronto volvió á unirse al 
partido de Pompeyo. Tomó, pues, César el ejército de 
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l)omicio, recorrió la-s ciudades donde se habían armado 
trepas para sus coutrarios, con las que hecho ya po-
deroso y fuerte, se dirigió contra el mismo Pompeyo, 
que no aguardó por cierto su llegada, como ya refe-
rimos en uno de nuestros artículos al tratar de las 
monedas imperiales, sino que huyó á Brindis, envió á 
los Cónsules con el ejército á Dirraquio, y el se em-
barcó al aproximarse César. 
No pudo este seguirle inmediatamente, según se 
había propuesto, porque no tema naves, pero retroce-
dió á Roma hecho ya dueño de toda Italia sin haber 
derramado una gota de sangre. Encontró la ciudad 
mas tranquila de lo que éi esperaba, y como viese 
que muchos Senadores permanecían en ella, les di r i -
gió la palabra, exhortándoles á q u e enviasen á Pom-
peyo personas que tratasen con el de una transacion 
digna y decorosa; más ya fuese por temor á Pompeyo, 
á quien habían abandonado, ó ya por creer que "no 
siendo tal la intención de César, que solo usaba del 
lenguaje que el caso requería, no hubo quien se pres-
tara á ello. 
Cesar necesiiaba dinero; Mételo, tribuno de la ple-
be, se opuso á. que lo tomara del erario de la Repúbli-
ca, y corno alegase ciertas leyes, César le contestó 
diciendo. Que uno era el tiempo de las armas, y otro el 
de las leyes-, y si estás mal, añadió, con lo que yo ejecuto 
por ahora quilate delante, porque la guerra no sufre de-
masías. Cuando yo haya depuesto las armas en virtud, da 
un convenio, entonces podrás venir á hacer reclamado: 
y aun esto lo digo cediendo de mi derecho; porque sinó eres 
tú, y iodos aquellos sublevados contra mi, de quienes me he 
apoderado. Mientras decía esto, se encaminaba á las 
puertas del erario, y como no pereciesen las IlaveSj 
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envió á buscar cerrajeros, a, quienes dió orden de que 
la? franquearan; ie amenazó en voz alta con quitarle 
la vida sino desistía de incomodarle: «y esto ya sabes, 
joh! joven, añadió, que me cuesta más decirlo que el 
hacerlo.» Mételo se retiró al fin temeroso, y así termi-
nó este incidente. 
César tendió una mirada á España porque sabía 
«ne en ella mandaban A iranio y Varron, lugares te-
nientes de Pompeyo, y marchó contra ellos decidido 
á arrojarlos de allí, para no dejar enemigos á la 
espalda; pero corrió en esta guerra grandes peligros 
cu su persona por asechanzas, y en su ejército por el 
hambre, que le pusieron en condiciones de no poder 
reposar una sola hora, persiguiendo, provocando 
y circunvalando á los enemigos de dia y de noche, 
hasta hacerse dueño de sus tropas á viva fuerza, hu-
yendo los jefes, que se unieron á Pompeyo. Termina-
da la guerra de España, vuelve á Roma, aconseja ó, 
Pisen, su suegro, que envié mensajeros á Pompeya 
para tratar de yn arreglo; pero Isaürico se opone por 
saber que así complacía á César. Este fué elegido 
al fin dictador por el Senado, reabilitó en sus hono-
res á ios proscriptos por Siia, y después de haber to-
mado algunas otras medidas, abdicó de esta especie, 
de monarquía á los once días, se designó Cónsul á si 
mismo v á Scrvilio I^aurico. 
Volvió á fijar la atención en el ejército, y con 600 
ginites escogidos y 5 legiones, única fuerza de qué 
entonces podía disponer, marchó presuroso, y en 
pleno invierno, en los primeros dias del mes de Enero., 
se entregó al mar; pasó el Jonio y tomó á Apolonía 
y á Orico, habiendo hecho volver al instante losbu.--
• Brinén para recoger á ios soldados que se l ia-
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Man retrasado en el camino. Estos soldados cansados 
y fatigados en extremo, y pareciéndoles que les fal-
taban ya las fuerzas para hacer tantas y tan duras 
guerras, se desahogaban contra César diciendo: 
«¿Qué término pondrá este hombre á nuestros tra-
bajos, trayéndonos y llevándonos como si fuésetóos 
infatigables é insensibles? el hierro mismo se mella 
t o n los golpes, y alcabo de tanto tiempo hay que 
atender á la desmejora del escudo y de la coraza? Es 
posible qué de nuestras heridas no colija César que 
luanda á hombres mortales, y que el padecer y sufrir 
tienen que acabarse? La estación del invierno y los 
borrascosos tiempos del mar, ni á los Dioses es dado 
violentarlos, y este nos aguijona y precipita, no 
(ionio quien persigue, sino como quien es perseguido 
poí sus enemigos.» 
Así hablaban los soldados cuando caminaban so-
segadamente por el camiao de Brindis; pero al llegar 
y apercibirse de que César había ya partido, pronto 
mudaron de estilo, empezando por maldecirse á 
'ei mismos, maldecir á sus caudillos por no haber 
ülijerado más el viaje, y concluyendo por llamarse 
traidores á su Emperador César entre tanto se halla-
ba en Apolonia, yno creyendo suficiente las fuerzas 
flue consigo tenía, y retrasándose más que lo que él 
deseaba las que se hallaban de la otra parte, perplejo 
é incomodado tomó una resolución violenta, y por la 
que nuestros lectores acabarán de formar una idea 
completa del carácter y del temperamento de César. 
Hallándose poblado el mar que tenia que atravesar 
para llegar á Brindis de una multi tud de naves per-
tenecientes á las escuadras enemigas, se embarcó, 
sin dar parte á nadie, en un barquichuelo de 12 re-
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les y esperimentados en las cosas de la guerra, que 
alentaba los soldados que mandaba, exortándoles á la 
vez á portarse con valor y saludándole por su nombre 
le dijo: «Y que podremos esperar, Cayo Crastino, y 
y como estamos de confianza? Y Crastino levantando 
la diestra y levantando la voz « venceremos gloriosa-
mente, ¡Oh César! le respondió* porque hoy vivo ó 
muerto me has de dar elogios» y al decir estas pala-
bras, acomete el primero á la carrera á los enemigos 
llevándose tras si á los suyos: rompe por entre les 
primeros hiriendo ó matando á todo el que se pone 
delante, hasta que cayó traspasado por una espada que 
le entró por la boca y salió por el colodrilo. 
Mientras luchaban y combatían de este modo los 
infantes en el centro, Pompeyo cargaba con la caba-
llería el ala izquierda para en\olver la derecha de 
ios enemigos; pero antes que esta llegase saliéronlas 
cohorte del César, que no valiéndose según costum-
bre de las armas arrojadizas, ni hiriendo en las pier-
nas y en los muslos les asestaban sus golpes á la cara, 
según les había prevenido César, porque esperaba 
que unos hombres poco acostumbrados á pelear y re-
cibir heridas, jóvenes además, y preciados de su belle-
za y hermosura, evitarían sobre todoestaclase de heri-
das, no tolerando el peligro en el momento presente, y 
temiendo la vergüenza que hablan de pasar después. 
Todo sucedió como César lo habla, previsto aque-
llos afeminados caballeros no pudieron sufrir las lan-
za s dirigidas á su rostro, les faltó el valor para ver 
el hierro delante de sus ojos, y asustados en fin dieron 
á huir de un modo vergonzoso trastornando con esto 
todo el plan de la batalla. Tal fué la estrategia de que 
se valió César en esta ocasión. 
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Nos combiene mucho no hacer digresiones, razón 
por la que diremos solamente: que cuando Porapejo 
vio desde la otra ala lo que pasaba se aturdió de tal 
modo, que ya no fué ni se acordó que se llamaba 
Pompeyo el Magno, enmudeció y marchando paso á 
paso á su tienda so sentó sin darse cuenta de sus ac-
tos; mas viendo que el enemigo atacaba su campa-
mento se levantó, y como si recobrara entonces la 
razón exclamó: ¿Con que hasta en el campamento? Y 
despojándose de sus vestiduras de general, tomó las 
que convenían á un fugitivo, salió de allí, tomó el 
camino de Larisa,- y marchando día y noche, llegó á 
la costa del mar con treinta caballeros que le siguie-
ron, y embarcándose se dirigió á Lesbos, para recoger 
allí á su hijo Sexto: después de haber vacilado mucho 
sobre la ruta que debía emprender, determinó pasar 
á Egipto para hallar una retirada segura, al menos 
por algún tiempo, en la corte Ptolomeo llamado Dio-
nisio, hijo de Ptolomeo Auletes. Allí fué asesinado por 
órden de este pérfido rey, quien confío la ejecución de 
este atentado á dos hombres miserables llamados Sep • 
t i mió y Achilas, quienes después de quitarle la vida 
á estocadas, le cortaron la cabeza, que Achilas llevó 
á Ptolomeo. 
César entró en el campamento de Pompeyo, y al 
ver tanto cadáver, y que aun se degollaban algunos 
de sus enemigos, prorrumpió sollozando en estas es-
presiones: «Esto es lo que han querido y á este trecha 
me han traído, pues si yo Cayo César, después de 
haber terminado gloriosamente las mayores guerras, 
hubiera licenciado el ejército, sin duda me hubieran 
condenado.» Según As'inio Pollón, César pronunció 
estas palabras en latín; añadiendo que en la toma 
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del campamento solo murieron unos 6.000 soldados, 
porque todos los demás eran esclavos. Segum Livio 
esta victoria fué anunciada por muchos y grandes 
prodigios; pero los más insignes fueron los dos si-
¿guientes: el primero sucedió en Tralis. Había en el 
templo de la victoria una estatua de César, y á pesar-
de que aquel terreno era duro y compacto por natu-
raleza, y estaba además enlosado coa duras piedras, 
nació una palma por entre la base de la estátua. El, 
«egundo se verificó en Pádua. Hallándose Cayo Cor-
íieiioj varón muy acreditado en la adivinación, coq-
•ciudadano y conocido del historiador Tito Livio, 
ejerciendo casualmente su arte inaugural, supo en 
primer lugar el momento de la batalla y dijo á kn que 
se hallaban presentes «ahora se agita la gran cues-
tión y los ejércitos vienen á las manos» pasando des-
pués á la observación ó inspección de las señales, se 
levantó gritando: «venciste César» y como los cir-
cunstantes se mostrasen sorprendidos, quitándose la 
corona de la cabeza dijo con juramento. No me la 
volveré á poner hasta que el hecho dé crédito á mi 
-arte. 
Cesar usó con mucha clemencia de la victoria:, 
perdonó á Cicerón que por seguir el partido de Pora-
|)eyo había dejado su gobierno de Cilicia, de donde 
«era general de las tropas romanas, haciendo lo misma 
Con todos aquellos, que aceptaron las ventajosas COCÍ» 
•diciones que les puso; incorporó á las legiones la nía-
vor parte de los vencidos, dando seguridades ñ loa 
principales, entre los que por cierto se halló Bruto» 
•que después concurrió para su muerte. Acerca de 
este hecho se dice que m loo tras Bruto no pareció 
César estaba inquieto, y que cuando le vió sano y 
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salvo se alegró de un modo extraordinario. Dió 
además libertad á los Tesalios en gracia de la "victo-
ria, todo lo cual le hizo incomparablemente más glo-
rioso que le hablan hecho todos sus triunfos. 
V I I I 
César en Asia; regresa á ílalia, pasa á África y Espafla, 
César siguió el alcance de Fompeyo y llegó á 
Asia el año 707 de la fundación de Roma 40 antes de 
C J. y dio libertad á los de Cnido en honor de Teo-
'pompo recopilador de las fábulas, perdonando á todos 
os habitantes de Asia la tercera parte de los Tribu-
nos. Aribo á Alejandria, muerto j a Pompeyo, y abo»-
minó la vista do Tcodoto que le presentó la'cabeza de 
este, no pudiendo contener las lágrimas al recibir el 
sello de Pompeyo; hizo beneficios á todos los prisio-
neros y á cuantos por alii andaban errantes, y procu-
ró atraerlos y ganarlos. César escribió á sus amigos 
de Roma y les decia: que el fruto más señalado y grato 
que de sus victorias había cogido, era el sa lvará al-
gunos ciudadanos de aquellos que siempre le habían 
sido contrarios. 
Los historiadores críticos no están conformes acer-
ca de si la guerra que allí sostuvo fué necesaria. Mien-
tras unos afirman que no solo no fué necesaria, sino 
además arriesgada é ignominiosa por solo los amores 
de la hermosa Cleopatra, otros aseguran que fué in-
dispensable, porque los consejeros del rey y princi-
aplmente el eunuco Potino, superintendente de la 
real hacienda y que gobernaba el reino en la menor 
edad del jóven príncipe, había hecho alejar á Cleopa-
tra, y con mucha reserva armaba acechanzas á César. 
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á lo que se atribuía ei que este pasaje muchas noches 
en francachelas. Añaden además, que Potino decía y 
hacía cosas bien á las claras en odio de César, como 
por ejemplo, hacer dará los soldados provisiones añe-
jas y malas, diciéndoles que sufrieran y aguantaran, 
puesto que comían de ajeno; y no poniendo en los 
convites mas que utensilios de madera ó barro, por-
que los de plata y oro estaban en poder de César. 
Verdad es que el padre del joven rey había sido 
deudor de César de 17 millones y medio de dracmas; 
pero también lo es, que había perdonado á sus hijos 
7 y medio millones, y que, si pedían los 10 restantes 
era para mantener el ejército. Pero aun hay más: 
Potino instaba á César para que se marchara y aten-
diera á sus negocios, que ya le restituiría el dinero 
con acciones de gracias; mas César le decía que no 
le hacían falta los consejos de los egipcios, é hizo 
venir á Cleópatra reservadamente. Esta con algunos 
de sus amigos, ó mejor dicho, acompañada solo de 
Silicíano Apoíodoro, se embarcó en una muy pequeña, 
lancha, se acercó al palacio al mismo anochecer, y no 
sabiendo corno entrar ocultamente, Apoíodoro la en-
volvió en un colchón que ató con un cordel, y asi la 
llevó hasta la habitación de César. Desde este momen-
to César fué esclavo de la encantadora, de la simpáti-
ca Cleópatra, á quien colocó en el trono de su ante-
pasado, y esta reina artificiosa, para mantenerse en 
él, juzgó apropósito ganar el corazón de aquel, que 
él solo era capaz de mantener la corona. Así lo hizo 
efectivamente, y el fruto de estas artificiosos amores, 
fue un hijo que, tuvo de él. á quien ella dió el nombre 
de Cesarion, á quien después mandó matar á Augusto. 
Los historiadores que dicen que la guerra fué ne-
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cesaría, aducen por último la razón siguiente: Cele-
brándose un festín con motivo de la reconciliación de 
la familia real, un esclavo de César, que le hacia la 
barba, hombre muy tímido j cobarde, mientras es-
cuchaba, examinaba y curiosaba todo, se apercibió 
de que el general Aquila y el eunuco Potino, habian 
puesto asechanzas á César; este lo averiguó, y dio 
muerte á Potino; pero Aquila huyó al ejército. Inter-
ceptaron también la escuadra de César, y para que no 
se apoderasen de ella la incendió, con cuyo fuego 
perecióla famosa biblioteca do Alejandría, que con 
tantos gastos y con tan cuidadoso esmero fundara 
Ptoioraeo Fiiadelfo. 
La verdad es, que César se vio en esta guerra más 
comprometido que en ninguna; porque en ella perdió 
la escuadra, se encontró sin agua porque cortaron los 
acueductos, pues trabándose la batalla junto al Faro, 
Faltó desde el muelle á una lancha con ánimo soco-
rrer á los que peleaban; pero acosándole á un tiempo 
y por muchas partes, tuvo que arrojarse al mar de 
donde pudo salir nadando, con gran trabajo y muchas 
< l i l i culta des. 
Se cuenta que en esta ocasión tenia unos cuader-
nos en la mano, y como no quisiese soltarlos aunque 
se sumergía, con una mano ios sostenía sobro el agua, 
y con la otra nadaba. Ultimamente el rey se incorpo-
ró á los enemigos y todos marcharon contra él; más 
venció á todos, quedando muchos muertos en el cam-
po, sin que se pudiera averiguar que fué del rey. 
Dejó á Cleopatra en el trono, marchó á Siria', don-
de supo que Domicio, vencido por Farnaces. hijo de 
Mitridates, había hecho una irrupción en el pueblo 
romano; marchó allí con gran diligencia y derrotó á 
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Farnaces en reñida batalla: le arrojó del Ponto y le 
obligó á huir precipitadamente. Hablando Césaí cb 
esta batalla, se alababa de que en un mismo dia ha-; 
bia alcanzado á su enemigo" le había visto y le había, 
vencido^ así es que al dar parte á Roma de ia viotcw 
ria obtenida, decía á uno de sus amigos llamado Aúh 
cío, estas tres palabras solas Veni. vfdi, vid. 
Juba, rey do la Mauritania, aconsejado por Esci--, 
pión y Catón, volvió á avivarla guerra c iv i l en Afr i -
ca, y César marchó al punto contra ellos. Pasó á Sici-
l ia, se embarcó primero con 300 infantas y muy poco? 
caballos, los desembarcó sin que el enemigo lo su-
piera, volviéndose inmediatamente á la mar para 
traer las fuerzas restantes: pero encontrando á ios 
enemigos en el camino, les hizo frente y se dio la ba-
talla. A i empezar esta, conoció César el desorden que 
ios elefantes espantados habían producido en las mis-
mas tropas de Juba; por lo que ayudó á aumentar este 
mismo desorden, con lo que consihuió derrotarlo^ 
matándoles 50.000 hombres, perdiendo el muy poco» 
de los suyos. Catón, que por hallarse en tuica cl,6 
guarnición no tuvo parte en la batalla, temiendo caer 
en manos de Cesar, se qui tó la vida. Cuando César lo* 
lo súpose mostró ofendido, sin que hasta hoy se haya 
sabido porque; prorrumpiendo en esta expresioaés, 
«No quisiera ¡ho Catón, que tuvieras la gloria de esa 
muerte, como tu no has querido que yo tenga ia do 
salvarte la vida!» 
Terminada la guerra en en Africa, volvió á Roma. 
y lo primero que hizo fué dar gran importancia anta 
el pueblo al hecho de haber sojuzgado una región tan 
extensa, que contribuía cada año con 200,000 fauegv 
de tr igo, j 120,000 arrobas de aceite. Celebró des-
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pues sus triunfos, egipciaco, póntico y africano, hizo 
grandes donativos a los soldados, y se captó la bene-
volencia del pueblo con espectáculos, banquetes etc.; 
dando de comer á iodos en 22.000 mesas: hubo ade-
más juego de gladiadores y de combates navales en 
honor de su hija Julia, que ya digimos había muerto 
antes. Hizo el recuento ó censo de los ciudadanos, y 
en lugar de los 320,000 de los censos anteriores, solo 
resultaron 150,000: efectos funestos de las sediciones, 
y de las calamidades que afligieron al resto de Italia y 
sus provincias, que eran entonces muy numerosas. 
El año 708 de la fundación de Roma, y 46 antes 
de Jesucristo, los hijos de Pompéyo aunque jóvenes, 
habían reunido un numeroso ejército en España, y se 
hallaban dispuestos á batirse en la primera ocasión 
que seles presentara. Cesar vino con toda la presteza 
que le fué posible, y al punto les presentó la batalla. 
Las fuerzas eran casi iguales; pero jamás se vió un 
combate tan obstinado, ni victoria más dudosa: el ala 
izquierda de dos dos ejéreitos quedó derrotada;Tos de 
César empezaron á ceder, él entonces echando pió á 
tierra, y quitándose el morrión, los hizo volver al 
combate, y corriendo por entre las filas de todas las 
armas, gritaba diciendo: ¿Habéis perdido toda ver-
güenza'? ¿Queréis que nos entreguemos á e.cos mozue-
los? Así consiguió sin gran dificultad, que rechazaran 
Con denuedo á sus enemigos, matándoles 30.000- pero 
no sin perder por su parte 1000 desús más esforzados 
que constituían la flor y nata del ejército que en esta 
ocasión trajo á España. 
Hemos dicho que consiguió la victoria no sin gran 
dificultad, porque al retirarse después de la batalla 
dijo á sus enemigos: que muchas veces había peleado 
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por la victoria; pero que en e^ta ocasión lo había Le-
cho por primerr vez por la vida. Gneo huyó, pero le 
alcanzaron, y quitaron la vida. Sexto pudo escapar, 
más pocos dias después Didio presentó su su cabeza. 
La batalla se dió junto á Muiuia, ciudad de nuestra 
España en la Betica, hoy Andalucía, que estaba situa-
da en una colina bastante alta, á unas 20 leguas de 
Málaga: el Rio Grande de hoy lamia los muros de la 
ciudad, era la capital de los pueblos Turdetarnos, y 
hoy es un pueblo que nada conserva de su grandeza^ 
y se llama Monda. 
I X 
César I d a d o r perfecto; so muerte. 
A principios del año 710 de la fundación de Roma» 
y 44 antes de J, C. después de haber vencido César á 
sus enemigos en las tres partes del mundo, llegó á 
Roma desde España, y celebró el triunfo que en aque-
lla victoria había alcanzado, triunfo que celebró afli-
gido todo el pueblo romano, por haber acabado en ella 
con los hijos y la familia del mejor de los romanos; 
pero cediendo á la fortuna de César, y como tuvie-
sen el mando de uno solo por alivio y descanso de los 
males de la guerra c iv i l , le declararon dictador per-
petuo. Cicerón fué el primero que propuso en el Sena-
do los honores que se le debían dispensar, y otros 
como Marco Antonio, su colega en el consulado, lo 
ofreció dos veces por adulación la diadema y el t i tu le 
de rey: asi añadiendo los demás exceso sobre exceso,, 
por querer competir unos con otros, hicieron que el 
objeto de tales honores se hiciese odioso é intolerable 
á los más sufridos. 
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Los mismos eaemigos de César, los que le aborre-
cián y odiaban, contribuyeron tanto como sus adula-
dores al mismo fin, para tener después protestos para-i 
hacerle graves cargos y persesruirle. César entonces 
se mostró irreorensible, rechazó la covonn que le ofre-
cía Morco Amonio, perdonó á muchos dé los que ie 
habían hecho la guerra, concediendo a algunos bono' 
res y magistraturas, como á Bruto y Casio, á quienes 
hizo Pretores. Levantó también cuidadosamente lasj 
imágenes de Pompeyo, que yacían por el suelo; ha-
ciendo con esto decir á Cicerón: «que César volviendo 
á colocar las estatuas de Pompeyo, había asegurada 
Jas suyas.» Rechazó también la guardia que le ofre-
cieron sus amigos, comprometiéndose á formar parte 
de ella, Por último; con todo esto y mucho más qué 
omitimos, por no creerlo necesario para el fin pro-
puesto ai escribir esta especie de biografía; los roma 
nos decretaron en su honor levantar el templo de 
Clemencia corno prueba de gratitud por su bondad 
Hecho Dictador perpetuo, honor extraordinario y 
desconocido hasta entonces, dictó leyes muy venta 
josas al Estado, extendió los arrabales de Roma, pobló 
é Cartago y Corinto, reformó el Calendario ordenandt 
que de allí adelante se intercalase un día en cada cua 
tro años etc., etc. Más no podemos negar que durant 
este tiempo iba llenando el Senado de extranjeros,, 
gente de bajo nacimiento, que ie daban honores ex 
traordinarios y aun divinos, como el que tuviese mi 
trono, un templo, y un sacerdote particular. 
El deseo que de reinar tenía le trajo un odio n w 
tal ; porque los que andaban empeñados en negocia! 
la regia dignidad, hicieron correr la voz de que seguí 
los libros sibilinos, la región de los Partos quedarii 
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sujeta á Roma, si los romanos Íes hacían 
nía rielad os por un rey, cosa que no se podi 
de otro modo. Asi fué que bajando César 
Roma, dieron el paso atrevido de llamarle i 
disgustó mucho al pueblo; pero César coi 
mal efecto que había producido la denom; 
rey entre aquellas gentes afectó, gran di 
ciendo: «que no se llamaba rey sino César: 
con este motivo el pueblo guardará un sil 
fundo, pasó poco contento y ríe mal talant 
dolo decretado en el Sanado nuevos Ir.ea 
dio un día que hallándose sentado ea los R 
g'ar donde se daba audiencia, dírigiéadpst 
Oóusules y los Pretores, a los que siguió t 
nado, no se levantó, sino que como quien d; 
á los particulares. íes respondió que ios he 
le estaban concedidos mas necesitaban de 
que de aumento. 
Esta respuesta no solo desagradó al Se 
también ai pueblo, que miraba á la repúbli 
ciada en el Senado; retiráronse irritados tos 
no tenían obligación de permanecer allí; y 
íiexionando sobre ello, so retiró al móeneute 
cío; y dijo en voz alta á sus amigos reürau 
del cuello, que estaba preparado á ofrecerb 
ro que se presentase. Esto, y el insulto he 
tribunos de la plebe en ¡m fiestas de los Lu 
ei haber privado á Flavio y á Marcelo de la 
tura, haciéndoles cargo de ella, para insult 
ai pueblo, ól tratóles muchas veces Brutos 
nos, aludieudo á J unió Bruto, que fue el q 
ia sucesión de los reyes y abolió la monarq 
de Camas á quienes los demás pueblos imi 
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tiipidos, segun el testimonio de Estrabon; fué la cau-
8a de que \olviesen los más los ojos á Marco Bruto 
verno y sobrino de Catón. 
No faltó quien hiciese saber á César los designios 
de Bruto cuando ya la conjuración estaba formada; 
pero César no hizo caso, no temiendo á mi entender, 
eme después de haberle hecho tanto beneficios so h i -
ciese ingrato y malo. Es indudable que tenía sospe-
diasde Casio; tanto que en una ocasión preguntó á 
H u ñ amigos: ¿«Qué os parece que trae Casio entre 
manos? Porque á mi no me agrada mucho el verle tan 
pálido.» Se cuenta también que en otra ocasión ha-
biéndole hecho una delación, contra Dolobela y An-
tonio diciéndole que intentaban novedades contestó: 
uno tengo miedo á estos muy gordos y de muchos ca-
bellos, sino á aquellos pálidos y flacos,» refiriéndose 
á Bruto y Casio. 
En fin. el año 711 de la fundación de Roma, 41 
antes de Jesucristo cuando apenas había gustado Cé-
sar cuatro meses el fruto de sus ilustres trabajos, lle-
g ó en los Idus de Marzo al Senado, que se hallaba, 
junto al teatro de Pompeyo (Campo de Flora después 
vionde hoy se halla el Palacio de los Ursinos) y tomó 
asiento. Los sócios de Bruto, unos se habían colocado 
detrás de su silla, y otros se hallaban á su lado, como 
para tomar parte en las súplicas que Tulio Cimbrio le 
liacia por un hermano que estaba desterrado. César se 
poostró indignado por la vehemencia que le rogaban. 
Tulio entonces cogiéndole la toga con las dos manos 
la retiró del cuello; que era la señal de acometerle. 
M primero que le hirió fué Casca, dándole una puña-
lada en el cuello; pero la herida no fué ni mortal n i 
profunda por hallarse muy turbado; así es, que vol-
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viéndose César le hecho mano deteniendo el puñal . 
Los dos clamaron aun mismo tiempo: el ofendido en 
lat in diciendo: «¿Malvado Casca que haces?» y el 
ofensor en griego á su hermano: «Hermano auxilio.» 
A los que no estaban en el secreto de la conjura-
ción les causó sorpresa y pasmo lo que pasaba, no 
atreviéndose á huir ni á defenderle n i á articular 
una palabra; pero los que pertenecían á la conjura-
ción tenían las espadas desnudas y rodeaban á César: 
éste por todos ofendido y llamada su atención por to-
das partes, porque por todas se le ofrecía hierro ante 
su rostro y ojos, que no sabía donde dir igir , como 
fiera entre muchos cazadores; porque habían conve-
nido en que todos habían de participar de aquella 
muerte, recibió de mano de Bruto una herida en una 
ingle. 
No faltan historiadores y biógrafos que aseguran, 
que César al principio luchó agitándose acá y allá; 
pero que al ver á Bruto con la espada desenvainada, 
se cubrió la cabeza con el manto y se prestó á los 
golpes; viniendo á caer, ya fuese por casualidad, ó 
ya porque le empujasen sus matadores, sobre la base 
en que descansaba la es tá tua de Pompeyo, donde es-
piró después de haber recibido veintitrés heridas. 
Muchos historiadores griegos, y no pocos españo-
les, dicen que no existe comparación entre Alejandro 
y César- Será así; yo sin meterme á formar juicios 
críticos, solo diré á mis lectores que, desde que se 
estableció la república no hubo un romano que se le 
igualara ni acaso en el mundo entero un capitán con 
quien se pueda parangonar. Poseía todas las buenas 
cualidades de Alejandro sin tener su intemperancia, 
su cólera y sus caprichos; y sin que enumeremos una 
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multitud de acciones nobilísimas é ilustres, podemos 
asegurar que en diez años, que duraron las guerras 
do las Galias, sujetó 300 naciones, tomó por asalto 
800 ciudades y deshizo en batalla tres millones de 
hombres. Cicerón in officüs dice de César: 
Quod si violandum est jus, regnandi graiia violan^ 
dv/m est: ali s rehus pietatem cdas. 
Hemos concluido con la primera parte de nuestra 
tarea, es decir: hemos dado á conocer á nuestros lec-
tores del mejor modo que nos ha sido posible, tenien-
do en cuenta el ñn que nos propusimos, al héroe ro-
mano Julio César: en la segunda parto daremos á 
conocer las medallas y monedas que con su nombre 
ó en su honor se acuñaron, en cuanto nos lo permitan 
las condiciones de nuestros artículos escritos á vuela 
pluma y la localidad donde los escribiremos Dios me-
diante. 
• ," X . 
Descripción de las monedas y medallas de Julia César. 
Aunque estas se acuñaron en oro, plata y cobre 
no son tan frecuentes como fuera do desear; sin em-
bargo vamos á dar á conocer á nuestros lectores al-
gunas de las que hemos visto en el Museo Arqueoló-
gico de Madrid; en algunas colecciones particulares 
y otras grabadas en algunos autores de numismática 
tanto antiguos como modernos. 
1.a En su R. se ve á César laureado vestido en 
sayo ó manto, de pié sobre una tarima, vuelto á una 
águila legionria, extendida su mano derecha en ac-
t i tud de perorar: á su espalda se ven las Fasces de-
rechas. Debajo de la tarima se lee. BVCA; delante el 
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águila legionaria en columna también: le; 
ticius ÁEMIL, ius—Emilió Baca. Esto, era 1 
monetal. César vuelto a l águ la , que está eu 
ios soldados á quienes arengó, y á las Fascéf 
ne. detras son ó representan el símbolo de la 
potestad dictatoria en el ejército. 
2.a Lleva en el A. cabeza de César iaurí 
l i tuo con la leyenda CAESAR. DCIT. ator C^V 
En el R, se ve un toro con cabeza mitrada, 
con una manta, debajo una cuchilla ó segur 
rirle, y al lado derecho un altar ó ara eUjCeDú 
El toro es una víctima, y digx) víctima, p( 
este nombre se conocían todos los anímale1-; 
que se sacrificaban, puesto que á los meno 
ovejas y aves se les llamaba hostias: por al§ 
no se conservó en Roma el execrable rito de 
hombres; pem en el timpo á que se refiere 
neda había sido ya abrogado por el Senado; 
Tiberio César lo prescribió en la Galia á los 
según Ensebio, y Adriano á todos los pueblo 
cientos al imperio romano. 
Las metmas, lo mismo que las hostias, di 
limpias y sin ningun defecto y siempre del. 
sacrificio adornadas y coronadas con las bie 
gratas á la divinidad á quien se ofrecían; s 
raban los cuernos sé cubna con hermosas r 
bordadas de diversos colores, poniéndolas i¡ 
que era. la dedicatoria á ios dioses á quienes 
cían: así en la moneda presente se loe ei 
toro: JOVI. OP. timo MAX. imo sacrum. E 
superstición de estas gentes, que todo acón' 
to feliz ó desgraciado se deducía de la • 
ofrecía. 
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Los Augures, especie de adivinos, eran los encar-
gados de examinar, si la víctima se acercaba con 
dodlidad al ara, si permanecía allí quieta, ó se reti-
raba con fuerza y cejando; de obsenar la disposición 
y calidad de las entrañas, como el hígado, el corazón 
y los pulmones; de qué manera la llama rodeaba la 
TÍctima, cuáles eran la forma y color del incienso etc.; 
por cuyos medios descubrían estos embusteros la vo-
luntad de los dioses. Sucedía no pocas veces, utvicti-
ma non lüareíur, que el Dios no se aplacase con aque-
lla víctima si asi convenia á aquellos embaucadores, 
y entonces había que sacrificar dos, cuatro, seis á 
veinte, las que ellos tenían por conveniente. 
8.a Esta lleva en su R. una corona ó guirnalda de 
laurel, colocada sobre una especie de trípode, á cuyo 
pié se ven dos pollos, al lado de la derecha la segur 
y el símpulo, baso de madera ó barro con asa y á la 
Izquierda el jarro. La leyenda circular es esta: DIC-
l i t o r QVARtum, PARENS, PATRIA. Esta moneda 
liace relación como la anterior á los sacrificios. 
4.a Esta suele ser de oro ó dorada; en el A. lleva 
la cabeza de César desnuda, sin títulos ni elogios: en 
I I ÍL se ven dentro de una grande orla'la patera, es-
pecie de copa ó taza, el li tuo, bastón ó cayado encor-
nado que usaban los agoreros, en la parte, derecha, y 
tn la izquierda el símpulo; encima se lee CAES.AR. 
AVG. ur PONT, ifex. MAX.imus: debajo, COS. u l V. 
tum DIC. tator. PERP. ctum. Ha chocado á muchos 
numismáticos que el dictado ó titulo de Augur pre-
ceda al de Pontífice Máximo. No he podido encontrar 
l ü niguna parte si bien César fué el Augur Máximo y 
Itóás anciano del Colegio de Augures por este tiempo; 
M i t f nos saber que César mudó todas las cosas tanto 
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sagradas chiles á su capricho, como ya habrán ad-
vertido nuestros lectores. Esta como la siguiente alu-
de á los á las Augures. 
5. a Eu el A se vela cabeza de César laureada y 
detrás el lituo con los títulos en letras griegas de 
caji Cesaris Jmperaioris. En el R. el trípode a polinice, 
adornado en su parte superior con cabezas bovinas y 
en cima dos estrellas resplandecientes; á la izquierda 
se lee: a Augura en caracteres griegos y á la derecha Pon-
tifex Maximus Conviene advertir, que aunque el t r í -
pode era el símbolo de los vaticinios, que se hacían 
principalmente por los augures, fué después, como 
tendremos ocasión de ver la señal ó símbolo de los 
Decemviros. 
6. a Esta es de plata, la que yo no he vi sis; pero 
he oido hablar de ella á entendidos numismáticos, 
algunos de los cuales la tienen por falsa, fundida y 
de' plata impura. En el A lleva la cabeza de César 
desnuda con ios títulos siguientes: JVLIVS. CESAR. 
DICT. atori PERPETVO. En el reverso se ven escudos, 
lanzas, clavos, morriones ó cascos y remos, y entre 
todo esto una joven sentada llorando y la Victoria 
en pie con palma y laurel; debajo se lee GALIA. A i 
rededor CONSENSV. SENAT.us ET EQV.estris OR-
BIN.is P. opuli Q.ue R. ornan i , Es en verdad, según 
los que la han visto una moneda que llamaba la aten-
ción por su hermosura. 
Repito que no la he encontrado en Golzio, n i en Ur-
sinoni enotros varios autores latinos acuñada con el 
nombre de Julio, viviendo éste; pero si se encuentra 
en los autores griegos. Las acuñadas después de su 
muerte lleyan la leyenda Divos Julios pero añaden 
César. 
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7.a Esta es un gran bronce que en el anverso tiene 
la cabeza de César laureada con una estrella crina-
da; sin nombre ni titulo alguno: en el reverso, y den-
tro de una gran guirnalda se lee en dos renglones: 
DIVOS,JULIVS. ¿.Por que no escribieron Divus en vez 
de Divos ? Difícil me parece el contestar a esta pre-
gunta: Arduinó dice que descomponiendo esta palabra 
escrita asi nos da lo siguiente: D.vns. J. un tus V. ene-
ris. Orbis. S. idus. JVL1VS. A Venus como genitrix; 
porque la familia Julio trae su origen de Julio Asea-
nio hijo de Eneas. 
Bien puede favorecer á esta suposion lo que cantó 
Ovidio. 
Metam. l ib. 15. en la fábula últ ima cuando dic^, 
que Júpiter muerto César, presentó á Venus hablando 
así: 
Hánc aniniam inierea-, caso de corpore rawittfn 
Fac Jubur, ut semper Capitolia nostra, fúrimque 
Divus ab excelsa prospecUt Jmius mcle. 
Puede favorecer también á dicha suposición lo 
que luego dice que hizo Venus á manera de Apoteo-
ümsaris eripuit memhris, nec in aera solví 
Passam recentem ammam, ccelestibus iniulit Áslris 
JDwnque tidit, Lumen capere, atgue if/uescere sehsii 
• . Jhnisitque simul, simul alüus evolatiUa, 
Flami fermnque trakeus spaüoso Imite crimen 
otella niicat. 
Nason llevado del delirio público del vulgo, escri-
bió esto mismo; pero en prosa y del modo siguiente: 
Perit sexto et quhqnvgesimo atatis auno: dique in JDeo-
rtm mmerus relatus esl non ore modo dacermntium, sed 
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<sxpersuasióne vuhi. biquidem Ludís, quos primo con-
secralos ei llares Augustas edebat iSlella Órinita per 
septem dies continuo fulsit exoriens circa unaecimant 
Jioram. Creditnmque est Animam esse Cesaris in cmlm\ 
recepli, et hac de causa simulacro ejus in vértice additar 
8.a Esta que por razón de la estrella crinada, tie-
ne relación con las anteriores, es griega: en el A. 
tiene la corona radiada corno la de los diosos, con 
•esta leyenda en caracteres griegos: C. ajus. JVLIVS. 
CyESAR. DKVS. En el R. se vé la luna en cuarta 
creciente, encima la estrella crinada y debajo en ca-
racteres griegos AVGVSTVS. Patino hablando de esta 
moneda en la. pág. 33 dice: Que en ella se veía una 
luna falcada ó en forma de haz con el astro de César, 
que había sido acuñada por Augusto en cierta ciudad 
•griega desconocida. También Festus ad Vi rg i l . Ac-
neid V. 681 dice así de Augusto: 
cerninas cioi témpora. Jlammas 
IMUI vomunt, Patriumque apérilur vértice 
&idus . 
Servio dice también 'iApparet Sidus m vértice, su~ 
jper Qaleam, 'jSJam ex quo temporeper diem stella visa est 
•dim sacrifccareíiir Venerl Genüriciet LvAifunehres C0-
-saris exhibe'.'eníur. aeper trid aum stella apparuit in tS$p~ 
tentrione: id ¿¡idus Cces&ris putatum est persuadiente 
Augusto, E l ideo Augustus ómnibus slaiuis, quns ad di-
mnitatem Cmsari possuit, hanc stellam adjecit, Ipsi in ko-
norem patris stellam in galea ccepit habere depiclam. Todo 
esto concuerda perfectamente con lo que dice P inio 
i ib . 2. cap. 25, donde pue len acudir aquellos de nues-
tros lectores que quieran adquirir más noticias sobra 
«i particular. 
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9. a Esta tiene en el R. un gran cometa de seis ra-
dios; el superir flamante, y arriba v abalo se lee DIVI 
J V L I : A. busto de César. 
10. a Lleva en el R. un templo de seis columnas 
con cúpula redonda sobre la que so Te la estrella; 
dentro del templo la estatua de César sobre una 
basa con el traje de Augur descubierta la cabeza con 
t i báculo en la derecha y una lanza en la izquierda: 
la leyenda circular dice. C. CAESAR PARENS PA-
TELE. Debajo EX. S. C. 
11 A. cabeza de Julio César laureada y lituo: le-
yenda circular D1VVS. JVLIVSR. un cocodrilo; leyen-
da AEG1P. CAPTA. 
12. A. cabeza de César laureada Y lituo: leyenda 
CAESAR. COS. QVINT. DICT. PERPETVO. R. A. M. 
METTIVS. Una Venus desnuda que lleva en la dere-
ciia una lanza. 
13. A. cabeza de Venus; leyenda Cansar IMP. Ee-
Yerso: Anquises llevando un niño en cada mano: hace 
relación este reverso á las pretensiones genealógicas 
de la familia de Julio César que creía descender de 
Julio de Aeque, hijo menor de Venus. 
14. A. busto do César: leyenda C. JCL1VS. CAES. 
ÍMP. COS. ÍIL R, Una mujer casi desnuda y en pié 
con galea v di peo descansando en una columna. Le-
yenda. IMP. CAES. TEA I A N . AVG. GERM. DAC. 
PP, EEST. 
15. Cabeza de César con laurea y lituo en el A: 
leyenda circular CAESAR. DICT. 
TER. PONT. MAX. 11. Timón, globo, cornucopia, 
caduceo y albogalero: Leyenda, L. MVSIDÍVS. LON~ 
OUS. ' 
16. Anverso, cabeza de Marte con gáleo y barba. 
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Leyenda IMP. Eeverso. Clipeo con dos lanzas. Leyen-
da: CAESAR. 
17. A. La cabeza de César con laurea. Leyenda 
circular CAES • R I M ^ ; ó IMPER. R. Venus en pié, 
en la derecha vicioriola, en la izquierda lanzas y 
sobre clipeo, á los piés globo; delante. A. B. y en 
otras D. En otras además de llevar el busto de César 
entre laurea hacen también lituo, y si ni pulo. 
18. A la cabeza ele César laureada y sin epígrafe 
unas, y otras con la cabeza de César con lituo nalesa 
y simpulo en corona de oliva y la le venda CAESAR. 
AVG. PONT. MAX. COS. V. DÍC. PER. R. Un becerro 
y el letrero Q. VOCON1VS. VITVLVS. Q. DESKL 
EX. SC. 
19. Esta moneda lleva en el anverso la cabeza de 
César con laurea y la leyenda C. CAESAR. DIT. PER-
PETVO :unasy otras llevan la leyenda DIVVS 1VL1VS. 
y en el reverso César togado y sentado con ramo de 
laurel en la D. delante águila legionaria; detrás vic-
toria, que le corona y la leyenda SC. Otras tienen 
figura con palma en cuadriga de elefantes y final-
mente, otras, figura sentada teniendo en la I). cornu-
copia y delante ave. 
20. En el anverso l'a cabeza de César con laurea, 
y cometa y en el reverso un elefante con la leyenda 
S. PQR. 
21. A. Cabeza de César con lituo y simpulo. R. 
Sacerdote arando con bueyes y la le venda Tí. SEM-
PON1US. GACCVS. Q. DES1G. SC. CAESAR. IMP; 
otras tienen la leyenda TI . SEMP. GAO. Q. DESIG. 
22. Esta moneda tiene en el A. la cabeza de César 
con laurea y cometa y la leyenda DIVO. IVLIO, y en 
reverso unas tienen á Marte desnudo sobre ara, en la 
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33. laurea, y elipeo, en la J. y sin epígrafe otras tie-
nen una figura desnuda sentada con cornucopia en la 
D. y sin epígrafe. 
23. Eu el A. cabeza de César con laurea y sobre 
la frente astro; en la arca E y la leyenda circular 
DIVO IVLIO y en el R. Júpiter con rayo y lanza 
sobre basa cerca de montes; á águila sobre ara; 
de lante figura militar con un caballo á la mano y sin 
epígrafe. 
24. Esta lleva en el A. la cabeza de Venus y en el 
R. unas un Rio recostado con proa de nave á eí pié de 
un monte y otras un toro con el epígrafe GERMAN. 
INÜITI. I I I I . 
25. Esta moneda tiene en el A. cabeza de mujer 
con modio y leyenda C. CAESAR. y en el R. Arco, y 
sobre él cuatro caballos y el epígrafe IMP. CAESAR 
26. En el A. lleva la cabeza da Augusto con co -
roña radiada; leyenda circular D1VVS. AVGVSTV3 R. 
un Guerrero en pié con la leyenda circular HiSPANIA» 
Esta moneda es de Oro. 
X I I . 
Muerto César, creyeron los romanos que ya po~ 
'dian vivir libres dé la t iranía, más no lo fué asi: por-
•que en el mismo año (43 A. J.) el Cónsul Marco Anto-
nio, con pretexto de ios funerales de César, empezó á 
incitar al pueblo romano, y empleando la fuerza ar-
mada oprimió al Senado, dictó leyes á su arbitrio, y 
•concluyó después de haberse apoderado de la Galla 
Cis-Alpina, por sitiar á Bruto, Gobernador entonces 
de la Galia. Octavio, hijo del Senador de este mismo 
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nombre y de Atia, sobrino de Julio César, y qne 
nació en "Velitres (pueblo perteneciente al dominio de> 
los Volscos) el mismo dia que se descubrió la conju-
ración de Catilina, se hallaba en Macedonia en una 
ciudad llamada Apolonia ejercitándose en el maneja 
de las armas y en las corridas de caballos. A l saber 
la muerte de su tio Julio, se embarcó para Brindes, y 
tomó el nombre de César, 
Las arbitrariedades y violencias de M. Antonio, y 
las célebres Fili picas de Cicerón en el Senado, fue-
ron causas para que fuese declarado enemigo de la 
patria, y para que se mandasen contra él tres cuerpos 
de ejército, uno de los cuales iba capitaneado por el 
joven Octavio. Estos tres cuerpos de ejército llegaron 
á Módena, dieron la batalla á Antonio y la ganaron;; 
pero perdieron en ella la vida Pausa ó Hiscio, qxi$ 
eran los jefes de los otros dos cuerpos. 
Después de la batalla. Octavio se puso al frente ÜQ. 
ios tres cuerpos de ejército y partió para Roma, donde 
entró entre los victores y aclamaciones de la muche-r 
fiambre y de los soldados, que bien pronto se hicieron 
todos do su partido. Le cumplimentaron los cabaríe-
ros y senadores, lo mismo que los pretores dueños 
del mando absoluto, hasta que se nombraran Cónsu-
les. Cicerón fué el último que le felicitó, y al verla 
Octavio se contentó con decirle; que era el último ele 
los enemigos que había ido á visitarle. A pesar de no. 
tener más de veinte años, y de no tener los cuarenta, 
y tres que ellos llamaban tempus legitimmi hizo que el 
Senado le nombrase Cónsul. 
Cuando Antonio «upo esto, marchó á la Galia 
Trans-Alpina (la Fraacia de boy) se unió con estrecha 
alianza á M. Lépido que contaba con ua numero.?;?, 
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ejército. El Senado entonces, dió á Octavio el mando 
lie todo el ejército; pero no correspondió su felicidad 
á la confianza ciega que Roma había puesto en él, y 
i i a atender más que á su propio interés y medro per-
ional , t rató de aliarse con los enemigos del pueblo 
ftímano. Pura conseguir su objeto, marchó en busca 
4e Antonio que se hallaba muy cerca de Módena, 
donde acudió Lépido, que según no pocos escritores 
fué el principal autor de este tratado, que se firmó en 
una isla del rio Lavino. Este fué el fundamento y 
origen del tan renombrado como fatal Trkmvirato. 
XIÍI 
OCTAVIO D U R A N T E EL T R I Ü I B V I R A T O . 
Los Triumviros dividieron entre sí el gobierno de! 
Imperio Romano, Lepido, después de haber dejado en 
fin gobierno de España tres legiones, por lo que pu-
diera suceder, fue á Roma para arreglarlo todo según 
liabia quedado convenido; Pela y o y Antonio cenias 
restantes legiones marcharon contra Bruto y Casio, 
>4ue eran enemigos no despreciables. Lépido y Auto-
ido temieron que mientras estaban ausentes tratasen 
sus enemigos de sublevarse esntra ellos, y para evi-
tarlo determinaron acabar con todos, y confiscar sus 
bienes para los gastos de guerra. Octavio, más pru-
dente, más generoso y de mejores sentimientos que 
.-¿us dos colegas, se opuso por espacio de varios días 
al edicto de proscripción; mas conociendo que no po-
día convencerles, salvó á muchos, y á algunos por 
•Cierto enemigos suyos, A l principio solo se proscri-
bió á diez y siete, pero pocos días después el número 
mibió hasta ciento treinta, número que fué aumenta-
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do después por la crueldad de los jefes y la avaricia 
de los soldados. Antonio cruel y ambicioso, incluyó 
en este número al eminente orador, al defensor más 
acérrimo de la república, al autor de aquellas celebres 
Filípicas ya mencionadas, al gran Cicerón. Ofreció 
Antonio al Tribuno Pompilio dos.mil escudos por la ca-
beza de Cicerón, y á pesar de que le había defendido 
y liéchole absolver de un crimen de parricidio del 
que había sido acusado, aceptó el ofrecimiento, y po-
cos días después la cabeza y las manos de Cicerón 
fueron clavadas en la tribuna de los oradores, sir-
viendo de horrible espectáculo en el mismo sitio en 
que el famoso orador había electrizado al pueblo ro-
manó tantas v^ces con su elocuencia sin r ival . 
Cuando los Triunviros se dividieron el universo, 
tomando Antonio para si el Oriente y la Grecia, Le-
pido el Africa y Octavio la Italia y el Occidente, no 
tuvieron en cuenta que Sexto, hijo del gran Pompeyo, 
que contaba con una numerosa y fuerte armada y un 
ejercito formado y aumentado con un gran número de-
proscriptos, podía darles mucho que hacer, como asi 
sucedió. Con sus navios apresó y robó á todos aque-
llos que eran partidarios de Octavio, detuvo todos 
los víveres qus se podían llevar á Roma del lado de 
Africa y Asia, hasta que obligó á Antonio y á Octavio 
á ajustar con él un tratado de paz cerca de Puteólos, 
en cuyo tratado puso como condición que él se que-
daría con Sicilia, Córcega y Cerdeña. De modo que 
Lepido quedó excluido del Triunvirato. 
Octavio, que había entrado en la familia de César 
por adopción en virtud de la ley llamada de las Curias, 
esto es, del pueblo congregado, tomó el nombre de 
Cayo Julio César Octaviano, según la costumbre 
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practicada por los Romanos; y desde el año 41. A. J. C, 
j 713 de Roma, no se propuso otra cosa que vengar 
la muerte de Julio César. Para conseguir este fin con 
la prontitud que deseaba, dio un edicto haciendo com-
parecer ante el Senado pleno á todos aquellos que hu-
bieren manchado sus manos con la sangre de su tío 
Julio César, para que oyeran su sentencia de conde-
nación. Este edicto cruel f u é causa de que se encen-
diese d^e nuevo la guerra c iv i l . 
gos tanto Antonio como Octaviano de los matadores 
de César, tomaron inmediatamente las armas y per-
siguiieron con erran actividad á Bruto y Casio. Vinie-
íe Casio coloco ías cosas e 
batía con Julio Cesar, c 
biográficas de este, á SÍ 
nes importunos de oficia 
pelear inmediatamente; 
toria se declaró al princ 
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tirada de las tropas de Casio fue la causa de que per-
dieran la batalla. 
Bruto eutonces desesperado uo pudo sobrevivir a, 
esta desgracia, tendiendo ?ii vista por todas paites, 
viendo ei desorden de sus tropas, no pudiendo infun-
•dir el valor á su..; soldados, ni recoger á los fugitivos, 
favorecido por la noche se retiró á las montañas con 
UD escuadrón de caballería. Se apeó de su caballo, j 
'ocultándose cuanto le fué posible bajo unos árboles; 
que había en un vallecito di,o á Estrator que le 3C<)ni-
pañaba que le quitase la vida. Este, sacando su e-pa-
cía con toda la repugnancia que es natural, tonienda 
en cuenta el arnor que tenía á Brotó le atravesó el 
pecho con su espada. Cuando Porcia, hija de Catou, 
SUDO la muerte de su. marido se suicidó tragando con 
no reconoció más dueño que á Octaviano. Por estí 
Ü tiempo aparecieron tres soles á Parhelias que se re-
íimeron á uno fenómeno oue desunes se ha reuetid.'' 
- algunas veces, y que los romanos miraron como nro-
¿nóstico M i z de ía grandeza de Octaviano, Este que 
sin duda pe había olvidado de Sexto Pompeyo, creyó 
que nada tenia que hacer; más Sexto Pompeyo le pra-
ía mañana y no terminó hasta la noche, la que ganó 
Agripo general de la aunada de Octaviano, por lo qua 
Sexto se retiró al Asia y murió poco tiempo después. 
Como Sexto Pompeyo era dueño de Sicilia, la pose-* 
sion de esta fué causa de nuevas déseusienes entre los? 
Triumviros. porque Lepido se reveló inmediatamente» 
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pero fué vencido casi sin sacar la espada á pesar de 
contar con veinte legiones, pues los soldados de esta 
•se pasaron al eneroigo atraídas por los ofrecimientos y 
artes secretos de César. No le quedó á Lepido otro re"-
medio que abandonar la pequeña parte del ejército 
que le quedaba, y venir á implorar la clemencia de 
César quitándose el manto de purpura y vistiendo una 
topa negra como reo que pide perdón. 
César no solo le concedió-, sino que le permitió 
i r á Roma y ejercer alli su cargo de Sumo Pontífice, 
del cual nadie le podía privar á no quitarle - la vida. 
Solo quedó M. Antonio, quien después de haber .repu-
diado á su mujer Octavia, hermana de Octavio, se 
casó con la famosa reina, de Egipto Cleopatra, aspi-
rando á hacerla soberana de todo el universo, para lo. 
cual tuvo que declarar la guerra á Octaviano. Se en-
contraron en el promontorio de Accio, se dió la batalla 
en el mar, pelearon con igual valor hasta la deses-
peración, hasta que huyendo Cleopatra precipitada-
mente, Antonio que la seguía con afemÍDada compla-
cencia, se retiró en lo más fuerte de la pelea. 
Victorioso César, y viendo Antonio arruinada su 
armada sólo encontró remedio eu Ja muerte que se dió 
voluntariamente el mismo; de este modo el Imperio 
Eomano quedó reunido bajo una solá persona, de modo 
que en el año 29 antes de Jesucristo y 725 de Roma, 
César Octaviano quedó dueño absoluto del imperio. A 
partir de esta época modificó notablemente su carácter 
y costumbres, y recibió el titulo de Augusto por haber 
dilatado el imperio; tuvo también el honor de dar al 
.sexto mes del año llamado antes sextilis, su nombre. 
Redujo á Egipto á provincia Romana, conquistó la 
Cantabria, la Dalmacia, la I l i r ia , la Panomia y la 
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Rhecia, y por último, volvió á conquistar la Armenia 
á los Partos, obligándolos á devolver los estandartes 
é insignias que antes habían quitado á Craso. No con-
tento con esto, penetró hasta la Judea y la Escitia, 
de quienes los Romanos no conocían más que el nom-
bre, los cuales le enviaron una embajada á Roma, que 
él recibió en Zaragoza, ciudad de España. Entonces 
se dedicó á amplificar y hermoseará Roma,, aumen-
tando sus arrababs. y asegurado á la paz por mar y 
tierra, cerró por tercera vez el famoso templo de Ja-
no. Por este tiempo florecieron Virgi l io y Horacio 
entre los poetas, y honró tambie á Tito Livio y 
Estrabon historiadores contemporáneos de Trogo 
Pompeyo, y desterró á Ovidio al Ponto. 
Pero Augusto no fué completamente feliz, ya por -
que no dejó hijo alguno á quien instituir heredero de 
su gran imperio, ya porque vió perecer á Marcelo, 
hijo de su hermana Octavia y morir sucesivamente á 
Cayo y Lucio, hijos de su hija Julia y de M. Agripa, 
y por último, porque tuvo necesidad de desterrar á 
dicha hija por causa de su desenfreno, impurezas y 
desenvolturas, y al solo nieto que le quedaba por fe-
roz y brutal. Se vió, pues, en la necesidad de adoptar 
á Tiberio Nerón, hijo de su mujer Livia, con quien 
fué siempre demasiado condescendiente con las soli-
citaciones importunas de esta Princesa. 
Por último, César Octavio poseyó el emporio doce 
años con los Triumviros, y cuarenta y cuatro él solo, 
muriendo en Ñola, ciudad de Campania, el diez y 
nueve de Agosto del año 14 antes de Jesucristo. Fué 
sepultado en Roma en. su Mausoleo. Dioho célebre de 
Augusto, según Goltzio: Romam lateritiam aceepi, 
marmoream rehnquo. 
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Creernos que esto basta para dar á conocer á nues-
tros lectores el carácter moral del Emperador César 
Octavio Augusto. 
Por lo que hace á su retrato físico, Suetonio en su 
biografía,, dice asi: «Forma Atinustiis fvAt eximia tamen-
omnis lenocinii negligens; incapile cómendo ad modum 
incuriosus: vvMu tranquillo el sereno: oculos hahuit claros f 
ÜC nítidos, capillwm leviter inflexúm et jlavmi; sumrci-
lia, conjñncpi, 'mediocres awres, riasam el a summo emi' 
mnüorem. el ab immo deductorem. 
X I I I I . 
iOrlrJAS I E CESfiii OlBJiaiiO. 
Se acuñaron monedas y medallas de Augusto (Ca-
yó Julio César Octaviano) en todos los metales, siendo 
algunas de ellas muy apreciadas de los numismáticos, 
No eseasean tanto como 1 
la que citaremos y descn 
la brevedad v claridad P 
íiybrvtei. i'U.\ 1. ¡SI A A.. 1 Kl l i V ÍNlL'. r u i . y en el 
E . M . SALVÍVS. OTHO. I I IVIR. A A A. FF en el Cam-
T)0 S O 1 • 
2.a A. Cabeza de Augusto; leyenda circular CAE-
SAti . 1)1 V I . F. IMP. V. COS I I I I . R. Apolo Avciaco 
con trago mugeril, leyenda: ACT. 
Esta moneda se renere á los Juegos accios, que se 
celebraban en Accio, promontorio de Epiro, donde 
fué vencido M, Antonio por Augusto en batalla naval, 
y en donde el vencedor fundó una ciudad y un templo 
dedicado á Apolo Accio., Plioio ñablando de esto tem« 
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pío dice así: In ore ipso Coloma Augusti Áct'mm cwm 
¿templo Apollinis nomli: y Estrabon le menciona también 
diciendo: Primum Arcavim appidím est Actium, idem 
aulem nomen gerwnt Apollinis Actii templum, el promoH-
iorium quo os illius sinus coartcbiw.. Ovidio menciona 
también este templo cantando con la dulzura qu* 
acostumbra cuando dice:......... Certatam lite Dco?.;-
Ambraciam, mrsique vident sñb imagine samm. 
Judicis, Actiaco quos nwnc ab Apolline nota est. 
En estos Juegos, atribuidos ya á los Argonautas, 
y restablecidos después por Augusto, se inmolaba un 
buey dedicado á las moscas [¡ara que durante los Jue^ 
gos se entretuvieran con la sangre y no molestasen á 
ios concurrentes. Había en ellos tres suertes de ejer* 
ciclos, de lucha, ecuestre y naval y Virgil io los des-
eribe elegantemente cuando dice: 
Actiaque lliacis celehramus littora ludis. 
Exercentpatrias, oleo labeníe, palmstras. 
Nudati socü, etc. 
3. ° Esta moneda lleva en el A, cabeza de Á u g « ^ 
to, en algunas detrás Capricornio, ó lituo con la ieveo:^ 
da CESAR. DI V I . F. ó CESAR. COS. V I . ; y en el R,, 
un cocodrilo con el epígrafe.AEGIPTO. CAPTA, IMP. 
€AES. TRAIAN. AVG. GER. DAC. PP. REST. 
4. * A. la cabeza de Céíar con laurea y el epígrafe 
A VGV^TVS ó r A FSATí /-VGVSTVS ó C CA^SA}? 
jabas. En otra, victoria s 
astas. 
5.a A. Cabeza de Aug 
CAESAR. IMP. VIL R. \ 
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la D. laurea, entre dos serpientes erguidas, v la le-
yenda ASÍA. RECEPTA: 
6. a Tiene en el A. Cabeza de Augusto y el epígra-
fe IMP. CAESAR1. AVGVSTO. COS. X I . "TR. P. X I . 
J. P, Q. R.; y en e l É . Patera, lituo simpulo, y dos 
lanzas, y el epígrafe AVGVRL PONT. MAX. IMP. 
I X . PP. 
7. a A. Cabeza de Augusto desnuda, ó con laurea, 
é la cabeza sin inscripción dentro de corona de enci-
na, y la leyenda CAESAR. ó CAESAR. DI V I . ó IMP. 
CAÉSAll o DIVVS. AVGVSTVS. PATER. R. Buey an-
dante. En otra, águila, con alas tendidas.—En otra 
Capricornio con cor un copia entre las manos,—En otra 
la inscripción en laurea.—En otra toro embistiendo. 
—En otra seis espigas Juntas.—En otra Capricornio 
con globo y timón, y algunas también con cornuco-
pia y astro.—Y en otras sobre el Capricornio victoria 
volante con el epígrafe AVGVSTVS. 
8. a A. En corona de encina que sostienen dos 
Capricornios, con globo en medio con la leyenda.— 
OB. CÍVES. SERVATOS. R. Buey, y la leyenda 
AVGVSTVS. DIVI. F. 
9. a Esta moneda lleva en el A. la Cabeza de Au-
gusto dentro de laurea con la leyenda CAESAR. y en 
el R. Corona de hojas y círculos; en medio especie de 
fuente con cuatro cabezas de carnero y la le venda 
AVGVST. 
10. A. Su cabeza con laurea; leyenda circular 
AVGVSTVS. COS. X I . R. Parto de rodillas con un 
signo militar en la mano; leyenda circular CAESAR. 
AVGVSTVS. SIGN. RECEPT. 
11. En el A. cabeza de Augusto desnuda i i tuo; 
epígrafe; IMP. CAESAR. DIVI. F., y en el R. Clipeo y 
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en el CLV. Entre dos ramos de laurel, y el epígrafe 
CAESAR. AVGVSTVS. S. P. Q. R. 
12. A. Cabeza de Cesar en corona de encÍDa con 
dos ramos de laurel; levenda OB GIBES SERVATOS. 
R. C. ASTNIVS. C. F. GALLVS. IIIVIR. A. A. A. F. 
F. En medio S. C. 
13. A. Cabeza de César con cometa: le^yenda: 
DIVI. I V L I . R. En unas big-a triunfal; en otras estatua 
ecuestre; otras tiene una mujer en pié, en la D. ramo 
en la S. cornucopia, y finnlmente, otras Venus recli-
nada en columna, en la D. Globo en la S. lanza, detras 
clipeo; epígrafe, CAESAR. DIVI. F. 
14. Esta moneda' tiene en el A. la cabeza de Ce-
sar en corona de encina; leyenda circular. AVGVS-
TVS. TIBVNIC. POTEST. y en el R. C. CENSORINVS. 
F.L. AVG. IIIVIR. A. A. Á. FF. En medio S. C. 
15. A. Cabeza de Augusto con laurea; levenda 
CAESAR. AVGVSTVS. DIVI. F. PATER PATRIAE. 
R. Cayo y Lucio togados en pié con lanzas y clipeos, 
y entre los dos lituo y simpulo; leyenda C. L, CAE-
SARES. AVGVSTI. F. COS. DESIG. PRINT INVENT, 
16. A. En corona cívica cor dos ramos de laurel; 
levenda OB C1VES SERVATOS. R. leyenda circular 
CÑ. CORNELIUS. LENTVLVS, IIIVIR. A. A. A. F. F. 
En medio S. C. 
17. Esta moneda tiene en el A. Cabeza de Augus-
to con corona de sayos, epígrafe DIVVS. AVGVSTVS. 
S. C. En el R. Figura sentada, en la D; romo de lau-
rel ú oliva; epígrafe CONSENSVS. SENAT. ET EQ. 
ORD1N. S P. Q. R. 
18. A. Su cabeza desnuda y li tuo; leyenda circu-
lar AVGVSTVS R. Dos figuras en pié con cetros, y á 
los piés modios con mieses. En otra figura con la ca-
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cabeza laureada en pió, y las manos extendidas; le-
yenda circular C. MARÍVS. C. F. PROQ. IKVIR. 
19. Esta tiene en el A. Cabeza de Augasto, de 
tres lituo; leyenda AVGVSTVS. y en el l i . Tres ca-
bezas varoniles una tras de otra'; en lo alto laurea 
ó cabezas de Cavo, Lucio, v Lívia; le venda. C. MA-
RIVS. TRO IIIVIR. 
'20. A. Cabeza con laurea; levcada circular AV-
GVSTVS. DÍVL F. R. Cabeza deAgrippa coa corona 
rostrada (Esta fué restituida ñor T ra jan o); leyenda, 
COSSVS. LENTVLVS. M. AGRIPPA. COS. 111. 
21. Cabeza de Augusto desnudá, delante l i tuo, 
con la leyenda circular CAESAR. IMP. PONT. IÍIVÍR. 
R. P. C. en el A. y en el R. Templo de cuatro colum-
nas con astro en lo alto, y ea medio César sentado, 
en la D. lituo en ia J. ramo de laurel; le venda DIVO. 
ÍVLÍO. 
22. Esta lleva en el A. Cabeza de Augusto con 
laurea; leyenda: CAESAR. AVGVSTVS, ó CAESAR. 
IIIVIR. R'. P. C. ó CAESAR. DIVÍ. F. IMP. PONT. 
IIIVIR R. P. C. R. Cometa; leyenda. DIVOS (ó D1VVS. 
iVLIVS. 
23. A. Su cabeza; leyenda; IMP. CAESAR. DIVI, 
E. PONT. IMP. TER. CÓS. ITER. E L . TER. DES. R. 
Simpulo sobre tripode, entre lituo y patera; leyenda 
IIIVIR. R. P. C. 
24. A Su cabeza desnuda; epígrafe: A GVSTVS, 
DIVI . F. R. Toro embistiendo, ó Augusto sentado en 
alto, debajo ti gura en paludamente con ramo en la 
mano: epígrafe IMF. X . 
25. A. Cabeza de Augusto; leyenda CAESAR. 
ÍMP. R. Arco triunfal con cuadrigas.—-Ea otra, te ni-
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pío.—En otra victoria sobre globo, en la D. laurea, ea 
en la J. palma ó vexillo; leyenda IMP. CAESAR. 
26. A. Cabeza de Augusto; epígrafe DIVIS. AVn 
GVSTVS. PATER. R, Templo.—Aguila sola, sobre ra-
yo, ó globo.—En otra, victoria en pie en la P. el i peo 
y en eí S. P, Q. R. en la J. palma; epígrafe IMP. % 
VESP, AVG. REST. 
27. A. Su cabeza; epígrafe: CAESAR. AVGVSTVS, 
R, Una, flor, en otra, clipeo adornado, y en otra final-
mente escorpión; epígrafe L . AQVÍIIVS. FLOBVS. 
I I IVIR. 
28. A. Su cabeza ea corona de encima, que sosn 
tienen dos Capricornios con globo, en medio; epígrafe. 
OB CIVES SERVATOS. R. Águila sobre globo;" eoi-
grafe: IMP. D. CAES. AVG. RESTITVIT. S. C. 
29. A. Su cabeza, epígrafe CAESAR. AVGVSTVS. 
ó CAESAR. AVGVSTVS. PONT. MAX. TIAVNICk 
POTEST. ó AVGVSTVS. PONT. MAX. TR. P. XXIÍL 
LMP. XI1II R. Tiara Pártica, arco, j saetas: epigrafei 
DE. PARTHEIS. 
30. A. Cabeza de Augusto; leyenda CAESAR, 
AVGVSTO. R. En columnata leyenda L, CINNA* 
MAGNVS. IIÍVIR. S. P. Q. R. IMP. CAES. QVO.D. V. 
p n m 
•7.x A a A 
D. E. 
isnuda 
iré 
32. A. Cabeza de Augusto dentro de laurt 
fe: CAES. AVG. CONS. SO. OB. R. P. CON 
de estatua de Marte y en él: S. P, Q. R. V. í 
ET. RED. AVG. ó S. P. Q, R,«VOT. P. ^ 
CAES, epígrafe L. MESCJNIVS. RVFVS. -
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33. A. Cabeza de Augusto desnuda, detrás victo-
ria que la corona, epígrafe: IMP. CAESAR. 1)1 VI , F. 
ÁVGVS. R. Cabezas do hombre y mujer mirándose 
epígrafe: M. ACILiVS. GLABRIÓ PRÓPR. 
34. A. Cabeza de Augusto; leyenda: CAESAR. 
II1VIR. R. P. C. R. Hombre desnudo con una mujer á 
los hombros; leyenda: L . REGOLVS. IIIVIR. A. P. F. 
35. A. Su cabeza; epígrafe: AVGVSTVS. COS. X I . 
R. Cabeza de Augusto con corona rostrata, epígrafe: 
M. AGRIPPA. COS. TER. COSSVS. LENTVLVS. IMP. 
CAESAR. TRAIAN. AVG. GER. DAC. PP. REST. 
36. A. Cabezas de César y deAugusto mirándose; 
epígrafe: LIVVS. IVLIVS. D1VI. F. R. Símbolo de Si-
Óilins cabeza c^n tr--y piernas hermanas; epígrafe M. 
COCCEIVS. NERVA-V,.. V K, 
37. Esta tiene en el A. Cateza de Augusto; epígra-
fe: AGVSTO. DIVI . F. COS. X I . TR. POT. I I . IMP. 
V I I I , y en el R. Tres globos y en ellos: EVR. ASI. 
EFR. debajo S. P. Q. R. epígrafe: M. COCCEIVS. 
NERVA.II Í . VIR, 
38. A. Su cabeza desnuda; epígrafe CAESAR. 
AVGVSTVS. R. Templo redondo con cuatro colum-
nas, y en él simulacro de Marte con galea y en la D. 
águi la legionaria; leyenda: MARTIS. VLTORIS. 
39. A. En corona de encina con dos ramos de lau-
rel; epígrafe: OB. CI VES. SERVATOS. R. M. SAN-
QV1NÍS. Q. F. I I IVIR. A. A. A. F. F. En medio SC. 
40. A. Mujer con galea, en la D. caduceo en la 
J, cetro; epígrafe: AVGVSTVS. DIVI . F. LVDOS. 
SAEC. F. R. Cabeza de César con laurea, y en lo alto 
cometa; epigi^fe M. SANQINÍVS. IIIVIR. ' 
41» A. Cabeza de Augusto; epígrafe; IMP. CAE-
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SAR, AVGVST. fí. Trofeo, puñal , máscara, y espada 
corva; epígrafe: P. CARISIVS. LEG. PRO PE. 
42. A. En corona de encioa entro dos ramos de 
laurel, epúrrafe: OB. CTVES. SERVATOS. R, P. COR-
NE LIVS. P. F. SCIPÍO. I I I . VÍR. A. A. A. F. F. En 
medio S. C. 
43. A. Su cabeza, en corona cívica; leyenda: CAE-
SAR. AVGVSTVS R. El Emperador con doslitores, y 
Sacerdote con dos ministros sacrificando en ara de-
lante del templo; levenda: PONT. MAX. TR. P. X I . 
COS. X I . PP. 
44. A. Figura de rodillas con las manos extendi-
das; leyenda; CAESAR. DIVI. F. ARME. CAP. R. Ca-
beza, coronada de hiedra; leyenda P. PETRON. TVR-
PILLIAN. I I I . VIR. 
45. Esta moneda tiene en el A. Ara; epígrafe: 
CAESARI AVGVSTO. FOR. RE. EX. SO. En el R. 
Dos bustos, ó. medios cuereo?, sobre ara; leyenda: 
Q. RVSTIVS. FORTVNAE. ANTÍAT. 
46. A. Cabeza de Augusto con laurea; epigrafe: 
CAESASI. AVGVSTO. S. P. Q. R. ó IMP. AVGVST. 
PATER. PATPJAE R. Puente de siete ojos sobre ella 
dos arcos y sobre estos Augusto en bega de elefantes, 
y victoria que lo corona: epígrafe: QVOD. VÍAE. 
MVNITAE (ó MVN) SVNIV 
47. A. Cabeza de Augusto desnuda: leyenda; AV-
GVSTI. DIVI. F. R. IMP. X I . Suetonio en el capítulo 
94 hablando de estas monedas, acuñadas el año 743 de 
Roma dice: Tanicm mos fiduciam fati Augustus habuii, 
nt themam. suum vulgaxerit numumque argenteum nota 
sidcris Capricorni, guo notus est, percusit: 
48. A Dos Capricornios con laurea, y en ella OB~ 
CIVES. SER; leyenda: DIVO. AVGVSTO. S. P. Q. R. 
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R. Ara; leyenda PROVIDENT. IMpTx. VESP. AVGT 
EEST. SC. 
49. A. Cabeza de Augusto desnuda con laurea, 6 
con corona de rayos, y en alguna delante rayo y en 
io alto astro.—EQ otra, cabeza da Marte con gálea: 
levenda: AVGVSTVS. ó AVGVSTVS. DIVI. F. COS. 
VIL CIVIBVS. SERVATIS, ó C. CAESAR. o C. C A E -
SAR. IMP. ó CAESAR. IIIVIR. R. P. C. ó IMP. AV-
OVST. TR. POT. ó DIVVS. AVGVSTVS. PATEE. Re-
verso, S. C. dentro de laurea.—En otra el Circo Má-
ximo con obelisco, metas, y bigas.—fin otra, figura 
•á caballo, en la D. lituo debajo proa. 
50. A. Cabeza de Augusto en corona de encina sin 
inscripción; ó su cabeza desnuda, ó con corona de ra-
ros; leyenda circular, CAESAR. AVGVSTVS. ó CAE-
SAR DIVI. F. ó IMP. CAESAR. DIVI. F. COS. V. IMP. 
Víl oCAESARI AVGVSTO. o DIVVS. AVGVSTVS. 
R. Cupido montado en delfín entre dos astros.—-En 
otra, águila con laurea en las garras; leyenda: 
S. P. Q. R. 
51. A. Su cabeza; levenda: CAESAR, CÍVI. F. 
IMP. PONT. IIIVIR. R. P. C. R. Tres figuras togadas 
dolante de trípode; en algunas otras, figura recostada 
«n tierra con cornucopia en la i ) , y caduco en la L le-
yenda SALVS. GENERIS. HVMAÑI. 
52. A. Su cabeza: leyenda: CAESAR. AVGVSTVS. 
E. Clipeo y en él CL. V. leyenda: tí. P. Q. R. OB CIVES 
SERVATOS. Todo dentro'de corona de encina. 
53. Esta moneda lleva en el A. La cabeza con lau-
rea; leyenda: AVGVSTVS. TRPOT. X I I I l . COS. X I . 
ÍMP. X I I I . PP. Y e n e l R . Estróbilo ó pina, leyenda 
Tí. SEMPRONI. GRACCVS. QVAEST. ITER. EX. SC. 
54. Cabeza de Augusto, y ia leyenda CAESAR. 
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IMP. en el A. En el R. Fortuna en pié, en la D. timoiu 
en la I cornucopia: leyenda T I . SEMPRONIVS. GRAC-
CVS. IIIVIR. Q. D. 
55. Su cabeza dentro de corona de encina con don 
ramos de laurel leyenda: OBCIVES. SERVATOS, m 
-el A. Y en el R. en medio. SC; leyenda circular; T I . 
SEMPRONIVS. GRACCVS. IIIVIR. A. A. A. F. F. 
56. A. Su cabeza con laurea, leyenda: CAESAR. 
AVGVSTVS. R. Victoria volante con corona, palma, 
y un ciipeo en la mano y en el CL. V. Sin epígrafe. 
57. A. Su cabeza con ramo de palma; leyenda? 
DIVVS. AVGVSTVS. PATER. R. Editicio de once ar-
cos con quadriga triunfal de elefantes, y una, ó dos 
victorias. Sin epígrafe. 
58. A. Su cabeza; levenda.- CAESAR. AVGVSTVS. 
TRIB. POT. IX COS. X I . R. Toro; leyenda, P. QVIN, 
VARO. M. TUTO. L . COR, BALBO. IIVIR. 
59. A. En corona de encina con dos ramos de lau-a 
reí: leyenda: OBCIVES SERVATOS. R. T. STATI-s 
LIVS. t . F. TAVRVS. IIIVIR. A. A. A. F. F. En me-
dio: SG. 
60. A. Su cabeza con laurea, leyenda: AVOVS-, 
TVS. DIVL F, R. Victoria sentada en globo: leyendas 
TR. P. X V I L 
61. A. Su cabeza con laurea é IMP. CAESAR. 
DIVL F. AVGVSTVS. PONT. MAX. R. En la área 
TR. POT. X X I X . COS. XIÍI. PATER. PATRIAK. 
ÍMP. XV. 
62 Á. Su cabeza: leyenda: CAESAR. AVGVST. 
PONT. MAX. TRíBVNIC. POTEST. R. VOLVS. VA-. 
!.ER. MESSALA. IIIVIR. A. A. A. F. F. En medio SC, 
63. A. Quadriga triunfal; leyenda; CAESAR1 A \ ^ 
80 FOLLETÍN DE EL OXOMENSE. 
•OV&TO. R. Aguila legionaria, tórax, y laurea, leven-
ila circular; S. P. Q. R. S. PARENS. CONS. SVO. 
64 A. Cabeza de Augusto desnuda, ó con laurea; 
epígrafe: CAESAR. AVGVSTVS ó CAESARI. AVGVS-
TO. ó IMP. I X . TR. POT. R. Templo redondo, y en él 
águi la legionaria entre dos signos militares.—En 
otra, templo de dos columnas, v en él un signo m i l i -
tar; epígrafe MART. (ó MAR.) VLT. 
65. A. Cabeza de Augusto. R. Figura en pié, en la 
D. lanza, en la I . arco; epígrafe: ARMEN. CAPT. 
(ó RECEPT) CAESAR. 1)171. F. IMP. VIH. 
.66. A. Cabeza de Augusto, epígrafe: CAESAR. 
ÍMP. R. Apolo Acciaco en trage mugeril- epígra-
fe ACT. 
A. Cabeza de Augusto y símpalo, epígrafe 
BAESAR. AVGVST. R. Columna y en ella MP. CAES. 
AVG. AVG. LVD. SAEC. ú los lados: XV.-S. F; epí-
grafe CAESAR. AVGVSTVS. i í l . V1R. 
68. A. Cabeza de inuger, detrás cornucopia, de-
lante romo de laurel. R. Figura en pié, en la D. lan-
za, en l a l . arco; epígrafe: CAESAR. DIVI. F. 
69. Esta tiene en el A. Cabeza de Augusto; epi-
hnie i CAESAR. IMP. HIVÍR. R. P. C. y en el R. 
Cabeza de Antonio: epígrafe ANT. i MP. AVG. I I IVIR . 
&» P. C. M. BARBAT. P. G. I . 
XV. 
ii.er 
Este emperador, adoptado como ya dijimos por 
•Augusto, nació en Roma el año 41 antes de J. C. Fue 
hijo de Claudio y Sivia. La familia de los Claudios era 
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ya famosa por 28 Consulados, 5 Dictadores. 7 Cersso-
res j por tres grandes triunfo».qué había conseguido. 
Fué Tiberio Tribuno de soldados en la guerra Cantá-
brica: rest i tuyó su reino á Triganió, rey de la Arme-
nia; después gobernó la Galla Comata é hizo la guer-
ra en la Retia, la Panómia y Ja .Alemania. Muertos 
sus nietos Cayo y Lucio, fué adoptado más bien por-
que asi lo quiso Luvia. que porque Augusto lo deseara> 
Era hablador, pero el ingenio torpe, insidioso, avaro 
y encubridor de sus vicios con el exterior de una 
vir tud que afectaba maráviliosamente. En los prime-
ros años de su imperior todo marchaba perft ctamente, 
los romanos no respiraban más que la dulzura y bien 
estar. Cuándo los Cónsules llegaban á su presencia^ 
se levantaba de su asiento; y si les encontraba en las-
eabes les cedía el mejor sitio, acompañaba también 
en ios funerales de no pocas familias ilustres, á los 
cadáveres, hasta en las mismas piras. 
Cuando los Gobernadores de las provincias sujetas 
al Imperio Romano le aconsejaban que aumentase los 
impuestos, los contestaba: Boni pastoris est tondere 
non deglubare. El Senado le ofrecfb muchos y soberbios 
tí tulos; más él los reu.-;ó: no le gustaba que se leban-
tasen en las ciudades templos, altares y estatuas^ 
porque todos estos nuevos títulos de honor y gloria 
solo servían para hacer más 'fesvaladizo el trono. Res-
tauró 12 ciudades de Asia con las rentas del Erario 
público, una de las cuales era Efeso, que un terremo-
to destrozó en. una sola noche, según los testimonios 
de Plinio l ib. 2. cap. 54. y tácito en su libro 2 que 
dice: Mascimus Ierres, memoria mortalium, exíüit motus, 
Liberi Cmsdfii principatuu X I J . ürbíbus Asia una nocte 
prostratis. 
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Coa este motivo los romanos levantaron á Tiberio 
\m coloso cerca del templo de Venus en la gran plaza 
llamada Forum JRomanmi; y en las ciudades reeditica-
das le hicieron elevar en cada una, una estatua. Se-
gún . Scaligerose acuñó también una medalla de 
plata, cine ya describiremos después. 
En el año 29 antes de J. C. hubo dos incendios, 
uno en el monte Celio y otro en el Avpntino, en ios 
•que se abrasaron muchas casas, y Tiberio destribuyó d i -
nero del Erario público entre los dueños de ellas, para 
que las reedificasen. En el año 16 antes de J. C. Pila-
tos le habló muchas veces del Salvador, de las mara-
villa y milagros que hacia, razón por la que propuso 
:u ce nació coi 
dice que Tiberio temia á Gerniáníco ó no le "miraba 
con buenos ojos, como suele decirse; asi que cuando 
murió envenenado arrojó la careta hipócrita coa que 
hasta entonces se había cubierto, apareciendo tal co-
mo se le ha conocido después, á pesar del respeto que 
tenía á su madre Livicí, que le contenía, hasta cierta 
punto Quitó con engaños el reino de Capadocia á Ar« 
ijiielao, declarando á este reino p.iovincia romana. 
Cerró en un calabozo y cargó de cadenas á Heredes 
Agripa, que se hallaba á la sazón en Roma, para acu-
sar á Herodes Antipas, sin motivo alguno, solo por-
que rogaba al Cielo publicamente que le dejase ver 
«obre el trono del Imperio al hijo de Germánico lia* 
mado Claudio. Muerta Livia, nada le detuvo ya, co-« 
metió las acciones más crueles y bárbaras que pueda 
imaginar el lector. Valiéndose de Seyano su favorito? 
Prefecto el Prétorio, (como si hoy dijéramos corone) 
de las diez cohortes pre• órlanos elegidas por Augusto 
para su gua.dia; envenenó á su propio hijo Druso, por 
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iiaber sospechado, aunque por indicios muy leves, que 
tjue este joví'ii principe había puesto pensamientos m 
«I Imperio; hizo morir de hambre á Nervina y Druso, 
hijos de Germánico y nietos suyos. 
Instigado por Seyanó, dió muerte á muchisimos 
romanos, é hizo correr la sangre de no pocos inocen-
tes, principales dei Imperio, El mismo Seyano, autor-
de tantas atrocidades y su ministro favorito, fué vic > 
t i imi de la cólera de t iberio. 
Habiéndose retirado á la isla de Caprea, en el & 
diterráneo (hoy Capri) cerca del golfo de V ' 
donde se entregó á todo gé o ero de vicios ó i . 
impurezas, llegó á plvidarse hasta del imperio. Los. 
Alemanes se aproA echaron de este abandono y afli-
gieron con robos y correrías la Gaiia, los S*dmatas 
destruyeron la Panonia, los Partos desolaron la Ar-
menia y los Dacios invadieron la Mésia. 
Finalmente, consumido por los escesos de los de^ 
leites, murió junto á Miseno en la Villa de Lucilliasm, 
en el mes de Abril á los 77 años de edad, el año 38 de 
J . C , después de haber reinado 22 años 6 meses y 21* 
dias; siendo sepultado en el Mausoleo de Augusto, y 
•deiando en el tesoro público siete millones en oro, crae 
«1 habia reunido. Durante el tiempo de su reinado, 
•florecieron mucho* sábi s, entre ellos dos Españoles, 
Columela natural de Cádiz, gran lanito, escribió coa 
exactitud y elegancia doce libros de Agricultura, que 
•contienen rundios y excelentes preceptos agrícolaM 
cstractados de los mejores autores, muy útilos pop-
és tár fundados en hechos prácticos. Pomponió Mela5 
hijo de la autigua Bética, escribió 3 libros de Chore-
grafía, ó de la situación de las regiones con claridad, 
precisión y elegancia. También fué degollado B&ú 
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Juan Bautista en su reinado, apedreado San Esteban,. 
^ San Pablo abaudonó la secta de los Fariseos y abra-
asó fó de Jesucristo: San Pedro faudó la iglesia en la 
Ciudad de Antioquia, antigua capital de Siria, ciudad 
en que los discípulos de Cristo Jesús empezaron á lla-
marse cristianos. 
X V I . 
No escasean las monedas de este Emperador; pero 
la mayor parte son de oro y plata. 
1. a A TI . CAESAR, DI VI. AVG. F. AVG VSTVST. 
P. M. TR. POT. X X I I ; ó XXXVÍ. En medio SO. R. Es-
tatua de Agusto con pátera en la derecha y lanza en 
la izquierda de quadnga triunfal de elefantes con sus 
aúrigas; leyenda DIVO. AVGVSTO. S. P. Q. R. (En 
Otros A. TI". CAES. DIVI. AVG. F. AVG. P. M. TR. P. 
XXIIII ;ÓTI. CAES. DIVI . AVG. F. AVGVST. TR. 
POT.XXXIÍX. SC.) 
2. a A. Cabeza de Tiberio; leyenda TI . CAES. AV-
GVSTI. F. COS. I I . TR. P. V I . R. Lituo preferículo y 
Bimpulo; levenda AVGVR PONT, IMP. I I I . 
3. a A. TI . CAESAR. DIVÍ. AVG. F. AVGVST. P. 
M. TR. POTXXXV1I; ó X X X i l X . En medio SC. R. Dos 
Capricornios de cuyas cabezas se forma una corona 
Cívica v en ella OB. ( IVES. SER: Leyenda DIVO. 
AVGVSTO. S. P. Q. R. (En otros anversos: TI . CAE-
SAR. DIVI. F; ó DIVÍ AVG F AVGVSTVS PONT MAX 
T R P O T X V Í ó XVII . ) 
4. a A. Cabeza de Tiberio; leyenda TI . CAESAR. 
AVGVSTL F. IMPERAT. V. R. Ceres sentada en la 
derecha espigas; leyenda CERES. 
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o.a A. Tí. CAESAR. DÍVI. AVG. F. AVGVST. P, 
M. TR. POT. XXilíI . Eu medio: S. C. R. Augusto en 
quadriga de elefantes; levenda DIVI AVG. S. P. Q. R. 
6. a A. IMP. T. CAES "DIVI. VESP F. AVG. P. M. 
TR. P. PP. COS. VREST: En medio SC. R. Augusto 
sentado, en la derecha patera; on la izquierda lanza; 
levenda, C1V1TATIBVS. ASIAE. RESTITVT. (Otra al 
A. COS. VIII .) 
7. a A. Cabeza de Tiberio desnudn; leyenda Tí-
CAEgAR. D1V . AVGVS. IMP. VI ; ó VIIÍ . 'R. Clipeo 
votivo con una cabeza en medio; leyenda, CLEMEN-
TIE. 
8. a A. Su cabeza; leyenda T I . CAESAR. AVG. F. 
AVGVR. PONT. TR. P. X I I . R. COS. 11 IMP. V. 
9. a A. Ei Emperador en quadriga triunfal; leyenda 
T I . CAESAR AVGV. F. TR. P. (ó TR. POT. XV.) R. 
Cabeza de Auinisto; CAESCAR: AVGV.-TVS. DIVI . 
F. PATER. PATRIAF. En otros ambersos. T I . CAESAR 
AVGVSTL F. IMPERATOR; ó TI . CAESAR. AVG. 
F. AVGVSTVS. 
10. A. Su cabeza; CAESAR. AVGVSTL F. IMPE-
RAT. VIL R. AVGVR. PONTIF. TRIB. POT. X I I I , 
COS. I I . En medio: S. C. 
11. A. T I . CAESAR. DIVI AVG F AVGVST P. M. 
TR. POTXXIII. En medio SC. R. Augusto sentado; en 
la derecha patera en la izquierda lanza: leyenda CI-
VITATIBVS. ASIAE. REST1TVTIS. Según Oco, pági-
na 91, ésta moneda se acuñó el año 23 de Cristo, 
3.° del reinado de Tiberio: la figura sentada represen-
ta la Diosa Vesta; pero yo creo con Eiizzo página 
78 que fué acuñada en el año 34 de Cristo 18 del rei-
nado de Tiberio en que murió el Salvador del mundo: 
este cita á Suidas que dice que se acuñó en ei 4.* año 
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m-panga -¿lU, qne corresponde precisamente 
con el ; ño 18 del reinado de Tiberio, y que se acuñó 
con motivo del terremoto en Asia que ya hemos men-
cionado en la biografía de Tiberii . 
12. A. Su cabeza; le venda: Tí. CAESAR. AVGVS-
v i . 
K l l l : o 
.VG 
otra, cabeza de Augusto con corona de rayos; leyenda 
UIVVS. AVGVSTVS. PATER. 
14. A. Tí. CAESAR, DIVI. AVG. F AVGVST 
PMTRPOT En medio SG. E. Augusto en quádriga de 
elefantes; leyenda DIVO. AVGVSTO. 
15. A Cabeza de Tiberio con laurea; leyenda cir-
cular']1!. CAESAR. DIVI. AVG. F. AVG. R. Cabeza 
de Augusto con laurea DIVOS. AVG VST V. DIVI. F. 
16. A. Con cabeza de Tiberio R. El Emperador en 
quádriga triunfal; EX. S. C. 
17. Esta moiieda tiene en el anverso la cabeza de 
Tiberio demuda y la leyenda circular TI . AVGVST. F. 
AVGVSTVS. Y en el R. la cabeza de Druso el menor 
desnuda: DRVSVS. CAESAR. TI . AVü. F: ó T I . 
F. TR. P. 
18. Lleva en el anverso la cabeza de Tiberio: T I . 
CAESAR, AVG. F. PONT. COS. ÍL TR. POT. VIL 
IMF. I I I . Y en el reverso, cabeza de Germánico; le-
yenda GEUMANÍCVS. CAESAR. Tí. F. AVG. N . 
COS. DES. 
19. Su cabeza con laurea y la leyenda Tí. CAE-
SAR. DIVI. AVG. F. AVGVSTVS. en el A; y Livia 
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sentada, en la derecha lanza j en la izquierda ramo 
con la leyeida IMP. CAES:" TRAIAN. AVG. GER, 
DAC. PP. REST. en el reverso. 
20. A. El mismo que la anterior. R. Caducó alado 
leyenda circular IMP. T. OES. DIVI. VESP. F. AVG. 
REST. S. C. 
21. En el anverso su cabeza desnuda; levenda cir-
cular T I . CLAVD. T. F. ÑERO. COS. ITER IMP. 
ITER. En el reverso higa triunfal: levenda: IMP. 
CAESAR. AVGVSTVB. 
22. Lleva en el A. Su cabeza con laurea; levenda 
circular TI . CAESAR. DIVI. AVG. F. AVGVSTVS. 
Y en el R. IMP. T. CAES. DIVI. VES. P. F. AVG. 
REST. E:\ medio S. C. 
23. Esta tiene el mismo anverso que la anterior. 
R, IMP. T, CAES, DIVI, VESP, F, AVG. P, M, TR, 
P PP COS VIH RESTÍTV, Puesto en dos círculos y en 
medio S, C. 
24. En el A. Cabeza de Tiberio: TI , CAESAR. 
AVG. F. TR. POT. XIÍÍ1. En el R, Cabeza de Augus-
to 1MPCAESAK. AVGVSTVS. 
25. A. Tí. CAESAR. DIVI. AVG. F AVGVST P M 
TR POTXXXVI: ó X X X V I I , En medio SO. R. Templo 
hermoso con muchas estatuas.—En otra quádriga 
triunfal vacia.—En otra al anverso: TR. POTXXXIIX. 
etc. Sin epígrafe en el reverso. 
26. En el anverso su cabeza coa laurea; epígrafe 
TIOAESAR XXÍII R. SC; en laurea. 
27. Ea el anuerso: T I . CAESAR, Di V I . AVG. F. 
AVG. P. M, TR, POTXXXIIII . En medio SC, Reverso 
cabeza de mujer; leyenda JVSTITIA. 
zti. Lleva su cabeza con el epígrafe: Tí. CAESAR* 
AVGVSTI, F. IMPERATOR; en el A. Templo con mu-
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chas figuras, y estatuas y en medio figura sentada, la 
derecha levantada, en la izquierda lanza; epígrafe: 
S. P. Q. R: en el reverso. 
29. A. Su cabeza con lanza epígrafe: T I , OAE-
SAR. DIVI. AVG. F. AVGVSTVS: en el reverso lleva 
quádriga triunfal epígrafe: IMP. V i l . TR. P, (ó TR. 
FOT.) x v i . 
30. Tiene el mismo anverso que la anterior; en el 
reverso el Emperador en quádriga triunfal epígrafe: 
IMP. V I I . TR. P. (ó TR. PÓT.)XVIÍ ó X V I I I . 
31. A. IMP. T. CAES, D1VI. VESP. F. AVG. RES-
TITVIT; ó REST. En medio S. C. R. Cabeza de mujer 
epígrafe JVSTITIA. 
32. Lleva, en el anverso su cabeza con laurea; epí-
grafe: TI . CAESAR. AVG VST, F. IvíPERAT V. En 
el R. dos victorias con coronas; y palma; sobre co-
lumnas de un templo ó edificio; levenda ROM. ET» 
AVG. POXTÍFEX. TRiBVNCIA POTESTATE X L 
33. A. TI . CAESAR. DJVI. AVG. F AVGVST, P. 
M. TR POT. X X X I I X . En medio SC. R. Sin epígrafe. 
Figura sentada en la derecha, pátera, en la izquierda 
Tanza, en quádriga de elefantes con aurigas. 
34. En el anverso cabeza de Tiberio T I . CAESAR. 
AVGVSTI. ÍMPERATOR. En el reverso templo de diez 
columnas, y en medio figura sentada, en la derecha 
globo y en la izquierda laura. No tiene epígrafe. 
35. Lleva en el A. cabeza de Tiberio desnuda de-
lante águila, detrás ramo de laurel; epígrafe: Tí CAE-
SAR AVGVSTVS. En el reverso tiene cabeza de Apo-
lo, delante l ira detrás letras desconocidas todo dent¡ o 
de lanza. 
Pudiéramos citar también las medallas de Tiberio 
llamadas Spintrias que se recogieron por Obscena». 
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Estas suelen llevar en el reverso indecentes objetos 
de sensualidad v en el anverso dentro de una corona 
cié laurel el númeso uno, unas veces, otras el dos, v 
no pocas el diez v seis; en algunas se leen también 
Jos nombres o o CÍ1ÍIT.RE1VS. L. F. MAG. JVVENT; ó 
SEYTILIVS. S. D. 
X V I I . 
CÜYO SÉSÉH AOSÜSTO BEBiáüCO 
LLAMADO TAMBIEN CALIGULA. 4.° EMPERADOR. 
Este Emperador fué hijo de Germánico y de A g r i -
piua, debió nncer en la Campaña, porque desde su 
más tierna edad vivi6 entre el ejército vestido como 
un soldado cualquiera j cabrado del mismo modo, 
esto es con una especie de bota guarnecida de clavos, 
á las que los soldados romanos llamaban en latín Ca-
ligos, y de aquí se le dió el sobrenombre de C a ti gula 
con que se le cita entre los numismáticos. Hablando 
de su abuelo Tiberio, dijo en una. ocasión Ncc servim 
meliorem ullum, nec dominum fuisse deteriorem. Alcan-
zó el mando, más que por su ingenio y valor, por la 
memoria de su padre á quien siguió en un principio; 
pero después fué un monstruo y el azote del género 
humano, llegando su refinada sobervia ó impiedad 
hasta el punto de darse á si mismo los títulos y hono-
res de la Divinidad haciendo que le edificasen templos 
en Boma y en todo el Universo, constituyéndose el 
principal Sacerdote de todos ellos. 
Llegó su locura al extremo de querer ser adorado 
como Dios antes del Apoteosis ceremonia, por la cual 
se consagraba la memoria de ios Emperadores des-
pués de su muerte y eran puestos en el número de los 
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Dioses. No pocas veces se dejaba ver en público coa 
el traje de alguna Deidad como la de Marte con mo-
rrión en la cabeza, la de Júpiter con rayos en la ma-
no, ó la de Venus seguida y rodeada de las Gracias 
mudando con el nombre, las costumbres. Maltrató á 
todos los suyos hasta a su abuelo, estupró á sus tres 
hermanas, violó á las principales matronas de la no-
bleza en su palacio, en donde constituyó un lupanar, 
matando ai mismo tiempo muchos Senadores. ¡Vaya 
unos méritos caro lector; para querer ser reverencia-
do y adorado como Dios! La pluma se cae de las ma-
nos al escribir en el papel estas hazañas dignas de un 
joco rematado. En lo tocante al Gobierno, lo primero 
que hizo, fué poner en libertad á Herodes Agripa, 
nieto de Herodes Ascalonita, á quien Tiberio había en-
carcelado, dándole la Tetrarquía, o gobierno de Hero-
des Agripa con el título de rey: desterró á Antipas á 
León, ciudad dé la Galia; y habiéndose retirado á Es-' 
paña este desventurado principe con la infame Hero-
dias, con la que había celebrado un matrimonio in -
cestuoso, y por cuyos consejos habia quitado la vida 
al Bautista, murió allí consumido de disgustos pesa-
res y miserias, fin por cierto deplorable, pero digno 
del que habla dado muerte al Precursor de Jesús y que 
con tanto menosprecio, y de un modo tan inicuo» 
trató al Salvador del género humano. Con razón 
dicen los historiadores que respiraba crueldad, y 
que vivía sumergido en el lodo formado por las más 
vergonzosas impurezas; su odio á los Romanos llegó 
á tal grado que solo puede imaginarse por estas ex-
travagantes y necias palabras: «Ojala que no tuviera 
el pueblo romano más que una cerviz ó cabeza. y> Hablando 
en otra ocasión delante de muchas personas decía: 
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Mihilmagis i n natura mea probo, quam inverecundiam. 
Solo emprendió algunas obras porque se las represen-
taban como imposibles, como terraplenar valles, alla-
nar montes y otras por este estilo, en las que g a s t ó 
66 millones de coronados, que Tiberio dejó en orot 
como ya dijimos. 
Murió según unos historiadores, el año 38 de 
J. C. y según otros el 41, cuando tenía 28 años de 
edad y había reinado 3 años, 3 meses y 9 di as. Prime-
ro fué sepultado en los huertos Lamíanos de Roma, y 
después en el Mausoleo de los Cesares, fué muerto á 
manos de sus propios domésticos, sin tener para nada 
en cuenta su divinidad, Casio Quereas y Cornelio Sa-
bino le causaron treinta heridas, pasándolo además 
uno espada per el orificio, para que los romanos cono-
ciesoQ mejor la causa de esta terrible venganza. 
Nue neontrarán muchos y curiosos da-
tos que omitimos, por no ser molestos en Josefo, L i -
bro 19. cap. 2.° en Tácito l ib. 6. cop. 4. y en Plinio 
i ib. 37 cap. 2.°. 
X V I I I . 
IMOPi. 
i alian muchas de cobre; pero pocas de plata, 
- son muy buscadas y se pagan á buen 
L once: En el A. hay 
f-ení.u^  pj velada, con patera 
lo un codo • i cabeza de un niño; á su 
•do se leo: PÍE y al derecho TAS y debajo 
[eyenda circular, O. CAESAR. DIVÍ. AVGL 
ÍA.-.VG. P P. l í í . P. P. En el reverso, u a 
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megnifico y espléndido templo, hexatilon, ó de 6 
columnas, con muchas estatuas, adornado su ápice 
con una quádriga triunfal: delante está el Emperador 
laureado, cubierta la cabeza y el cuerpo, romo Pontí-
fice, delante del ara ardiente: debajo DIVO. AVG. Ei 
numismático Eneas Vico describió y pintó esta mo-
neda con gran exactitud. Árgelao la describe tam-
bién; pero coloca la leyenda Pietas no al rededor de la 
•Diosa sentada, sino debajo, y el DIVO Augusto al re-
dedor del templo, y no debajo. 
Llamamos la atención de los aficionados á la nu-
mismática sobre esta moneda, porque algunos de mu-
cha reputación como P. Crisóstomo Hanthaler y al-
guno otro creen que esta moneda ha sido falsificada. 
Yo soy también de la misma opinión, y sino aduzco 
ahora las razones en que me fundo es porque la índole 
de esta publicación no lo permite. 
2.a Se ve en ella al Emperador, en pió con corona 
de laurel, extendida su mano derecha eu actitud de 
perorar, detrás de él la silla curul, y delante cuatro 
soldados con otras tantas águilas legionarias y escu-
dos largos. Hace mención esta moneda, á la costum-
bre que tenían los Emperadores de arengar al ejército 
a l emprender una expedición. Claudianó en su libro 
de Bello Güdon. Cap. X . v. 422 cantó en elegantes 
Tersos esta laudable costumbre diciendo: 
Dicüs tamem Princeps confirmat Uuros, 
Aggere consjñcus: ktat circunf usa lave 'tus 
Nixa hasiis pronasgue ferox acommodat anres. 
5." Esta moneda lleva en el anverso la piedad 
sentada, y velada en la derecha patera y detrás simu-
.locro pequeño ó camilla; epígrafe: PIETAS C. C A E -
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SAR. DIVI . AVG. PEON. P. M. TR. P. IÍI: (ó I I I I . ) PP, 
En el reverso tres í iguras sacrificando delante del 
templo; epígrafe DIVO. AVG. 
4. a En el A. su cabeza con laurea; leyenda circu-
lar. C. CAESAR. AVG. GERMANICVS. P. M. TR. P. 
ó PON. M TR. POT. En ei R. Sus t i es hermanas en 
pié, la primera con cornucopia, y columna como la 
constancia: la segunda con patera, y cornucorpia 
como la concordia: y la tercera con timón, y cornu-
copia como la fortuna: leyenda: AGRIPPINA. DRVSI-
LLA. 1VLIA. 
5. a A. Su cabeza con laurea, ó desnuda; ep ígrafe: 
C. CAESAR. AVG. GERM. P. M. TR. POT. R. Cabe-
za de Germánico desnuda leyenda; GERMANIGVS. 
CAESAR. P. C. CAES. AVG*.' GERM. ó GERMANI-
CVS. CAES. etc. 
6. a A. Su cabeza con laurea: leyenda circular: C. 
CAESAR. AVG. GERM. P. M. TR. POT. R. Ei Empe-
rador y otra figura militar en pié se dan las manos; 
epígrafe PAX. AVGVSTI. 
7. a A. Un piieo, leyenda; C. CAESAR. DIVI . AVG. 
PRON. AVG. SC. R. R. CC. PON. M. TR. P. I I I . COS. 
DES. I I I . ó PON. M. TR. P. I I I . PP. COS. TERT. (Re-
mi ssa Ducentésima Pontifex, etc.) En la área. 
8. a En el anver; o su cabeza con laurea C, CAE-
SAR. AVG- GERM. TR. POT. COS. ó C. CAESAR. 
AVG. PON. M. TR. POT. IÍI. COS. I I I . En el R. Coro-
na de Augusto con corona de ra vos ; epígrafe DIVVS. 
AVGVSUVS (ó AVG) PATER PA/TRIAE. 
9. a A. Cabeza de Calígula con laurea; leyenda: C. 
CAESAR, AVG. GERMANICVS PON M. TR. POT. ó 
C. CAESAR. DIVI. AVG. PRON. AVG. P. M. TR. P. 
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I I I I . PP. R. El Emperador en alto hablando á los sol-
dados; leyenda: ADLOCVT. COH. 
10. A. Su cabeza de laurea; S. CAESAR. AVG. 
PON. M. TR. POT. I I I . COS I I I . ó C. CAESAR. DIVI . 
AVG. PRON. AVG. P. M. TR. P. I I I . PP. R. S. P. Q. 
R. P. P. OB. CS. En corona cívica (Alguno interpre-
tó: Senatus Pojoidiisque Bomaims Pesti Patria OI üives 
Spoliaios). 
11. A. Su cabeza y la de Drusila á un lado, epí-
grafe: C. CAESAR. AVG PONT. MAX. TR. P. R. Ca-
beza de Agripina, y Julia sus hermanas mirándose 
ÁGRIPINA 1VLIA. 
12. A. C. CAESAR. DIVI. AVG. PRON. AVG. P. 
M. TR. P. I I I . PP. Eu medio S. C. R. Nerón y Druso 
sus hermanos corriendo á caballo; le venda: ÑERO. 
ET. DRVSVS. CAES. 
13. A. Su cabeza desnuda y en caracteres griegos 
la leyenda siguiente: Oajus Caesar Awnistus Germani-
cws Pontifex Mz-ximus Tribmiitia Patéstate. R. Sin epí-
grafe. El Emperador en figura de Júpiter Lacial sen-
tado, en la derecha patera, en la izquierda cetro ro-
deado de siete astros.—En otra, el mismo con estos 
atributos en quádriga de elefantes con aurigas. 
14. En el A. Su cabeza con laurea; leyenda: C. 
CAESAR. AVG. GSRMANICVS. PON. M. TR. POT. 
En el reverso no tiene epígrafe. Neptuno en pié, en la 
derecha del fio, en la ixquieiza tridente. 
15. A. Su cabeza con larea: C. CAESAR. AVG-
GERM. P. M. TR. POT. R. Cabeza de Agripina su 
Madre leyenda: AGRIPPINA. MAT. C. CAES. AVG. 
GERM, ó AGRRIPPINA. M. F. MAT. C. CAESA-
R1S AVG. 
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X I X . 
Claudio Nerón; llamado lambicD Claudio Drnsco Ncroo. 
Sí.0 EiMpera«lor. 
Fué hijo de Druso César y de Antonio Menor. Na-
ció en León de Francia el 1.° de Agosto del 742, ó 743 
de la fundación de Boma. Fué siempre tan débil do 
cuerpo, como defectuoso de epíritu. Suetonio hablan-
do de este Emperador le pinta así: (Jlmidio óptima cer-
vices, risu indecens, spmnans victus, Jmmenies naresf 
caput trerimlum. Aunque se dice que fue un príncipe 
sin vicios, que se dedicó á las artes liberales y que 
escribió 41 libros de Historia; yo creo que fué un i m -
bécil. Pues no se comprende de otro modo que se ca-
sara por 5.a vez con aquella célebre prostituta llama-
da Mesalina, cuyas obscenidades, si no abochornaron 
entonces á los romanos, ruborizan aun á la posteridad 
que las lee ó recuerda; que tolerase el destiero de Sé-
neca.-presumiendo dé sabio, y cuando su propia ma-
dre para calificar á un hombre de necio é imbécil de-
cía: Es bestia como mi hijo Claudio. En su tiempo el 
oficio de denunciador fué uno de los más lucrativos, 
asi es, que llevó al suplicio por solo ser denunciados á 
35 Senadores, 300 caballeros romanos y á muchas mu-
jeres de las principales familias, Y por último ¿cómo-
llamarían nuestros lectores á un Emperador que sen-
tado en su tribunal para Juzgar y sentenciar, por no 
tomarse el trabajo de pronunciar la sentencia, indica-
se con un gesto su voluntad de que un hombre fuese 
degollado? 
Además de un imbécil, yo creo que siempre fué co-
barde. Excluido por los satélites de Caligula de entra 
•4f 
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los aspirantes al trono, cogió tal miedo, que se ocul-
tó en un cuarto oscuro, de donde le sacó un mili tar 
creyendo que era un hombre cualquiera. Conociéndo-
le después, le saludó con el nombre de Emperador, y 
llevado al campamento, fué proclamado Emperador 
por eonsentimiento unánime de los soldados, después 
de haber prometido á cada uno 350 coronados; no obs-
tante la disposición del testamento de Tiberio, por el 
cual adoptaba á Tiberio su nieto, y á pesar de las opo-
siciones del Senado, que había resuelto ya poner á la 
república en su antigua libertad, dejándose para siem-
pre de Emperadores. 
La noche de su elevación la pasó entre los solda-
dos según Suetonio afirma con estas palabras: Impe-
rator salulalus et rempius vnlra vallum, inier excuúias 
militumpernoctavit. Cita también su expedición á Bre-
taña diciendo: IJnianm parte in deditionem, recepta, 
Claiidius Romam redAt, triv/mplmvitque máximo aparatu. 
Pero esta conquista no le costó sangre ni batalla al-
guna: cometió después una acción estúpida en sumo 
grado, llamando á la sucesión del Imperio á Nerón su 
Aliado, esc]uvendo, sin razón alguna á su propio bijo 
Británico. Verdad es que secó el Lago Jucino en el 
reino de Ñápeles, hizo de Monte A ven tino un hermo-
so barrio de Roma, que condujo á la ciudad por bue-
nos acueductos, el agua que llamaron Claudia de su 
nombre: en cuyas obras trabajaron treinta mi l hom-
bres por espacio de 11 años, y por último que cons-
truyo UJI puerto en Roma, pero también lo es que se 
dejó gobernar por sus mujeres, sus libertos y hasta 
por las personas envilecidas, con lo cual hizo más de-
testable su imperio. 
A l principio de su Imperio, Herodes Agripa, rey 
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de los Judíos, mandó maríiríjzar á Sai tingo el Mayor 
hermano del Evangelista S m Juan: aprisionó j car-
gó de cadenas á ¿-'au Pedro, príucij e délos Apóstoles, 
para darle muerte después; más viéndose libre mila-
grosamente de Ja prisión y del poder de Herodes, 
vino á Roma en el segundo año del Imperio de Clau-
dio, estableciendo en aquella ciudad la Silla Aportó 
lica de los Vicarios de Cristo Jesús, la que du ra rá 
Basta el íin del mundo. l \ c - tiempo después peroran-
do un dia Agripa ante e. •pueblo, se dejó llevar de tal 
modo de la vanidad y la soberbia, ma; a\illado del 
esplendor de sus vestidos y ariebltado por los extra-
vagantes aplausos qivi áquella gente le prodigaban 
que Se creyó superior á la ña'iiraléza humana; perO; 
Dios le castigó c mo s.ueie castigar á los soberbios y 
orgulloso, dándole la vergonzosa y asquerosa-enfer-
medad de la piogera, que puso fin á su vida. 
Durante el imperio floreció San Dionisio Areopa-
gita , primer Obispó de Atenas: Filón (a) Judio el más 
elocuente de todos los Judies, se^uu el testimonio de 
San Jerónimo; Dionisio de Halicarnaso, y el poeta 
satírico Pérsico, caballero romano, natural de Vol-
terra en la E t ru ra de quien nos hau quedado seis sá-
tiras escritas con gran viveza, concisión y exactitud 
de las muchas que escribió a pesar de haber muerto 
antes de los treinta años. Lo más notable que suce-
dió durante este Imperio fué que el cuerpo de nues-
tra amantisima y sacratísima Virgen MAHIA MADRE 
BE DIOS, después de resucitado acompañó á su alma 
alcielo donde con el auxilio de la divina-gracia espe-
ramos los cristianos, verla algún dia. 
Pero volvamos el Emperador Claudio. Agripina 
su mujer, para lograr la sucesión de su hijo Nerón 
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le envenenó en un plato de setas, el 15 de Octubre 
del año 54 de Cristo, habiendo gobernado el Imperio 
13 años 8 me^es y 26 días. Fué enterrado en el Mau-
soleo le Augusto; y según Suetunio Funerales est 
s lem7iís Priucipiipompa, e¿ in numero Dítorum irans-
X X , 
Las de oro y plata escaseen bastante y se pagan 
á buen precio; pero las de cobre son muy comunes. 
1.a Lleva en el anverso su cabeza laureada: leyen-
da circular Tí CLAVDíVS. CAESAR. AVG. P. M. 
TR. P. 1MP. PP. R. Campamento pretoriauo con dos 
puertas y en lo alto un soldado pretor ¡a no en pié 
con un signo militar: en la fachada la siguiente le-
yenda IMPER. RE( EP. 
2.8 A. Su cabeza desnuda epígrafe IMP. CLAV-
DIVS CAKSAR. AVG. GERM. R. Figurada pié entre 
dos mujeres con cornucopias: leyenda circular BRI-
TAN Kl CVS. ANTONIA. OCTAVIA. 
3. a A. Su cab-za con laurea; leyenda circular T I . 
CLUD. CAES AVG. P. M. TR. P. IMP. PP. R. El 
Emperauor sentado, y delante en bajo ligura en pió 
con un cabaho á la mano; CENSOR. 
4. tt A. Su cabeza epígrafe T I . CLAVD.CAES. AVG. 
En el reverso. Dos figuras una militar, otra de mujer 
con laurea en la derecha y cornucopia en la izquierda 
en un temno, en cu va frente se lee. ROM. ET. AVG. 
En otra COM. ASI." 
5. a En el A. su cabeza: epígrafe TI . CLAVD. CAE-
SAR, AVG. P. M. TR. P. En el R. mujer sentada en 
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la derecha patera, en la izquierda cornucopia; epí -
grafe: CONSTANCIAS. AVG. IMP. CAES. TRAÍAN» 
AVG. GER. DAC. PP. REsT. 
6*. Lleva en el A. su cabeza con laurea: l 'v^nda 
circular: T I . CLAVO. CAUSAR. AVG. P. M. TR. P. 
V I . IMP. Xí . En el R. Arco t r iunfé v sobre él eslatua 
eqüestre con dos trofeos DE. BR1TANNIS. 
7. a A. Su cabeza desnuda: D1VVS. CLAVDIV3. 
AVG VST VS. Quad.-iga triunfal, en lo alto victoria ea 
otra quadriga, y otra victoria en pié, leyenda circu-
lar EX. S. C. En otra quadriga fuueral con varias fi-
guras. 
8. a A. Su cabeza con Usurea: le venda circulan: T I 
CLAVD. CAESAR. AVG. P. M. TR. P. ÓTLCLAV-
DIVS. ETC. ó Tí. CLAVü. CAESAR. AVG P. M. TR. 
P, X . IMP. PP. R. Mujer con alas en pié, en ía dere-
cha caducéo con que toe t á una serpiente, ci*n la iz-
quierda pone delante del rostro un lienzo, q-io pende 
del cuello: epig'afe: PACÍ AVG VST AE ó AVG. 
9. * A su cabeza coa laurea epígrafe T I . CLAVD. 
CAESAR. AVG. P. M. TR. P. PP. ó T I . CLAVD!VS. 
(ó CLAVD.) CAESAR AVG. GERM. P. M. TRÍB. 
POT. (ó TR. P.) PP. R. Cabeza juvenil de Nerón epí-
grafe ÑERO. CLAVD. CAES. DRVcVS. GERM. 
PRINC. IVVENT. 
10. a A Su cabeza c m laurea Tí. CLAVDÍV'-. CAE-
SAR. AVG. P. M. T . i . P, IMP. PP. R. La es tranza 
en pié, en la derecha flor ron la izquierda levanta ia 
túnica; epígrafe IMP. T. VESP. AVG REST. En otra 
Palas andante en la derecha dardo vibrado en la iz-
quierda clipeo. 
11. R A su cabeza con laurea: T I . CLAVDIVS. CAE-
SAR. AVG. P. M. TR. P. IMP. PP. ó TI . CLAV D. CAE-
100 FOLLETIN DE EL OXOMENSE. 
SÁR. AVG. GERM. P. M. TR. P- PP. R. La o-por»nza 
da una ñ n v á tres soldados presentes lesenda bPES. 
AVGVbTA. En otra mujer en pió en k deiecha, ñor 
con la izqiuerda levanta el vestidó, (Eiit.ro - stas hay 
otras con la contramarca-: NO A i*, k. lesii.i, nido por 
Tito con a nota 1MP. T. VESP. AVG. KE&T. y un 
medalion fíngido.) 
12. a A. Su cabeza con laurea leyenda circular: T I . 
CLAV1). CAES ' R. AVG. P. M. TU. P. R Dentro de 
corona cívica S. P. Q. R. PP. AQVA-. Gl AVDÍAií. 
EX FOIsTlBVS. QVL VOCAN1". CAEPVLLVS .hT 
CVRTrv\>. A. MILLIARIO. X X X X X V FA. IT KM. 
ANfXEM. KOVAM. A. MILLIARIO. LXX1I. bVA. 
B l i E N S A . ÍN-. ÜRVEM. PER DÜLENI)A¿ GVRA-
V1T. (OS. V. 
13. a Lleva en el A. su cabeza desnuda; levenda 
T I . CLAVDIVS, CAES. "AVG. en carnet eres y. i.^os» 
En el reveiso lleva, también en caracteies ^rieg'íjs 
la lejenda circular DRVSVS: CLAVDÍVS ANTOMlA. 
Con Jas cabezas de Druso y Antonia rmrái.í.i; s..'-. 
14. a Esta tiene en el anverso su cabeza con lau-
rea y en caracteres griegos T¿- Olnídius Lámar Ger-
manicus. Lleva en el reverso una intijer \<'ladaen 
pie, en la derecha dos figuritas, en la izquierda ¡ alma 
ó ramo; leyenda circularen cárac téresgr iegos JUesa-
lina Ctesasts Augusta. 
15. a A. Su cabeza desnuda delante en caractéres 
griegos (Anuo 2); leyenda circular cu rara< teres 
griegos T-iherms Casar Augustus Germanices Impera-
tor/\i. Cabeza de Antonia la menor, levenda circular 
en cárac t $res griegos Antonia Augis a. 
16. A MI cabeza con láurea ye l epígrafe TI . CLAVD-
CAESAIL AVG. GERMAN. P. M. TR. P. PP. en el 
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anverso. Y en el reverso cabeza de Druso su padre y 
la leyeDda circular EERO. CLAVDIUS. DEUSVS. 
GERMANICVS. IMP. 
17. Lleva en el ¡ inverso la cabeza de Claudio con 
laurea; epígrafe T I . CLAVD. CAESAR. AVG. GERM. 
P. M. TR. P. i P. En el reverso lleva la cabeza de 
Agripnia ja menor coronada de espigas; epígrafe 
AGRIPPINA. AVGVSTA.—En otra Cabeza de la mis-
ma epígrafe AGRIPPINAE. AVGVSTAE. 
18. Esta tooneda tiene en el A. su cabeza con 
laurea, levenda circular Tí. CLAVD. CAESAR. AVG. 
P. M. TR.^P. V I . IMP. X I . En el R. lleva mujer en 
pié, en la derecha timón á ios pies para; epígrafe 
BRITANNIA. 
X X I . 
H.0 JEnaperiMler. 
A l escribir las reseñas biográficas de los Empera-
dores romanos,quisiéramos no hacer mención más que 
de aquellos hechos ó pasages necesarios para la cabal 
inteligencia de sus monedas y medallas; pero como 
és, tan íntima la unión que hay entre la Historia y la 
Numismática, porque los hechos históricos más cul-
minantes é interesantes la humanidad, se hallan re-
presentad! s y pueden estudiarse en los reversos de 
las uonedas, como ya habrán podido observar nues-
tros lectores; no es posible hallar un medio adecuado 
para conseguir la separación de unos de otros. 
De aquí se deduce lógicamente la importancia del 
estudio de la Numismática, que ha aclarado y confir-
mado nuestros hechos históricos dudosos ó de difícil 
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csplicacion, y además es una de las fuentes principa-
les de la Historia; más como no sea nuestros propósi-
to, al menos por hoy, demostrar esta verdad; diremos 
cuatro palabras de Nerón, el hombre más bárbaro y 
cruel que lia pisado la tierra. El ánimo falta, la plu-
ma tiembla entre ios dedos y el sistema nervioso se 
escita al hacer la reseña biográfica de este monstruo 
de la humanidad. 
Nerón, cuyo nombre ha alcanzado el privilegio 
excluxivo, digámoslo asi, de servir para designar á 
los hombres más crueles, tiranos y feroces; fué el 
6.° Emperador de Roma. Era hijo de Gneo Domicio 
Enobarlo, y de Julia Agripina. Ésta gobernó á su ca-
pricho el imperio romano durante la menor edad de 
su hijo, confiando su educación á Afranio Burrliojefe 
del Pretorio entonces, para que le instruyese en lo re-
lativo el arte militar; y á Anueo Séneca, filósofo stoico 
natural de Córdoba en lo que.hiciera relación con la 
elocuencia y la moral. 
Empezó á gobernar con gran moderación benevo-
lencia y hasta con dulzura; declarando que se propo-
:.da seguir las huellas de Augusto: tanto fué asi en el 
principio de su gobierno, que cuando tuvo necesidad 
de firmar la primera sentencia de muerte dijo «Quisie-
ra no saber escribir;-» y al decretarle el Senado las es-
táticas de oro y plata exclamó: «Que agitardmi áque 
feí w^mc«.» Mientras siguió los sábios y prudente» 
consejos de su maestro Séneca, fué considerado como 
un excelente principe; pero cuando los abandonó se 
entregó á todo género de desórdenes e infamias, l le-
gando hasta despojarse no pocas veces de los vestidos 
y Magostad de Emperador para subir al teatro y ha-
cer ei papel de gracioso ó de músico. Según Dion Ca-
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sio, l ib. CI entre las muchísimas flaquezas que tuvo 
fue una de ellas, el creerse un eminente poeta y un 
notable músico. 
Llevó el lujo hasta el último exceso, nunca vistió 
dos veces el mismo traje, ni salió en público á no ser 
seguido de mil carrozas; pescaba siempre con redes 
de oro y mandó herrar á todas sus muías con herra-
duras de plata. Por último, su codicia insaciable, lle-
gó á tal extremo, que solo puede concebirse por estas 
palabras que esceden á cuanto han dicho y puedan 
decir los más crueles tiranos que ha habido y pueda 
haber: «Empleemos decía, todos nuestros esfuerzos,para, 
que no quede cosa alguna á otro.-» Séneca pudo evitar el 
horrendo incesto entre este monstruo y su impúdica 
y perversa madre; pero no halló un medio para conse-
guir que no la quitase la vida. Este monstruo cuando 
dió tan terrible orden á sus sicarios les dijo: Abrid 
aquel vientre que ha llevado á Nerón.» Oh! que horror y 
que asco ¡Dios mío!: ejecutada esta bárbara órden, este 
hijo infame se camplacia y recreaba después en exa-
minar su cadáver y analizar sus formas Pero no 
hablemos más de esto. 
Si me preguntan mis lectores ¿porqué Séneca no 
abandonó á su discípulo ai ver que se enfangaba en 
vicios tan asquerosos y repugnantes. Les contestaré: 
que a pesar de su filosofismo estoico, de sus elegantes 
declaraciones contra la avaricia, era un usurero; que 
escribiendo contra la lisonja adulaba al Emperador 
más perverso que tuvo el pueblo romano; que repri-
miendo y acriminando el lujo, ya es sus palabras ya 
con sus escritos, tenia en su casa quinientas mesas de 
limonero con pies de mafil, que valían tanto como un 
tesoro. Y por último les diré, que Séneca se dejó 
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arrastrar por aquella corriente de corrupción que de 
gradaba y envilecía al pueblo romano. 
Si se me pregunta como este pueblo, aunque acos-
tumbrado ya al desenfrenó de la pasiones personales 
y caprichos pueriles hijos de la presunción ó estupi-
dez de los Emperadores, pudo resistir que este pusiese 
fuego á un gran barrio de Roma, solo por divertirse, 
y que al verlas arder dijese: Jcstoi/ muy gustoso con este 
espectáculo porque me pone á la Dista y representa muy al 
natural el incdndio de Troya eic.y> Diré: que tan ex tra-
gadas y corrompidas estaban las costumbres de aquel 
afeminado pueblo, como las del bárbaro y cruel Empe-
rador que le gobernaba. Pues siempre será verdad 
que Ad exemplnm regis Mus componilur orbisv verdad 
confirmada no solo en aquellos tiempos, si que tam-
bién en ios posteriores y actuales. 
Pero el que había mandado abrir el seno de su ma-
dre respetaría á su preceptor? De ningún modo; can-
sado de él le condenó á muerte. porqué? Porque le 
supuso cómplice en la conjuración de Pisón. Le con-
cedió como una gracia, el que escogiera el género do 
muerte que quisiera; y el Stoico se metió en un baño 
de agua caliente, con su estilo agudo, sus pensamien-
tos el ovados, en una palabra con toda su moral estoi-
ca, y abriéndose las venas murió sin pronunciar una 
palabra. Lo mismo hizo con el poeta latine Lucano, 
natural de Córdoba, Nerón, que como ya hemos dicho 
se creía un poeta eminente, tuvo celos poique los 
"versos de Lucano en los que brillaba su gran numen y 
elevado espíritu fuesen superiores á los suyos, mandó 
quitarle la vida y porque le halló cómplice también en 
la conjuración de Pisón; lo propio hizo con Julio Ga-
llón y toda su ilustre familia, hermano de Lucano? 
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¿Cómo había de creer Nerón que de España había de 
partir el primer golpe para libertar al mundo de 
su monstruosidad incendiaria? Pero la verdad es que 
asi sucedió, como veremos al ocuparnos del Empera-
dor Galba. 
Hemos dicho que el pueblo se hallaba degradado 
y envilecido; pero al ver el placer que el feroz Nerón 
quiso darse al pegar fuego á Roma, al ver como se 
abrasaban sus barrios y cuarteles mientras él canta-
ba al son de la citara la destrucción de Troja, á la 
luz de las llamas, él pueblo se indignó y apesar de su 
prostituccion empezó á murmurar, la indignación se 
estendió también entre los Senadores, y cansados 
unos y otros de la crueldad del monstruo, le buscai on 
para acabar con él. Poco dias antes de este aconteci-
miento acusó á los cristianos del incendio de Roma, y 
movió contra ellos la primera persecución en la misma 
ciudad; pero la maldad del perseguidor fué la prueba 
más conciuyente de la inocencia de los perseguidos. 
Apesar de la trágica muerte de Simón Mago, lus San-
tos Apostóles Pedro y Paulo fueron los inocentes vic-
timas de su ferocidad sin limites. 
Nerón había también hecho abrir á su presencia 
el hoyo en que había de ser enterrado. Cuando oyó el 
ruido de los pretorianos que le buscaban, acarició la 
hoja de su puñal, recitó algunos versos de Homero y 
se le clavó diciendo «¡Que artista m á poder el mundo! 
¿Puede darse mayor estupidez? No por cierto, es im-
posible. A l saber el pueblo romano la noticia de su 
muerte se alegró de tal modo, como si se tratara de la 
muerte de un tirano, salierou á la calle todos con 
sombrero. Sí, porque el sombrero entre los romanos 
^e consideraba como distintivo de la libertad; por esta 
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razón cuando los romanos se la concedían á sus ex-
clavos, les presentaban el sombrero como señal ó d i -
visa indispensable de que la adquirían. Por esta misma 
razón las monedas que se acuñaron en honor de Bruto, 
que libró á Roma de la t iranía, llevan todas en su re-
verso el sombrero de la libertad. Finalmente, aquí 
tenemos una prueba clara y evidente de que por los 
reversos de las monedas no solo pueden estudiarse los 
hechos que Ja historia refiere, sino también las cos-
tumbres de los pueblos que nos precedieron. 
Nerón fué el último fruto, y por cierto bien amar-
go, que dio el árbol genealóg-ico de la familia de los 
Césares. Suetonio Há estas señales de su rostro: Ñero 
fn i t flavo capillo, vultu pulcro majis quam venusto, ocu-
lis COBSÍS heoetióribus, cervice obeso. Murió el 68 de J. C. 
á la edad de 31 años 5 meses y 26 días después de ha-
ber reinado 13 años 7 meses y 28 días y fué enterrado 
en el Mausoleo de los Domicios. No sin razón dijo Go-
brio de Nerón: Priimus mirus in modus veatus f i ú t 
qiwd patiiam simul cum regno jierditum vidit. 
X X I I 
IROHÍDAS Y iEOALLIS I! ESTE EBIPERADOR. 
Las monedas de este Ernqerador son comunes en 
los tres metales; pero las que tienen reversos raros 
han Iletrado á pairarse á 80, 50 y 60 escudos de oro. 
1.a k. Su cabeza con laurea; leyenda circular: 
ÑERO CLÜD. CAESAR. AVG. GERM. P. M. TR. P. 
IMP. PP. R. El puerto de O-tia con naves, y á la eü-
trada tigu a de rio recostado; levenda circular: AV-
GVST1 PORT. OST. SC; ó AVGVSTI. S. P. Q. R. 
PORT. 0::-T. 
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2. a A. Su cabeza con laurea: epígrafe ÑERO. 
CLAVDIVS. CAESAR. AVG. GER. P. M. TR. PIMP, 
PP. ó; IMP. ÑERO. CAESAR. AVG. PONT. M A X . 
TR. POT. PP. R. Mujer en fin con cornocopias, Ceres 
sentada con tea en la mano y á los piés dos modios o 
proa. ANNO NA. AVGVSTÍ. CERES. SO. 
3. * A. Cabeza de Nerón con laurea, dentro de dos 
circulares. R. B. O:. R. S. T. G. F. B. En dos círculos 
en cuatro partes (El P, Harduino interpreta: Benevo-
lentiam Capta Ro w d Senatus Togatmn Cfentem íove 
Btneficiis.) 
4. a En el anverso su cabeza con laurea; leyenda 
circular: NEKO. CLAV. DIVS. CAESAR. AVG: GERM. 
P. M. TR. P. IMP. PP. Ea el reverso el Emperador 
mentado en alto destruyendo el congiario; leyenda 
circular: CONCIA R DAT. POP. 
5. a IJeva en el anverso su cabeza con laurea ó 
desnu'la; ígr fe: RO. CAESAR. AVG; ó 
ÑERO. < LÁVÜ. CAI V AVG. GER. En el reverso 
lleva 1; u ; a/ y urr-. ü.csa; epígrafe CERTA. 
Q V I i l Q RÓÁÍ. CÓNST-.ó; CERTA. QVINQVE. RQ. 
E l i . S QvINQ. RFM. CO. ó. CER: QVINQ. 
ROÍ: 
laurea; leyenda circular: 
R. AVG. GERM. P. M. T, 
arador sentado en alto a l 
i.'hi; y laurea y la libera-
• ra desnuda, y un niña 
?mr grada esta otra 
.UJ i . I I . DAT. POP. 
R. El Emperador en alto 
tallado otras dos figuras. 
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la una en pié con laurea, la otra sentada repartiendo 
el congiario á otra que sube, abajo otra figura peque-
ña ; leyenda circular: GONG. I . DAT. POP. SO. 
8. a A. Su cabeza con laurea epígrafe ÑERO CLAV-
DIVS CAESAR AVG. GERM. P. M. TR. P. IMP. 
PP.; ó IMP. ÑERO. CAESAR. AVG. PONT. MAX-
TR. POT. I I . R. El Emperador corriendo á caballo eon 
lanza, y otra figura que le acompaña del mismo modo 
con vesilo; leyenda: DECVRSIO. SC. En otra el Em-
perador á caballo con lanza, delante soldado á pié 
con signo militar. En otro, dos soldados á pié, el uno 
con laurea, delante del Emperador á caballo. 
9. a A. Su cabeza con laurea: ÑERO. CLAVD. D I -
T I . CLAVD. F. CAESAR. AVG. GER. R Cabeza de 
Claudio con laurea epígrafe: DIVVS (ó DIVOS) CLAV-
DIVS. GERMANIC. PATER. AVG. 
10. a A. Su cabeza con laurea, epígrafe: ÑERO (ó 
IMP. ÑERO) CAESAR. AVGVSTVS: ó ÑERO. CLAVIX 
CAESAR. AVG. GERM. P. M. TR. P. IMP. PP. R. 
Júpi ter sentado, en la derecha rayo, en la izquierda 
laurea; epígrafe: 1VPITER. CVSTVS. 
11. a A. Su cabeza con laurea, leyenda circular: 
ÑERO. CAESAR. AVGVSTVS. R. Júpiter sentado, 
•ut supra En otro en pié con los mismos signos. 
12. a Lleva en el anverso su cabeza con laurea; 
leyenda circular: ÑERO CAESAR; ó ÑERO. CLAVD. 
CAESAR. AVG. GER. P. M. TR. IMP. PP. ó IMP. 
ÑERO. CAESAR AVG. P. MAX. TR- TR. PP. R. 
Genio en pié, en la derecha pátera, en la izquierda 
cornucopia, delante lanza, leyenda circular: GENIO. 
AVGVSTI. SC. 
13. * A. Su cabeza con laurea; epígrafe: IMP. NE-
ED. CAESAR. AVG. P. MAX. R. Organo hidráulico, 
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delante figiíra en pié, que pone en él la mimo izquier-
da á los piés hojas de laurel, le venda circular: L A -
VRKNTiN. AVG. 
14. a A. Su cabeza ron laurea, y en alguna á el 
lado lituo; ppíg-rafe: JNEHO. ( LA VD. CAES ;R. IMR 
ó NFRO. CLAVD- CAESAR. AVG. GER. P. M. TR. 
P.'IMP. PP. ó IMP. NEHO. CAESAR. AVG. GERMA-
NÍCVS; ó GERM. ó NERO CAESAR. AVG. GERM. 
IMP; ó ÍMP. ÑERO. CAESAR. AVG. PONT. MAX. 
TR. POT. PP. R. El Emperador en alto con figura 
asistente habla á tres soldados; leyenda: SC.—En 
otra arco triunfal con quadrigas en lo alto. En otra 
•victoria en pié, teniendo un clipeo y en él esta ins-
cripción: S. P. Q. R. En otra la inscripción dentro de 
laurea, ó corona cívica. En otra, templo con estatua 
y caballos en lo alto. 
15. * A. Su cabeza con laurea; leyenda circular: 
IMP. ÑERO. CAESAR. AVG. P. MAX. R. Sin epígra-
fe: Lectisterino, y en él la salud recostada, alimen-
tando serpiente. ÍCn otra, el circo con meta y obelis-
co, quatro quadrigas con aurigas, Cibeles montada 
en león, otro león, una liebre y un can. En otra el 
circo Máximo con meta, obelisco é hipódromo. En 
otra Milon con faja en la cabeza, domando dos toros 
con una mano. En otras, órgano con desfiguras que 
lo tocan, una con la derecha y otra con la iz-
quierda. 
Se comprueba con esta y otras monedas, lo que 
Samuel Pitesco enseña en su Lexic. Antic. en la pa-
labra Lectisterninm. Dice asi: *Lectisternia quídem 
Diis , efe. tiebsternia Deabus facía, Lecti utrisqve ster-
nerenour, cum solo sitas discrimine. J)ii newpe recolloca-
iantnr velut recumtentes, Dea veiut sedentes. Addit¿orro, 
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parata fiusse Piis hitjmmodi sirtta, tive Letitif eaus& 
in staiis Ludis* Tebutq** pro$perÍ9f *iv$ ii% ealamitatibus 
averruncanda via canse. J)um tranquilla res essení, hos 
Ledos publica suppli&itiQM circundatos futsse, coronatis 
ómnibus comiiibus frondesque varias, quas iewpus dede-
mtr manus pr&ferentíbus: qnales etc. ante f^res templo-
rum síat-iie'aní. perqué eorum pavimenta sparseruni.» 
Ariiubio. inaePt'O de Lactuuriu, cuiiiido se hizo 
cristiano >e burlaba de estos actos religiosos diciendo: 
«Habentautem dii lectos, ut stratis possiut mollioribus 
incubíire. pulvinorum toll i tur , atque excita tur im-
pre^sio: ccepis^e scnbitur a Livio Auno Urb. Coi id 
CCCLVl i ti huoc modum. Tristem hyemem gravis, 
pestileusque ómnibus anim:¡libus estas excepit: cujus 
enfanabali ( er'iicie quando neo causa, nec fiuis inve-
niebatur, Libri Svbillmi ex S. G. to aditi suut. Duum-
v i r i Sacris faciundis, Lecusternio tune primum in 
Urbe tacto. Appollmen. La'ouamque, ac Dianan, Her-
culem, Mercurium, atque Neptuuum, tribus, quam 
amplis^ime tum api»araii pot.eratit, stratisLectis pla-
ca va re. Privatim qiv que id Sacrorum ceiebratum est: 
tota Urbe pateutib is januis, promiFCUoque passim. 
adversas in li'»spit,iiim ductos feruat: et cum inimicis 
queque beüitrne. ac corniter sermones hábitos: jurgi is 
ac Ltihus tt'inperamm: vinctis quoque demta in eos 
dios vincula: re lición i deiude fuisse, quibus eam opem 
Dii tuhsseot, rursum viuciri.» 
16.a A. Su cabera con laurea; leyenda circular: 
ÑERO. CLAVD. CAES. AVG. GERM. R. Sin epígrafe. 
Mujer sentada eu roca, delante cautivo con las manos 
ligadas a t rás , y otra figura que sale del suelo. En 
otra, figura bacanal eu carro tirado por dos tigres, 
«leíante varías vacantes; en el aire cupido pendiente 
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de un racimo de uvas, debajo dos cabezas mirándose 
con otro racimo en medio. 
17. a A. Su cabeza con laurea; epígrafe; ÑERO. 
CLAVD. CAESAR. AVG. GER. P. M. TR. P. IMP. PP. 
R. Atleta en quadriga de caballos palmados, ea la 
derecha laurea, en la izquierda palma, leyenda circu-
lar STEFANAS. 
18. a En el A. Su cabeza desnuda leyenda circular 
ÑERO. CAESAR. En caracteres griegos. En el re-
verso, mujer en pié, en la derecha caduceo, en la 
izquierda ramo, delante cornucopia, detrás tres espi-
gas v despojos de guerra; leyenda circular: FAX 
COTÍAENSIVM SUB. IVLIO. En caracteres griegos. 
19. a A. Su cabeza con corona de rayos; leyenda 
circular en caracteres griegos: ÑERO. CAESAR. R. 
Cabeza de Octavia su mujer, epígrafe: OCTAVIA. 
AVGVSTA. ANNO. I . en caracteres griegos. 
20. a A. Su cabeza con corona; de rayas, ó laurea; 
epígrafe: ÑERO. CLAVDIVS. CAESAR. AVG. GERvL 
P. M . TR. P. IMP. PP. R Edificio con gradas, y á la 
entrada figura con lanza, epígrafe; MAC (ó MAG.) 
AVG. SC. 
21. a A Su cabeza con laurea; leyenda circular.* 
ÑERO. CAESAR. AVGVSTVS; ó ÑERO. CLAVD. 
CAESAR. AVG. GER. P. M. TR. P. IMP. PP.; ó IMP. 
ÑERO. CLAÜ. CAESAR. AV. GERM. P. M. TR. P. 
XIIÍ. R. Templ > de Jano cerrado; leyenda circular: 
PACE. P. R. (ó PACE) TERRA. MARÍQ. PARPA. 
IANVM. CLVSIT. SC. 
22. a A. Cabeza de Nerón. R. Mujer en pió, en la 
derecha caduceo, que acerca á una per píente; con la 
izquierda aparta un lienzo del cuello; leyenda circu-
lar PACI. AVGVSTAE. 
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23 * A. Cabeza de Nerón. R. Sin epígrafe. Figura-
paludada en cuadriga de caballos palmados. En otra 
el Emperador, en la derecha laurea y azoie y en la 
izquierda paima en cuadriga á uno, y otro lado. í):* 
otra serpiente erguida Lbando en taza con flor de 
loto, sobre ella de tí as otra flor de loto. 
24. a A. Su cabeza laurea; NEHO. CAESAR. R. 
Roma con galea sentada en despojos, en la derecha 
•victo, i ola. en ia izquierda parazonioy di peo, epígrafe: 
TR.... PON. S.... SC, 
25. a A. Su cabeza desnuda, epígrafe: NERONI. 
CLAV1 10. 1 RVSO. GERRii. < OS. DKSIG, R. Dentro 
de m> el i peo i QVEí-TKli. ORDO. HiLNUPI (o PRINC. 
IVVENT. 
26. a A. Su cabeza con laurea ron corona de rayos: 
NE1-.0. CAE>AR. AVG. GERM. ÍMP. ó NEKO CLAVO 
CAFSAR. AVG. GER. P. M. TR. P. L\iP. PP. ó IMP. 
KEíiO. CAE.-AS. AVG. GEBM. o GERM NIC. IMP. 
N f H ü . CAKSAR. AVG GEli. P. M. TR. P. IMP. PP. 
E. Temólo de Jano cerrado, epígrafe: PACE. P. R, 
VB1Q. PARTA. lANVM: ( LVSIT. 
27. a A. Su c.h.'za con laurea: ÑERO. CLAVDIVS. 
CAESAR. AVG. GERM. P. M. TP P. I \ P. PP. R. E l 
Emperador en alto con con figura asistente hablando 
á tres soldados. En otras habla i cinco soldados con 
cuatro signos militares y en clipeo: le venda circular 
ÁDLOCVTJO (ADLOCVT; ó ADLOC; COH. SC. 
28. a Lleva -en el anverso su cabeza con laurea; 
leyenda cireular ÑERO. CAESAR. AVG. GERM. R. 
En el reverso lleva Galera pretoria, leveuda circular 
ADVENTVS. AVGVSTI. C. P. (Esta moneda parece 
de Corinto, y no bien copiada. 
29.11 A, Su cabeza con laurea y delante un ramo 
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Ü u ü l h 
oU. 
do ph b- - J M - CO • ••, levHiida orculnr 1MP. NEEO. 
CAESAR. AVG P. MAX. R. Sin epígrafe. Hercules 
PII raheza con laurea, le-
VDIVS. CAESAR. AVG-
R. Sin epígrafe. Cazador 
cha á un jabalí y can que 
X X I I I . 
GAL.E3 
Serg'o Stflpicio, Galba descendiente de la casa ilus-
tre de los »uipicios, fué hijo de otro Galba y de Mu-
ñía Acaya. Nació en un pueblo del Lacio cerca de 
Terracina, «I 24 de Diciembre del 796 de la fundación 
de Roma, Halláusiose de i'retor en la España Tarraco-
nense, después de casado con Le pida, se hizo querer 
de tal modo por los naturales, por la severidad con 
que castigó siempre á los que se valían de malos me-
dios para enriquecerse; que cuando meDos lo esperaba 
y más tranquilo se Ijalhiba, fué propuesto para el Im-
perio por Juiio Vincos proprector de la Galia Lo mis-
mo hizo Otón, que á la sazón gobernaba la Lusitaaia. 
A pesar de esto y de verse proclamado por las tropas-
y J! pueblo, aun dudaba Galba; pero hallándose en 
Clunia (hoy Cor uña del Conde) 6 leguas de donde es-
cribimos estas líneas, supo que Nerón, perseguido por 
la guardia pretoria na, había puerto fin á su exectable 
mar posesión del Imperio. 
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Fué duro y «severo en lo tocante á la di«ciplioa mi -
li tar , tanto, qii'1 entre los romanos se decía como pro-
verbio: Itiscíte milUes mUilare, Galbi. est non G tulas. 
Sejsmu ün {> »{•'¡s e-critot'í'S, fué Co aedor, bebedor, l u -
jarioso, avaro, pr.incipálmente desde que subió ai tro-
no: cuando muchos de los qoe le h>bian servido de 
escalonen para Ib'gar al imperio se le presentaron á 
reclamar ios g-ra ios y reptun-peusas que él mismo Íes 
había ofrecido, les dijo: &e él'gere milHes non emere. 
Como dice muy bien un escritor contemporáneo. Gai-
ta hubiera {-.asado por el mejor emperador posible, í?i 
no h ubiera .llegado á serl- »•. Trato á Espyña con ingra-
t i t i i i , no sol.» aiitneiitando sus tributos, si que tam-
ibten coiidfUian l( á muerte á muchos Españoles de los 
que más ñelmente le había servido y ayudado para 
llegar al poder. 
Rodeado siempre en su palacio de media docena de 
hipócrita-* aduladores, á quien el pueblo llamaba sus 
pedagogos, obraba sin tino ni coueiertos, cometiendo 
muélaos atropellos y crueldades. Otón, que como ya 
hemos dicho, puso á su disposición el ejércit ) de ia 
Lusitania, tal vez con la esperanza de que le mimbra-
ra su Colega, fue mal correspoudido y hasta poster-
gado: desunes de haberle regalado también una riquí-
sima vagdla de oro y plata para que acuñara moneda. 
Por esta raz m edujo á los mismos soldados, que ha-
bían proclamado á Galba, y con ellos ie quitó ia vida 
en la plaza pública. 
Cuando llegó este momento, el ingrato anciano 
alargó el cuello á sus enem'gos diciendo: Herid si mi 
muer¿4 es útil a lpw ' lo romano. Vivió 73 años y 24 dias: 
gobernó 7 meses y 7 días y fué sepultado en ia vía 
Aurelia; en ios huertos prívaüos. 
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~ XXHIÍ. 
S D; ESTE EfflPERíD-R. 
1. ' Un eran bronce qnc l eva la levoiiii-i C'rcnlar 
siguiente: TMK SFR. GALR\ . AVG. TR, i ' . Con la 
caocza de Gaiba lame .da. l i . Una tígnra d*4 mujer re-
presentando á E^j aña ai-mada v con ca-^í-o; nsa-
no derecha tieoetpfx i-spiíja •  v la izfjnii'r.la un es-
cudo y dos dardos, legenda. HÍ8PANIA. Las esp gas 
indican la fertilidad de estf nacioñ, no solo en ^r.go, 
Tino y aceite, pino tanihieii de oro, piedr ís pr/unVisa^, 
y metales L» cabV^ir*.-oii éavco y l<«s dardos designara 
el animo.belicoso d(! e.^ U; ¡'neí-b ; p<ir lo que bao - á 
los dardos todos sab mo-(¿ue íné una de las armas 
favoritas de los espaiiMles. 
2. a E^ otro gran I ronce, que lleva en el fin verso la 
cabeza de H- re ules _\ 1. lev. i úu ¡\ GALBA K. Una 
hermosa nave c- «u timou y en a tro reinos, d. ni-ro de la 
cual so vé á la victoria COÜ palma y ccwfoua fie laurel; 
encima; P. GALÍ3. En el custadu de la n.íVe se lee con 
claridad: ROMA. 
3. a Un hermoso medallón de G Iba con Cibeza 
laureada: leyenda circula : SER fcVL i!í GALBA LM 
P. CAESAR AVG P M T R P. Ueverso. Ei En.parador 
sensato en una silla y una Joven que i<> • frece una 
victoriola: leyenda circuiar: HISPANLA. CLVN1A. 
•SVL, y en el exergo SO. 
Con este mismo anverso y con el reverso de la que» 
lleva ei número ¡'runerü se vea también de oro y 
plata. 
4. a A. IMP. SFR GA ,r ;4 AVG. TR. P. s » 
•eabeza coa laurea. E. " ia , cu la derecha 
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ramo df1 oliva, en h izquierda laurea; leyenda: COIS-
COR DIA. (ó ( ONTOKD.) AV G. 
5. * El A. t.esie su puheza con laurea y el epígra-
fe IMP. t-ER. SVLP. GALBA- K. Mujer en pié, en la 
derecha c.duceu, en la izquierda cornuc l}'ia; leyenda: 
FELÍCITA> AVGUSTI; ó FELICITAS. PVBLICA. 
6. a Lleva eu el anverso el Etopímd' r á caballo; 
GALBA IMP. K. HISPANIA. CLVN1A. SVLl S. C. 
7. a A. PU e- beza con laurea; epígrafe; SLR. GALBA» 
IMP. CAES AVG- R. Figura varoi i l en }tie coa laurea 
en la derecha y cornucopia en la izquierda; le venda 
HONOS ETÜIRTVS. S. C. 
8. * Eu el anverso lleva su cabeza láurea da; epígra-
fe; SER. GALBA. IMP. AVG. P. M. TR. POT. R. Arco 
con cuadriga triunfal, ó dos figuras eguestras, deba-
jo 3 figuras COÜ las manos ligadas atrás, que se acer-
ca al arco, y detrás otra figura persiguiéndolos con 
"báculo levantado, leyenda circula: Quadragésima re-
misa S, C. 
9. a A. Su cabeza laureada: IMPERATOR. GALBA. 
E . REST, Is VM. (REST1TVTOR NVMIDIAE y cabeza 
ée mujer. 
10. Lleva en ei anverso su cabeza como la ante-
rior; leyenda circular: IMP. GAES. GALBA. CAE-
SAR. AVG. P. M. R. Roma con galea en pie, en la de-
recha Victoriola y en la izquierda lanza, leyenda cir-
cular: ROMA. RENASCENS. 
11. Tiene en el anverso su cabeza laureada, epí^ 
grafe: SER. SVI. GALBA. IMP. CaESAR. AVG. TR. 
P. PP. R. En unas secunias romana y en otras stcuri-
ias P . -Ro®api} en las primeras la seguridad senluda, 
y en las segundas muier sentada, la derecha hacía la 
cabeza, la a'erza en la silla, delanteara. 
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12. Esta moneda lleva el mismo anverso que la 
anterior. R. El Emperador en pié j figura togada con 
ramo en la izquierda, que le pone una laurea. SENA-
TVS. PIETATI. AVGVSTL 
13. A. SER. GALBA. IMP- R, Sin epígrafe. Figu-
gura con galea andante, en la derecha globo con vie-
toriola, en la izquierda laura. 
14. A. Su cabeza laureada; leyenda circular: SER. 
SVI PI. GALBA. IMP. CAESAR. AVG. P. M. TR. P. 
R. Mujer en pié, en la derecha balanza v en la izquier -
da lanza: JE QVITAS. AVG. 
15. Lleva en el anverso su cabeza con laurea, epí-
grafe IMP. SER. SVLP. GALBA. GAESAR. AVG. 
TR. P. En el reverso lleva mujer en pié en la derecha 
patera, en la izquierda timón, y delante ara en cenci-
da, epígrafe: SALVS. GENERIS (o-GEN) HVMANI. 
XXV. 
8.a Emperadop. 
Mareo Silvio Otón, descendiente de una familia 
antigua de la Etruria, fué hijo de Lucio Silvio Otón 
y de Alba Terenciana. Desde muy joven fue desorde-
nado, desenvuelto y procaz, por lo que tuvo mucha 
entrada en el palacio y en la gracia de Nerón; sus 
costumbres eran muy semejantes á las de este Empe-
rador. Se casó con Pompea Sabina, y como se resis-
tiora á entregarla á Nerón, que la quería para si, fué 
embiado como Pretor á la Lusitania, hizo como ya se 
dijo en la reseña biográfica de Galba, alianza con este, 
esperando indudablemente que le adoptase, para des-
pués sucederle. Más cuando vió defraudada su espe-
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ranza, le hizo asesinar, corno saben nuestros lectores, 
y fué proclamado Emperader por los soldados. No se 
olvidó de que en España había empezada su engran-
decimieuto y quiso engrandecerla, agregando á la 
Bélica las costas de Africa con el nombre de Hispania 
Ti n gitana. 
Mientras en España los soldados romanos quitaban 
y ponían Emperadores á su antojo y capricho, los que 
componían el ejército que combatía en la Germania, 
no quisieran ser memn que los de España; queriendo 
tamnien tener su Emperador, se apresuraron á nom-
brar á Viteiio. Este salió de Germania con su ejercito, 
llegó cerca de Cremona; ciudad de la Galia Gis-Alpi-
na, reedificada varias veces sobre el Po, entre Man-
tua y Pavía, y presentó batalla á O ton, que solo le 
opuso una pequeña resistencia. Desesperado se suici-
dó. Una noche se acostó diciendo: Añadamos esta noche 
más á nuestra vida.» Colocó dos puñales debajo de la 
almohada, y á la mañana siguiente, 15 de Abri l de 
169 de Cristo, se vio su cadáver sobre su cama. 
Murió á los 36 años 11 meses y 24 días; reinó 95 
días y fué s^gultado en Veliternia. Golzio dice de él: 
«.Multo melius, jnsliusque est, immi pro multis, quam 
pro uno multas, interíre. 
El retrato físico de O too según Suetonio es como 
sigue: aFuisse enim traditur, et modice staturm, et male 
pedatus, seambusque. Mundüiarum varo nmié multe-
órum, vulso corpore galerienlo eapiti propter rarüatem 
capillorum ad tptato et annexo nt nenio dignosceret. Quin 
et paciem quotidie rasitaret ac pane madido Unere consue-
t im\ institítisse aprima lanugine. ne barbatus unquam 
esset. 
Las monedas de oro y cobre que se acuñaron de 
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este Emperador son muy raras, las que se conocen son 
las siguientes: 
1. a A. Con cabeza del mismo R. F i j a ra mi l i ta r 
con galea en pió, en la derecha victoriola, en la iz-
quierda laura, leyenda circular: RO >IA. 
2. a A. Su cabeza desnuda; leyenda: IMP. M. OTHO 
CAESAR. AVG- TR. P. R. Mujer en pió; en la derecha 
ramo de oliva, en la izquierda caduceo, ó al contrario 
epígrafe: PAX. ORBIS. TERRARVM. 
3. a A. Sa cabeza at supra: leyenda circular: IMP. 
OTHO. CAESAR. AVG. TR. P. R. Mujer eo pié, en la 
derecha espigas, en la izquierda cornucopia. En otra 
figura senta la, en la derecha patera, en la izquierda 
laura. En otra figura equestre con laura. En otra mu-
jer en pie, ea la derecha balanza, en la izquierda lan-
W : Otra fia-tímente lleva figura sentada; en la dere-
cha tiene ramo de laurel y en la izquierda laura, le-
yenda circular; PONT, (ó PON) MAX. 
4. a En el • su cabeza desnuda, epígrafe: 
IMP. OTHO. (ó ¿ 10/CAESAR. AVG. TR. POT. 
En el reverso lleva aajer en pió, en la derecha laurea 
en la i'zquierd . uesta de frente, ó ramo. Otra 
tiene una figura ». rae dá la mano á figura mi -
litar sobre ara, ncia.de soldados coa signos 
militares; eqn'g ' FRITAS. P. R. . 
5. a En el ie Otón desnuda: epígrafe: 
IMP. M. OTHO. : AR; AVG. TR, P. En el reverso 
figura paliH LI la mano á figura militar con 
lanza ó' áq ••:; leyenda circular: CONCOR-
DIA. PRAETORi 
6. a A. Su caJ Ut supra: IMP. OTHO, CAESAR. 
AVG VST. TÍL P. S V!' j i r a casi desnuda con galea; 
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la derecha elevada , en la izqueerda lanza, epígrafe: 
IMP. T1TVS. AVG. KEbTlT. SC. 
7. a Á. Su cabeza desnuda; leyenda circular: IMP. 
OTHO. CAESAR. AVG. TR. P. R. El Emperador en 
pié dá la nía no á tígura con galea; epígrafe PVX. 
AVGVbTI 
8. a En el A. Su cabezaf ut supra; leyenda: IMP. 
CAES. OTIIO. AVG. P. M. TE. P. PP. COS. En el re-
verso mujer en pié, en la derecha ramo de oliva, en la 
izquierda cornucopia, leyenda circular: PAX. AV-
GVST, S. C. 
9. a Lleva su cabeza desnuda-, con el epígrafe IMP, 
M. OTHO. CAESAR. AVG. TR P. en el anverso, y en 
reverso; victoria andante, en la derecha laurea, en 
la izquierda palma. En otra, Aictoria en pie, de fren-
te, con una laurea en cada mano, leyenda circular: 
"VICTORIA. OTHN1S. 
X X V I 
V I T E L O . 
Anlo Vitelio fué hijo de Lucio Vitelio Sextilio; na-
ció en liorna de una familia poco conocida; cuyo ori-
gen es muy incierto, por más que algunos han pre-
tendido hacerle ilustre; pasó su juventud en Caprea, 
famosa academia de liviandades, se le reputa como 
autor de las monstruosidades pue los romanos cono-
cían con el nomáre de Spmtria. Fué muy amigo de 
Nerón, quien le llamó de honores, llegando hacerle 
Sacerdote. 
Fué nombrado después Procónsul de Africa, y se le 
enca rgó la administración de las ohras públicas; se 
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dice sin embrago, que las administró, robando todos 
Jos ornamentos de los templos. Embiado por Galbaá 
la Germania Inferior, se dirigió al campamento ma-
nifestándose muy familiar para con todo el mundo: 
apenas habla pasado un mes, fué saludado como Em-
perador por ios soldados. Recusó el nombre de César; 
volvió á la ciudad, en donde despreciando todo dere-
cho divino y humano, admistró el Imperio según el 
consejo de sus histriones y aurigas. Era tan glotón, 
que en una cena hizo que se sirvieran 2000 peces y 
7000 a yes, en una tartera que costó 25000 coronados. 
Solo se hizo notable este Emperador por su glotone-
ría, pero bien poco le duró aquella vida de brutales 
deleites. A los 57 años le hicieron morir de una mane -
ra ignominiosa; porque habiendo proclamado las le-
giones de Oriente á Vesnasiano, este, vino á presen-
ce re 
mas que una leve resistencia en su conpetidor. 
Habiendo caido en manos de los oficiales del ejer-
cito de Vespatiano, le sacaron de su lugar inmundo 
de su propio palacio, acompañado de su cocinero y 
panadero, dignos secuaces de tal Emperador; le pa-
searon por todo lo largo de la Via Sacra, me-
dio desnudo, con una soga al cuello, las manos 
atadas atrás , y entre la gri tería de la muchedumbre, 
que le arrojaba inmundicias y le llamaba ebrio y glo-
tón, á cuyos ultrajes respondía diciendo: «Apesar de 
iodo ho sido Emperador vuestro.-» Ultimamente le quita-
ron la vida á la edad segué unos de 57 años y según 
otros de 54; el año 70 ó 71 de Cristo. Pascaron su ca-
beza clavada en una pica, y su cuerpo le hecharon ai 
Tiber. Golzio le atribuye este dicho: « Optime olet occis-
sus hosies, sed melms cives. Gobernó el Imperio 8 meses 
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y 5 días. Fué de altura j cerpulencia extraordinaria, 
de gran gordura y grueso vientre; comedor, dado al 
vino, á los deleites, prodigo, flojo y cruel non exce-
so; á tal degradación había llegado en poco tiempo la 
dignidad Imperial... Con dificultad se encontrará en 
toda la historia edad que haga aparerer sobre el teatro 
del Imperio acontecimientos más diversos, ni que dé 
al mismo tiempo á los hombres tantos ejemplos de la 
inconstancia y dé la fragilidad de las grandezas del 
mundo. En dos años se vieron aparecer cuatro Empe-
radores romanos que fueron el juguete de la fortuna. 
¡Desgraciada Roma! y desgraciada España que se-
guía su suerte. Bástelo dicho acerca de Vitelio; pase-
mos á dar á conocer algunas de sus monedas, que por 
cierto son muy raras, al menos las de cobre; pues de 
plata se encuentran con mas facilidad. 
X X V I I . 
IBOSEMS BE ESTE EiPERSDOB. 
1. * A. Su cabeza con laurea, epígrafe: A. V1TEL-
LIVS. GERMANICVS. IMP. AVG. L\ M. TR. P. R. 
ANNONA. AVGVSTI. S. C. Figura sentada, y la for-
tuna en pié, en medio proa. 
2. a En el anverso dos manos juntas, leyenda circu-
lar; FIDES EXERCITVVM. En el reverso dos manos 
juntas, FIDES. PRAETORIA. ^ (Aunque no tiene el 
nombre de Vitelio, los anticuarios la reconocen por 
suya. 
3. a Lleva en el anverso: A VITELLIVS. IMP GER-
MANICVS. En el reverso ara con dos columnas, en 
medio Júpiter sentado, en la derecha rayo, en la iz -
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quierda lanza. En otra templo; leyenda circular: 1. O. 
M. CAPITOLINVS. 
4. a A. Su cabeza con laurea, leyenda circular: 
A. VITELLIVS. GERMANICVS. IMP. AVG. P. M. TR. 
P (o GERMAN) R. L . VITELL. CENSOR. I I . Figura 
sentada en alto, en frente otra togada también senta-
da, abajo tres figuras en pié. En otra, falta una fi-
gura. 
5. a Lleva en el anverso, su cabeza con laurea, le-
yenda circular: A. VITELLIVS. GERMA. IMP. AVG. 
TR. P. En el reverso lleva (P. M.)LIBERE IMP. GER-
MAN. AVG. Dos cabezas de niños mirándose. En otra: 
LIBERE AVG. GERMAN. 
Levinio Ulsio al tratar de esta moneda dice refi-
riéndose á las letras P. M. que designan que había 
sido nombrado de Pontífice Máximo. 'iBe consecratio-
ne Pontificis Max. digna est Prudeiiiü desúriptio, quos 
Me summatím. refelatur. üum consecrandus erat Pont. 
Maz. descendebat in foveam ad eam rem excavaiam, omni 
insíructus pontiJicaU suo apparatu. Postquam esset ingre-
sus, statim pontkíilus ligneus, unde quaque perforaíus 
fovem insternabatwr. Tum taurus fronte deurata et corni-
bus ornalissimus, aducehatur ac in medio ponlicido ao 
metimariis maciabalur. Crúor per foramina süllans, 
Pontificen ac omnes ejus vestes preciosas irrigatat. Sic 
conspureatum, líamines ponte suhlato educunt et onnes 
Pontificem Maximun salutant. Erant plerique\ liuyus or-
dinis Senatores, nonnulli P/npp. ut de Gaesare AugusiOy 
etc. allis plurimis manifesmm est.» 
6. a A. Cabeza ut supra: epígrafe: A. VITILLIVS. 
OERMANICVS. IMP. AVG. P. M. TR. P. R. FAX AV-
GVSTI. SC. Figura militar en pié con galeas en ia 
izquierda laura, y clipeo, dando la mano á figura í o -
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gada, Eu otra, mujer ea pié, en la derecha ramo de 
oliva en la izquierda cornucopia. 
7. a En el A. Su cabeza ut subpra; A. VITELLIVS 
GERM. IMP. TE. P. ó A. VbTELLIVS. GERMAM-
CVS. IMP. ó A. VÍTELLÍVS. GERM. IMP. AVG. TR. 
P. ÓIMP. VITELLIVS. GERMAN. IMP. AVG. PM. 
TR.P. ó A VITELLIVS. GERM A ÑICVS. IMP. AVG. 
P. M. TR. P. R. SC. Marte audante con trofeo al hom-
bro. En otra,.figura sentada, la derecha elevada, en, 
la izquierda carcax. En otra victoria sentada, en la de-
recha laurea, en la izquierda palma. En otra caduceo 
entre dos cornucopias. 
8. a A. Su cabeza ut supra, leyenda circular: A. 
VITELLIVS. GERMANICVS. IMP. AVG. PM. TR. P. 
ó A. VITELLIVS. IMP. GERMANI. R. VICTORIA. 
AVGVbTI. o VICARGVSTI; ó AVG. Victoria en pié 
poniendo poniendo un clipeo en una palma, y en el: 
OB. CIVES. SERVAT. ó SER. En otra victoria escri-
biendo en clipeo: S. P. Q. R. En otra, victoria con el 
pié sobre galea escribiendo en clipeo pendiente de 
palma VIO. AVG. Eu otra victoria andante llevando 
tin clipeo y en el S. P. Q. R. 
9. a A. Con la misma cabeza. R. VRVEM. RESTI-
TVTAM. SC, El Emperador en pié con cetro en la iz-
quierda, da la mano á mujer arrodillada, detrás del 
Emperador dos soldados con clipeos y lanzas. 
10. Lleva en el A. Su cabeza con laurea; epígrafe: 
A. VITELLIVS. GERMAN. IMP. TR. P. R. Victoria 
sentada, en la derecha patera, en ta izquierda palmo. 
Sin epígrafe. 
11. Lleva en el anverso su cabeza con laurea; le-
yenda circular: A. VITELLIVS. GERM. IMP. AVG. 
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TE. P. EQ el reverso lleva. Delfín sobre trípode y de-
bajo cuervo; epígrafe: XV. VIR. SAO. FAC. 
12. En el Á. A. VITELLIVS. IMP. GEBM. Con su 
cabeza desnuda. En el reverso Júpiter sentado, á la 
derecha victoriola, en la izquierda lanza; leyenda 
circular: VICTOR. 
13. A. Cabeza con laurea; leyenda circular: A. 
VITELLIVS. GERMAN. IMP. TR. P. R. LIBERTAS. 
PVBLIGA. SC. Figura á pie, la derecha elevada con 
una laurea. 
14. A. Cabeza ut supra: epígrafe: A. VITELLIVS. 
GERMAN ICVS. IMP. AVG. R. ADVENTVS AVGVSTI. 
El Emperador á caballo con lanza. En otro, el Empe-
rador togado, y una figura militar armada se dan la 
mano. 
XXVIIT. 
Nació Vespasiano en un pueblecito de los Sabinos, 
llamado Phaiacrina. muy cerca, de Biete. Fué hijo de 
Flavio Sabino y de Pola. Nombrado su padre tribuno 
de soldados en la Tracia, y después recaudador de 
impuestos en Asia, vino á morir en Suiza, en donde 
se dedicó á la usura de un modo escandaloso. Este 
feo vicio se apoderó también de Vespasiano, tanto, 
que segiui Gobrio repetía coa frecuencia estas pala-
bras: Queri bonus odor ex re qualibet (el olor de la ga-
nancia es bueno por cualquier parte que venga.) 
Fué proclamado Emperador por las legiones de 
Oriente, las cuales le obligaron á aceptar el imperio 
con la espada en la mano, pues él rehusaba con 
mucho obstinación porque era ya de 60 años. 
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Se hallaba en Oriente porque habia sido sido en-
viado por Nerón con muchas legones á Judea. Para 
apaciguar los alborotes de este Reino, se hizo dueño 
de muehas ciudades, y Plazas que ganó ó perla fuer-
za de las armas ó por su destreza y pericia mil i tar . 
Una vez proclamado Emperador dejó el mando de las 
tropas, encomendando el arreglo de la Judea á su hijo 
Tito, y marchó á Roma, en donde tomó posesión del 
Trono. 
A partir de esta f cha el carácter y las costumbres 
de Vespasiano empezaron á mejorar notablemente, 
todo lo contrario que había sucedido con los que le 
habían precedido. Se hizo modesto y sencillo hablan-
do muchas veces de su humilde nacimiento; ene-
migo de derramar sangre humana, ib-gando á de-
rramar lágrimas cuantas veces se veía precisado 
á firmar una sentencia de muerte. Por cierto que 
nada perdió nuestra E-'pafia abrazando su partido; 
concedió é los Españoles los derecho • latinos, cons-
truyó varios camin »s, acueductos, y puentes: no pocos 
suponen obra suya esa preciosa joya de la arquitectura 
romana que se conserva intacta como el primer día, 
conocido entre los Españoles con el nombre de puen-
te Segoviauo, soberbio aquel acueducto que excita el 
asombro de cuantos visitan la antigua Ciudad de 
tSegovia; aunque yo no soy de esta opinión, á pesar 
de cuanto dice el señor de Somorrostro en su curiosa 
disertación histórica sobre el acueducto y otras anti-
güedades de Segó vi a. Creo que si no hay motivo ni 
fundamento seguro para atribuírsele á Traja no, tam-
poco le hay para sostener que le debemos á Vespasia-
no. Si a lgún dia tocamos esta cuestión manifestare-
mos las razones en pró y en contra, con ayuda de los 
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'datos adquiridos úl t imamente para que los lectores 
puedan juzgar, 
A Vespasiano debemos también la venida de P l i -
nio el Mayor á España, quien estudió el clima de sus 
provincias, recogiéndo curiosísimos datos sobre sus 
faunas y floras, que consignó en su Historia Natu-
ra l . Estas y otras son las razones por lasque muchas 
ciudades españolas tomaron el nombre de Flavias co-
mo Iría Flavia, Fiaviobriga, Aquee Fiavioe, Flavic» 
Brigantum y otras. Podemos dar una prueba bien 
clara del gran aprecio y consideración que Vespasia-
no tubo siempre á España citando el hallazgo de una, 
preciosa placa de bronce encontrada por un labrador 
en las cercanías de Cañete la Real, en la que se lee 
un rescripto de Vespasiano, que copiamos traducido. 
Dice así: César Vespasiano, Augusto, Pontifico Máxi-
mo, investido por octava vez, del poder tribunicio, 
de la autoridad imperial por la décima oatava cónsul 
ocho veces, saluda á los cualorviros y á los -decuriones 
de Sabora. Vista la esposicion que me habéis hecho 
de las dificultades y apuros que os agobian, os permi-
to edificar la ciudad en la llanura, bajo mi nombre, 
como lo deseáis. Mantengo los tributos que decís ha-
ber recibido del Emperador Augusto. Para todos los 
demás que queráis percibir de nuevo, tendréis que 
presentaros al procónsul: no quiero establecer nada 
en este género, sin que sean oídos los interesados. He 
recibido vuestra esposicion al 8.° día de las kalendas 
de Agosto, Hó despachado vuestros diputados al 3.a 
Pasadlo bien. Hecha grabar en bronce por la solicitud 
de los dunviros. C. Cornelio Severo y M. Septunio 
Nevero, p^r cuenta del público.» 
Tres cosas se ven aquí con toda claridad. 1.* La, 
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afabilidad con que Vespasiano responde á la recla-
mación de un pueblo de España. 2.a La brevedad con 
que despachó la exposion. 3.a El respeto á los privile-
gios concedidos por" Augusto, y la consideración á 
los magistrados de Sabe ra, creyéndoles por su pala-
bra, (quae a ce pise dicitis) dice el texto latino; y por 
último el querer el Emperador que antes de aumentar 
la cuota de ios tributos se oyera á los interesados. 
Me parece que todo esto prueba claramente el cariño 
que á los españoles tenía el Emperador' Vespa-
siano. 
A l citar nuestro P. Mariana, esta inscripción dice: 
«No la copio ea latín, porque no la entenderán todos, 
n i en romance, porque perdería mucho de su gracia: 
en nuestra historia latina la hallará quien gustare de 
estas antiguallas.» No se comprende cómo el P. Ma-
riana, tan aficionado al estudio de la historia, numis-
mática y epigrafía, llama antigualla á tan curiosa é 
importante inscripción. 
Vespasiano, que había acompañado á Nerón á su 
viaje á la Acaya. cayó muy pronto en desgracia de 
este cruel Emperador, porque ni aplaudía, ni atendía 
á su música, pero le llamó después y le dió el encar-
go de sujetar la Judea, que se hallaba á la sazón muy 
revuelta. Vespasiano aceptó, tomó muchas ciudades 
y plazas; y estando ya para tomar á Jemsalen, fué, 
como se dijo, saludado Emperador por los soldados: 
el 1.° de Julio del año 822 de R. y 69 de I . C. ¿Pero 
qué pruebas tenemos de su bondad, justicia y de su 
buen gobierno desde que se sentó en el trono? Tene-
mos las muchas y loables providencias que tomó para 
con todos, su clemencia para con los reos, el gran 
aprecio que hizo de los sábios; construyó el grandio-
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so anfiteatro conocido con el nombre de Coliseo, el 
templo de Claudio, empezado por Agripa, y destruido 
por el bárbaro Nerón en el Monte Celio, y el templo 
de la Paz cerca del Foro. 
Mas ninguno de estos monumentos le dió tanta 
gloria, como la facilidad con que daba audiencia, lle-
gando esta á tal grado, que en las enfermedades peli-
grosas quería que dieran entrada á todo el que quería 
liablarié, oyéndoles bochado en su lecho. Cuando su 
debilidad llegó al último estremo, á causa de una 
continua desentería, y cuando lo que le rodeaban 
creían que ya no podía moverse, se levantó sobre la 
ca y pronunció estas memorables palabras: L n empe-
rador debe morir en pié. Según Suetonio, su semblante 
parecía al de un hombre que está haciendo fuerza. 
Vultu, f u ü Vespasianas veluti niteniis; como se nota en 
muchas de sus monedas: 
Murió el 24 de Junio del 831, al 832 de Roma; 79 
ü 80 años de J. C ; reinó 9 años, 11 meses y 24 días, 
siendo colocado en el número de los Dioses. 
X X V I I I I . 
Se hallan estas en gran número, y en toda clase de 
metales. 
La 1.a tiené en el A. la cabeza del Emperador lau-
reada, v la leyenda, circular siguiente: DIVVS AV-
GVSTVS VESPASIANVS. En el R. la admirable mole 
del anfiteatro, llamado vulgarmente Coliseo, sin ins-
cripción alguna, Marcial dice de este monumento: 
Omnis Ccesareo cedat labor Amphithertro 
Un%m pra cuntís fama loquatur opus. 
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La mejor y mas breve descripción que se puede 
hacer de este sobervio y admirable ediñcio, es la que 
trae Hulsio al describir la moneda que acabamos de 
d a r á conocer á nuestros lectores. Dice así: Coeptum 
está Vespasiano Imperatore et absolutum á Teto ejus 
filio t r iginta milía servorum in eo laboran t i bus, spa-
cio undecim annorum. In ejus arena exhibebantur 
quotanis Indi, aliter atque, aliter exornati. Jnterdum 
in modum sylvse, ut venationis viva imago demos-
trar etur. Uno die centum ferae Lybicae et centum viri 
in ca confecti ieguntur. Interdum exhibebantur in 
modum maris, ubi navalis pugna, clases et monstra 
maris, ostendebantur. Forma erat oblonga et 87 mi-
l l ium hominum capax, qui commode in gradibus et 
subsellis sedere et spectare poterant. Arenam interio-
rem egomet modulatus sum et in longitudinem260, et 
in altitudinem autem 150 pedeshabere inveni. Cospici 
hic ad desteram Meta, dicta sudans, quod ibi mane-
rent aquee, ex quibus libebat populusqui in Amphit-
heatro ad publica spectacula conveniebat. Ad sinis-
tram autem Septtizoni figura. Quod idificium postea 
á Sept. Severo in tantam altitudimm erectum fuit, 
ut mullum Romae altius esset, etnavigantes ©x Afri-
ca in Italiam i l lud é mari spectare possent. 
La 2. ' lleva en el A. la cabeza de Vespasiano con 
laurea; leyenda circular: IMP: CAES. VESPASIAN. 
COS. III . En el R. SECUR1TAS. AVGVSTI. SG, Mu-
jor sentada, con la D. en la cabeza, en la S. vara, y 
delante ara encendida. 
3.* Cabeza del emperador, como en la anterior; 
leyenda circular: IMP. CAES. YESPAS. COS. I I I . TR. 
P. PP. En el R. se lee: SECÜRITATÍ. PERPETVAE. 
Mujer sentada con la D. en la cabeza. 
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4. * Cabeza del del emperador laureada; leyenda 
circular: IMP. CAES. VESPASIAN. AVG. PM. TR. 
P. PP. COS. V I L R. SPES. S. C. La esperanza en 
pié, en la derecha flor de tres hojas, con la S. se re-
coge el vestido. 
5. a Cabeza laureada de Vespasiano; leyenda cir-
cular: IMP. CAES. VESPASIAN. AVGVS. PM. TRP. 
PP. COS. I I . R. S. P. Q. R. OB. CIVES. SERVATOS.: 
dentro de una corona de encina. 
6. a Cabeza del emperador, ut supra; leyenda cir-
cular: IMP. CAES. VESPASIAN. ÁVG. P. M. T. R. 
P, PP. COS. I I I . R. I . IMP. CAESAR. COS. DESIG. 
11. CAESAR. DOMIT COS. DES. I I . Tito, y Domi-
tiano en pié con paludamentos, en la D. lanzas, y en 
la S. parazonios. 
7. a Es una hermosa moneda de Vespasiano con 
cabeza laureada, como casi todas las suyas; leyenda 
circular del A. IMP. CAESAR VESPASIANVS. AVG. 
TR. P. En el R. se lee: TITVS. ET. DOMITIAN. CAE-
SARES. PRINC. IVVENT. Tito, y Domimciano á 
caballo, con una mano levantada. En otra5?, que lle-
van las mismas lie vendas que esta. Tito y Domiciano 
están sentados, con ramos de laurel ó de oliva en las 
manos derechas. 
8. a Cabeza del emperador, ut supra; leyenda cir-
cular. CAES. VESPASIANVS. AVG. R. VICTORIA. 
AVG. La Victoria sentada, teniendo en la D. laurea; 
y en la P. palma. En otras que llevan la misma leyen-
da, se ve al Emperador velado con patera en la D. 
delante ara y templo, y detras una victoria que le 
corana. 
L a 9.a Lleva esta moneda la cabeza de Vespasiana 
en el A . ; y en el R. sin leyenda, ó á Escolapio coa 
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"báculo, ó un modio con espigas, ó un Anfiteatro, ó el 
emperador en cuadriga munfa í . 
10. a En el A, la cabeza de Vespasiano, con corona 
de rajos. E. TVTELA. AVG. ó AVGVSTI. S. C. Mujer 
sentada a lhagangoá dos niños, que están delante. 
11. a Esta moneda de Vespasiano, que pinta Cl. 
Harduino en la tabla 3.a Piiniana, número 22 y en 
cuyo A. se ve la cabeza radiada, teniendo al lado el 
Sol Oriente con doce radios, denota á Vespasiano, á 
quien se ve de pié y en trage de emperador en el R. 
dando así á entender que imperó en Oriente. Los poe-
tas nos pintan y hablan mucha» Aeces de la cabeza 
del Sol de 12 rayos. Asi Martiano dicee en el libro 2.° 
De Philolog. Nupt. 
holem te Latium vocitat, quod solus honore 
Post Pairen i sis Lucis apex, radiis que sacratum 
Bissenis perhibent Caput áurea Lumina ferro, 
Quod totedem Menses, totedem quod confiéis 
horas. 
12. Cabeza de Vespasiano laureada; leyenda cir-
cular: ÍMP. CAES. VESPASIAN AVG. PM. TR. P. 
PP. COS. I I I . R. SPES. AVGVSTA. El emperador ves-
tido de toga da la mano á una figura militar, á la que 
acompañan dos soldados. 
13. Cabeza del Emperador, ut supra, leyenda cir-
cular: IMP. CAES VESPASI AVG. P. M. TR. P. PP. 
COS. 111. R. ROMA VICTRIX. S. C. Figura con galea 
con el pie sobre una tarirnilla cuadrada, en la D. lan-
za en la S. | arazonio. 
14. Cabeza de Vespasiano con laurea; leyenda 
circular: IMP. CAES. VESPASIAN. AVG. COS. I I I . ó 
COS. V I I . R. ROMA. S. C. Roma sentada sobre des-
pojos, en la derecha laurea, en la S. parazonio, y al 
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lado d i peo. En otras del mismo emperador v con la 
misma leyenda del anverso, se vé en el reverso una 
figura militar con galea en pie, teniendo en la D. vic-
toriola, v en la S. lanza, ó una mujer sentada o a 
montes, al lado íigura de Tibre recortado, y loba 
con gemelos. 
15. Cabeza y la misma leyenda circular que la 
anterior, menos COS. IV. Leyenda del R. ROMA, 
RESVRGrENS. El emperador togado y con figura 
asistente, levanta á la figura de Roma arrodillada, 
En otras, se ve una figura mili tar en pié, que lleva 
en la D. una victoriola,y en la S. una lanza. 
16. Cabeza del Emperador coa laurea; leyenda 
circular IMP. CAES. VESPASIANVS. AVS. R, PON. 
MAX. TR. P. COS. V I . En unas victoria sobre proa 
con laurea en la D., y en la S. palma: en otras, mu-
jer sentada con la D. en la cabeza, y la S. en silla ó 
con ramo. 
17. Cabeza del emperador, ut supra: leyenda cir-
cular: IMP. CAES. VESPASIANVS. AVG. R. P. M. 
TR. FOT. COS. VIL CENS. Victoriola alada, en la 
D., y martillo con que hiere á un toro. 
18. Cabeza del Emperador con corona radiada; 
leyenda circular: IMP. CAES. VESPASIANVS. AVG. 
R. PON. MAX. TR. P. COS. V. Caduceo alado en 
unas, en otras mujer sentada, en la D. lanza, en la 
B. ramo de laurel. 
19. Cabeza del Emperador radiana; leyenda, ut 
supra. R. PON. MAX. TR. POT. COS. V. DENSOR ó 
CENS, Dos cornucopias, y en medio un caducio alado. 
20. Cabeza del emperador laureada, ó con corona 
de radios; leyenda circular: IMP. CAES. VESPASIA-
NVS. AVG. COS. I I . ó IV. R. PAX. AVG. S. C. Mujer 
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triste al pie: en otra se vé una palma y á un lado un 
cautivo en pié con las manos ligadas á l a espalda, y 
á el otro mujer sentada llorando. 
26. Cabeza del emperador con laurea; leyenda cir-
cular: IMP. CAES. VESPASIANVS. AVG. R. 10VI 
CVSTOS. Júpiter en pie. en la derecha patera, en la 
S. lanza y delante ara encendida. 
27. La cabeza del emperador y la leyenda circular 
como la anterior. En el É. se lee S. C. ITALIA. Figu-
ra coronada de torres sobre el globo, con lanza en la 
D. y cornucopio en la izquierda. 
28. Cabeza del Emperador y leyenda circular, u t 
supra. R. IMP. ITER. TR. POT. Figura sentada- que 
tiene un ramo en la D, y en la S. un caduceo. En 
otras con las mismas leyendas, se ve á Marte andante 
con lanza en la D y en la S. trofeo al hombro. 
29. Cabeza del Emperador laureada; leyendacircu-
lar: DIVS. VESPASIANVS. R. IMP. CAES. TRAIAN. 
AVG. GER. ÜAC. PP. REST. En los reversos de las 
monedas que llevan estas leyendas se ven, ó un rayo 
sobre una mesa, ó un cautivo sentado en tierra, ó un 
montón de armas. 
Como, son tantas, tan interesantes los reversos de 
todas las monedas de Vespasiano, y la mayor parte 
de ellas se encuentran bien conservadas; describire-
mos algunas más de las que hemos visto en nuestro 
Museo Arquelógico, y en algunas colecciones parti-
culares. 
La 30. Es una hermosa moneda de Vespasiano, 
que lleva alrededor de su cabeza laureada la leyenda 
siguiente: IMP. OAES. VESPASIANVS. AVG. P. M. 
T. R. POT. COS. 111. R. HONOS. ET. VIRTVS. S. C. 
Figura en pié, lleva en la D. lanza, en la S. cornuco-
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pia, ó una figura .militar con galea en la D. p&razonio 
en la S. y el pie sobre otra galea. 
31. Cabeza del Emperador con laurea; levenda 
circular: IMP. CAESAR. YESPAS. AVG ó- DIVO. 
AVGVSTO. VESPASIANO. R. DIVA. DOMITILLA. 
AVGVSTA. Cabeza de Domitiia. 
32. Cabeza del Emperador, ut supra; leyenda cir-
cular: IMP, CAES, ó CAESAR. VESPASIANVS. AVG. 
R. En unas, mujer sentada con ramo en la D. y cadu-
ceo en la S.; ó Neptuno, teniendo en la D. un delfln, 
y en la siniestra un tridente sobre proa de nave, ó 
finalmente, con Marte andante, que lleva en la D. 
lanza, y en la S. un trofeo al hombro, 
33. Cabeza de Vespasiano kmreada; leyenda cir-
cular. IMP. CAES. VESFA'SIANVS. AVG. R. Marte 
andante; en la 1), lanza, en la S. trofeo al hombro. 
Otras, tienen en el reverso dos bueyes uncidos, con 
unas figuritas sobre las astos, ó proa de nave y astro 
sobre ella, ó el Emperador en pié, en la D. rayo, en la 
S. rayo y victoria que le corona. 
34. Cabeza de Vespasiano. con corona radiada, le-
yenda ciroular: IMP CAES. VESPASIAN. AVG. COS. 
I I I . ó COS. l i l i . R. CONCORDIA. AVGVSTi. S. C. 
Mujer sentada, que tiene en la D. patera, en la S. cor-
nucopia; en algunas delante ara. 
35. Cabeza de Vespasiano, corona, ut supra; le-
yenda circular: IMP. CAES. VESPASIANÜS. COS. 
V I I . R. CE RES. AVGVSTA. ó AVGVSTI. S. C. Ceres 
en la D. espigas, en la S. lanza. Otras, que llevan en 
el anverso la misma leyenda, tienen en el reverso la 
leyenda siguiente: CLEMENTIA. AVGVSTI. Mujer 
sentada, con ramo de laurel en la D. 
36. Cabeza del emperador laureada; leyenda cir-
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en pió, en la D. tea encendida, con quema aras, de-
lante ara, detrás columna con lanza y clipa y sobre 
ella un simulacro de Marte ó Júpiter . En el reverso 
de otras que tienen el mismo anverso, se vé una mu-
jer en pié, en la derecha con patera, en la S. caduceo, 
y ramo de oliva delante de ara. 
21. CabezafdelfEmperador con laurea: leyenda cir-
cular: IMP. CAES. VESPASIANU8. AVG. PM. TR. P. 
I I I I . PP. COS. I I I I . R. PACI. AVGSTi. Victoria en 
pie, la D. delante de la boca, en la S. un caduzco con 
que toca á una serpiente que está delante de ella. 
22. Cabeza del Emperador, ut supra; leyenda cir-
cular: IMP. CAES. VESPASIANVS. AVG. R. PACIS. 
DVENTVM. COS. VIL Figura en pié, en la D. patera, 
y en la S, espigas. 
23. Cabeza del emperador, y leyenda circular, u t 
supra. R. PACI. ORB TERR. AVG. El emperador, y 
una mujer en pié en unas: en otras, una cabeza de 
mujer; y debajo EPH. ó EP. HE. 
24. Cabeza dei emperador con laurea; leyenda cir-
cular: IMP. CAES. VFSPASÍANVS. AVG. P. M* TR. 
P. R. IVDEA. CAPT; ó CAP. En unas, se vé un cauti-
vo detras de una palma, en otras, trofeos coa dos cau-
tivos sentados, en otras al emperador en pié sobre un 
g lobo, teniendo en la D, lanza en la S. parazonio, y 
delante palma con cautiva al pié. 
25. Cabeza del emperador, ut supra: IMP. CAES. 
VESPASIAN. AVG. COS. I I I . ó COS. V I I , PP. Rever-
so IVDEA. CAPTA. SO. Mujer sentada con manos l i -
gadas delante de un trofeo. En otras, que llevan las 
mismas leyendas en el anverso y reverso, se vé al 
emperador con un pié sobre un globo, con lanza en la 
D., perizonio en la S. y delante palma con una mujer 
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ciliar: IMP. CAES. VES. A \ ü . P. M. COS. I I I . R. 
AYGVR. TEI . ó TR. FOT. Símpulo, aspergilio, pre-
ferido y lituo. 
37 Cabeza de Vespasiano coa laurea; leyenda cir-
cular: CAESAR. YESPASIANVS. AVG. R. ANKONA. 
AVG , ó AVOVS!!. S. C. Mujer en pie, en la D. pala-
dio, en la S. cornucopia, delante modio con mieses, y 
detras acrostolio y cornucopia. 
I t i 
Fué el emperador Tito el hijo mayor de Vespasia-
no, y de Flavia Domitila. Nació el 30 de Diciembre 
dél año 41 de Jesucristo: pasó sus primeros años en 
el palacio imperial en compañía de Británico César; 
aprendiendo bien el griego, el lat ín y el manejo do 
las armas, la equitación y la música. Militó en la 
Germania y la Britania, y ya dijimos al hablar de 
Vespasiano, que cuando este se retiró de la Judee, pa-
ra yenir á posesionarse del Imperio Romano, enco-
mendó áTi to , su hijo, la guerra de Judea; durante la 
cual, se realizó una de las más grandes profecías de 
los diyinos libros. 
Me refiero á la toma de Jerusalen, á la destrucción 
de su famoso templo, y á la dispersión de los Judíos 
por todas las naciones de la tierra; terrible castigo 
impuesto al mayor de los crímenes que pudieran co-
meter los hombres. Fué este un acontecimiento de 
esos que forman época en ios siglos, y que se impri-
men de tal manera en la historia del linaje humano, 
que ni pueden olvidarse, ni borrarse jam.ás. 
Para tener una idea aproximada de aquella horri-
ble catástrofe, se hace hoy necesario lee á Josefo, de 
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Bello Judaico. Libro 6.° j á Justo Lipsio; estos dicen, 
que murieron ya por hambre, ya por la espada del 
enemigo, un millón y cien mil hombres, y que cerca 
de cien mil fueron hechos cautivos. Qué Jerusalen 
fué siticida de repente, y al mismo tiempo que se ce-
lebraba la festividad de la Pascua, en cuyos días acu-
día á Jerusalen una multitud increíble, de Judíos; que 
ios Romanos crucificaban todos los días más de qui-
nientos de estos infelices, y que el número de los que 
perecieron por esto infame suplicio fué tan considera-
ble, que no se encontraba ya lugar para las cruces, ni 
cruces bastantes para los que se quería sacrificar. 
Tito, hombre de gran corazón, de trato afable, y 
siempre inclinado á liacer bien, no pudo reprimir el 
llanto al contemplar el misérrimo estado de Ja ciudad 
de Jerusalen, convertida en ruinas y atestada de ca-
dáveres. 
A partir de esté o ía, la .Tu de a dejó de existir como 
nación. Nonecos de los que huyeron vinieron á Es-
paña, se establecieron en la ciudad de Mérida, y es-
tendiéndose poco después por toda la nación, llegaron 
á constituir por varios siglos una gran parte de su po-
blación. 
Tito, fué indudablemente uno de los mejores em-
peradores del Imperio Romano: manca negó lo que 
pudo conceder sin faltar á la justicia, y decía con fre-
cuencia: «que ninguna persona JiaMa de salir desconten-
ta de la, 'presencia del Principe.» Si cuando por la noche 
se hallaba sentado á la mesa con sus amigos, recorda-
ba que se le había pasado el día, sin haber hecho al-
g ú n beneficio, les decía con tristeza: «Amigos he per-
dido este día.» Sus amables prendas, su conducta, y el 
declarar al aceptar el Pontificado, que desde aquel 
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momento se conservaría puro de toda efusión de san-
gre; y el no permitir que se denunciara á nadie que 
hubiera hablado mal de su persona; el fulminar nota 
de infamia contra los jueces venables el prohibir á 
los caballeros hacer el papel de histriones; el degra-
dar á un Senador por haber bailado; el reprimir, en 
fin la licencia publica, y restablecer la decencia de lan 
costumbres; le colocaron en tan buen lugar entre la 
aristocracia y el pueblo, que le llamaban, no sin ra-
zón, las delicias del género humnno. 
Murió el 13 de Setiembre del año 81 de Cristo, 
cuando contaba solo 41. Según unos historiadores, 
murió de ñebre maligna; pero según otros, murió en-
venenado por su hermano Domiciano. Imperó 2 años, 
8 meses y 5 días. Fué sepultado en Roma, y colocado 
en el núniero de los Dioses. 
La Cabeza de Tito con laurea, ó con corona de ra-
yos: leyenda circular: T. CAESAR. VESPASIANVS. 
AVG. PM. TR. P. COS, VIL R. CE RES. AVG, ó AV< 
GVSTA. Ceres en pie, en la D. espigas, en la S. lanza,, 
ó Ceres sentada con los mismos atributos. 
2. a Cabeza de Tito con laurea; leyenda circular: 
T. CAESAR. IMP. PONT. TR. P. COS. IÍL CENS. R. 
CONCORDIA. AVGVST1. Mujer sentada, en la D. pa-
tera en la S. cornucopia. En otras, que llevan la mis-
ma leyenda en el anverso; mujer sentada, en la D. es-
pigas, y adormidera, en la S. cornucopia, y debajo: 
EPHE. 
3. a Cabeza del Emperador con laurea; leyenda 
circular: T. CAES. VESPASIAN. IMP. PONI. TR, 
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PST. COS. Ü. K. CON. CIAR. PmM?IN7>?E~. DMJ 
El emperador sentado enalto, aliado la liberalidad, 
debajo dos figuras. 
La 4.a, tiene el mismo anverso que la anterior. En 
el reverso tiene Ja leyenda siguiente: CONG. TER. P. 
R ImP. MAX. DAT/S. C. El Emperador está sentado! 
en aito repartiendo el congiario. 
5. a Cabeza do Tito; lej.énda: DIVO. TITO. R. CON-j 
SECRATIO. Ara encendida en unas, águila mirando 
al cielo en otras. 
6. a Cabeza de Tito con laurea; leyenda circular::-
TITVS. CAESAR. IMP. VESPASIAN. En unas, capriT 
cornio con globo, timón y cornncopia, en otras, toro;, 
embistiendo, y en otras cornucopia sola. 
7. a Cabeza, ut su.pra; leyenda circular: T. CAE-| 
SAR. IMP. VESPASIAN. COS. V I . R. en unas, se vé; 
un buey ó baca con arado, en otras á Marte andante, 
con lanza en la D. y trofeo al hombro izquierdo, ai 
lado un ciprés. 
8. a Cabeza con laurea; leyenda circular: T. CAE-
SAR. IMP. COS. 11. l i . Sin epígrafe. Tito sentada con 
parazonio en la mano, delante figura desnuda, la D. 
en la boca, con la S. tiene un caballo por el cabezón. 
9. a Cabeza de Vespasiano con laurea; levenda cir-
cular: IMP. TITVS. CAES. UESPASIAN. AVG. PM. R. 
Sin epígrafe. Aguila legronaria entre dos signos mil 
litares. En otras, Tito á caballo, delante Roma en 
pió lo entrega un paladio, 
10. Cabeza do Vespasiano, ut supra; leyenda cir-
cular; T. CAES. IMP. VES. PONT. T. R. POT. R. Sin 
epígrafe. Palma eon dátiles: á un lado el Emperador 
con un pió sobre globo, en D, lanza, en la S. parazo-
nio, á el otro mujer cautiva sentada. 
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11. Cabeza del emperador, ut supra; leyenda cir-
cular: T. CAES. VESPASIAN IMP. I I I I . PON. TR. 
POT. I I I . COS. I I . R, VICTORIA. AVGVSTI. S. C. 
Victoria en pié poniendo laurea á un signo mili tar , en 
la S. palma. En otras, se ve á la Victoria escribiendo 
en clipeo; VM. AGV. 
12. Cabeza de Tito, ut supra; leyenda circular: 
IMP. TITVS. CAES. VESPASIAN. AVG. PM. R. TR. 
P. IX- IMP. X V . COS. V I I I . En unas, trofeos con dos 
cautivos, en otras, pórtico, ó edificio, ó figura senta-
da con ramo en en la D. y tea en la S. En otras dos si-
llas juntas y encima una laurea; y en otras lectister-
nio solo, ó rayo sobre lectisternio. Por último en no 
pocas, un delfin, ó sobre un trípode, ó envelto en 
áncora. 
13. Cabeza Vespasiano. Reverso. VENVS. VIC-
TRIX. Venus en pié, en la D, galea, en la S. lanza. 
14. Cabeza del Emperador laureada; leyenda cir-
cular: IMP. TITVS CAES. VESPASIANVS. AVG. 
PM. R. TR. P. V I I I . IMP. X V . COS. VIL P.P. Está-
tua con lanza sobre columna rostrata en unas. En 
otras, Capricornio con globo, ó trofeo con cautivo al 
pié. 
15. Esta moneda es un gran medallón de hermoso 
metal. En el A. se ve la cabeza de Tito laureada; 
leyenda circular: IMP. I . CAES. VESP. AVG. P. M. 
TR. P. P. P COS V I I I . R. Una palmera, á cuyo pié se 
ven dos figuras sentados en tierra, Leyenda horizon-
tal : IVDEA. CAP. S. C. De las dos figuras sentadas 
debajo de la palmera, una es una mujer que llora, 
que representa la Judea. En otra es un soldado, que 
está entre despojos militares, y tiene las manos ata-
das detras de la espalda. Fué acuñado cuando Vespa-
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siano dejó á Tito para que se apoderase de la Judea, y 
para que tomase á Jerusalen. Las letras S. C. indi-
can que fuéacuñada en Roma: según Errizo las mone-
das de cobre que no llevan estas letras; fueron acuña-
das fuera de Roma, yo por mi parte, no puedo afirmar 
lo que asegura Erizo con tanta seguridad y aplomo. 
16. Cabeza de Tito con laurea; leyenda circular: 
T. CAES. VESPASIANVS. R. IMP. VIH. Toro embis-
tiendo, ó IMP. II1L y una cerda cerda con lechónos ó 
sin ellos. 
17. Cabeza de Tito con laurea; leyenda circular: 
IMP. T. CAES. VES. AVG. P. M. TR.'P. CCS. VIL R, 
ADVENTVÍ. AVG. S. C. Dos figuras, una con galea 
y lanza, y otra togada se dan la mano. 
18. Con la Cabeza de Tito, ut supra. AELERNI-
TAS. FLAVÍORVM. Templo de seis columnas con. si-
mulacros, estatuas ecuestres, y caballos corriendo., 
19. Esta moneda, que lleva en el anverso la cabe-: 
zh de Tito es.de las más hermosas que se acuñaron 
durante el Imperio Romano. En el R, se ve un mng-
mfico templo de seis columnas: en el centro; se halla' 
una diosa cerca de un ara, no tiene inscripción DÍ. le-
yenda alguna. El templo es el de la Paz construido 
por Vespasiano, Plinio, libro 36. c, 24 dice hablando 
de este templo: P.ulcherrimmi Operim, qucs unquam. 
Y Herodiano, libro 14, c. 2.° .dice también,. ..«Opus 
cunctorum tota Urbe máximum,, atque pulclierri-
mum. Templorum ominum opulentíssimum, egregio-
que. inunroum, multoque ornatum auro; quipe univer-, 
si ferino suas illio divitias quasi i n thesauro conge-
rebant. 
La inscripción de este templo, que se empezó á 
edificar en tiempo de Nerou; era la siguiente: Paci 
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izternm Domus Imp. Vespasinni C&saris Aug. libero-
rwmque ejus Sacrum. 
20 Es un gran bronce con la cabeza de Tito lau-
reada; leyenda circular: Imperatori Tito. R. Jnpiter de 
pie coa rayo fulminante, y rodeado de siete estrellas, 
la leyenda en caracteres griegos, que traducida al 
lat in dice: Júpiter Cretos genitus. 
DQff l iC iANO, FLf tVIO TITD. 12 EMPERADOR. 
Fué hijo este Emperador de Vespasiano y Domiti-
la. Nació el 24 de Octubre del año 51 de J. O. Sucedió 
á Tito el 13 de Setiembre del 81. Pasó el tiempo de su 
adolescencia entre vicios y deshonestidades. Acom-
pañó á su padre y á su hermano en el triunfo judaico, 
montado en un caballo blanco; y puede decirse que 
de ios seis consulados, que debía pasar, no paso en 
realidad más que uno. Antes de ser Emperador se casó 
con Domicia Longina, robándola á Eüo Lamia, su 
Era hombre que disimulaba perfectamente y de un 
modo admirable la modestia. Fn el reinaron igual-
mente los vicios que las virtudes;- pero venciendo fi-
nalmente aquCiios» mas .semejante a JNeron .que a 
Tito. Aunque las amables preudas de su he rmáne le 
estimularon á mostrarse .añuble con todo el mundo en 
en un principio, publicando leyes saludables, conte-
niendo á los Magistrados de la.Ciudad, en su obliga-
ción, lo mismo que a ios (JO o e r n a no r e s no las Provm-
r>ina a--f •>'m o n i í i " d ' n á bl V P ^ ' c ^ V A ^ W a iSpri'-c:' ^ r m l r o Ina O í d o , e s U c l U i C O i u x ^ u u a L a V c / l fco ^ Ox dr> L ' t - U u b C u i i L i d . l O b 
calumniadores, acostumbrando á decir que el Prínci-
pe que no castigaba á los delatores, les animaba más; 
apesar de todo esto, repetimos, que de tal modo se 
144 FOLLETIN DE EL OXOMENSE. 
olvidó de la grandeza y magostad del trono, que te-
nía un tiempo determinado cada día para cazar mos-
cas, que clavaba después en un punzón; de donde que-
dó aquel proverbio entre los Romanos de «Ñeque mus-
cam qyÁdem.» 
Hizo una espedicion á la Galia, y otra á la Ger-
mania; pero sin necesidad, y contra el parecer de los 
más entendidos generales. Triunfó dos veces de los 
Dacios y Gatos; pero estos triunfos costaron mucho 
dinero y muchas vidas. Dio muchos espectáculos con 
nnos gastos y suntuosidad increíbles, ya en el Gran 
Circo, ya eo el Anfiteatro. Conviene á nuestro propó-
sito advertir dos cosas, 1.a que los Romanos llamaban 
indiferentemente á estes suituosos y admirables edi-
ficios, destinados á los espectáculos, Amphüeatrtim, 
Cavea y Arena. Anfiteatro porque se componía de dos 
teatros; Cavea, á causa del hueco que quedaba en el 
medio; y Arena porque esta se estendía por el suelo 
para que la sangre se empapara y no apareciese á la 
vista del pueblo, y finalmente, para que los Gladiado-
res pudiesen combatir á pié firme. En medio cié la 
Arena solía haber un altar, que consagraban á Diana, 
Júpi ter , ó á otra cualquiera Deidad del Paganismo. 
Cuando la República se gobernaba por Cónsules* 
los espectadores ocupaban las localidades sin distin-
ción de clases; más en tiempo de los Emperadores* 
las gradas elevadas en forma de anfiteatro, fueron 
divididas en estas tres partes: Orchestra, reservada 
para los Senadores, Vestales y Sacerdotes: Equesiria, 
que se elevaba sobre la orquestra, reservada para los 
Caballeros: Popularía, que comprendía lo más eleva-
do del Anfiteatro, en donde se hallaoan todas las 
gradas que ocupaba el pueblo. 
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La 2.a cosa que hay que advertir, es que Do inicia-
no hizo cabar un gran lago junto á el Tiber para lle-
var al Anfiteatro las aguas coustruyendo asi una her-
mosa Naumachia, esto es, un sitio apropósito para 
oresentar ai v i to una lucha naval; asilo hizo él re 
presentando en muchas galeras tres mil combatien-
tes, que dividió en dos partidos contrarios, llamando 
á uno de ellos el de los Siracusanos, y al otro el de los 
Atenienses, que representaron admirablemente los 
verdaderos combates que se dán en el mar. 
Con esto, y otras cosas que omitimos, la sobervia 
y el orgullo se apoderaron de tal manera del corazón 
de Domiciano, que dio en el mayor precipicio en que 
pudiera dar un Emperador Romano. Fué el primero 
que usurpó los títulos de Señor y Dios: todos sus es-
critos empezazan así: Dominus et Deus noster sic Jíeri 
jwoet. Su arrogancia se convirtió en rabia y furor, 
matando por complacencia y derramando la sangre 
humana por deleites sacrificó á muchos Senadores 
por causas muy leves, y fué, como saben nuestros 
'lectores: uno de los más crueles y tiranos persegui-
dores de los cristianos. Por orden suya fué desterrado 
á la isla de Patmos San Juan Evangelisla, y allí escri-
bió el Apocalipsio á la edad de 95 años. 
Domiciano murió como mueren los tiranos: Este-
fano, liberto de Dornicia, su mujer, cómplice en la 
conjuración, le causó siete heridas y con ellas la 
muerte, que fué mirada como una felicidad para los 
pueblos; de modo que, este Emperador que se atrevió 
á pretender los honores divinos, careció de los huma-
nos, comunes á los demás hombres. Suetonio nos dejó 
de él el retrato siguiente: Matura fuit procera, vulHc 
modato, ritáorisqm pleno, grandibus o culis, verum acie 
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hehetiore, prcetereapulcer ac decens máxime in juventa, 
et quidum Uto corpore, escepiis pédibus, quorum dígitos 
restricciones hahelat. postea calvitia quoque deformis, et 
Qhesitate ventris, et crurum gracilitate. 
Vivió 44 años, 10 meses y 26 días. Goberaó 15 años 
j 6 días. Murió el 18 de Setiembre del año 36 de Je-
sucristo; fué sepultado en Vía Letina. Es el úl t imo 
de los Emperadores conocidos con el nombre de los 
doce Césares. 
A l acabar de describir algunas de sus monedas, 
termina también la primera parte de este trabajo: la 
segunda se publicará cuando|nuestras ocupaciones lo 
permitan. 
MONEDAS DE DORICIANO 12 EMPERADOR. 
Abundan estas en los tres metales. La 1.a es un 
§ran bronce que lleva en el A. la cabeza laureada de omiciano, con la leyenda circular siguiente: IMP. 
CAES. DOMIT. AVG. GERM. COS. X I I . CENS. PPR* 
P. P. R. Júpiter con rayos en la D; leyenda circular: 
IOVI. CONSERVA!. Esta moneda fué acuñada en 
memoria del peligro que corrió en tiempo del Empe-
rador Vitelio. 
2, a Cabeza del Emperador. Reverso CONSECRA-
TIO. S. C. El Emperador sacrificando en ara con po-
pa, victimario, citaredo, victoria y mujer sentada en 
tierra con cornucopia. 
3. ft Cabeza del Emperador con laurea; leyenda 
circular: CAESAR. AVG. F. DOM1TIANVS. R. COS. 
V. Loba con gemelos.—En otras, Parto de rodillas con 
un signo militar en las manos, ó el Emperador cof 
rriente á caballo con lanza. 
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4. a Su cabeza; leyenda circular: DOMITIANVS. 
CAESAR. AVG. PP. R. AVG. Dentro de una corona 
de encina. 
5. a Cabeza de Domiciano con laurea; leyenda cir-
cular: IMP. CAES. DOM1T. AVG. GERM. COS. X I . 
R. VETERNITATI. AVGVST. Mujer en pie, teniendo 
en las manop la cabeza del sol, y luna. 
6. a Cabeza de Domiciano; leyenda circular: DO-
MITIANVS. AVG, ó CAESAR. AVG. F. DOMITIA-
NVS. COS. V I I . R. COR. GERM. IMP. E l Emperador 
en cuadriga triunfal. 
7. * Cabeza de Domiciano laureada; leyenda circu-
lar: CAESAR. AVG. F. DOMITIANVS. AVGVR. 
PONT. R. COS. I I I . Cornucopia en unas, en otras 
Palas con el pié sobre proa, en la D. dardo, en la P. 
clipeo. 
8. a Cabeza del Emperador con corona de rayos; 
leyenda circular: IMP. CAES. DOMITIANVS. P. M. 
TR. P, V I L R. El Emperador sentado delante de un 
edificio, ó templo, da la mano á una ñ g u r a togada, 
y en medio otra pequeña desnuda; en el exergo: 
Í3VF. P. D, esto es, Suffimenta populo data. 
9. a El A de esta moneda es igual en un todo al de 
la anterior. R. Mujer sacrificando delante de un tem-
plo con figura tocando tibias, citaredo, y victunario 
con victuna. 
La 10. tiene el A. igual á las dos anteriores; pero 
en su R. se ve al Emperador togado con figura asis-
tente, y delante tres niños con ramos de laurel. 
11. Tiene también el mismo A. que las anteriores. 
R. Domiciano en templo de cuatro columnas, delante 
tres figuras de rodillas, con las manos levantadas.— 
En otras, el Emperador en templo de cuatro columnas 
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repartiendo frutos á dos figuras, que está en pié. Ea 
el exergo: A. P. F. RYG, AC, esto es, a populo fruges 
acceptce. 
12. Cabeza del Emperador con laurea; leyenda 
circular IMP. CAES. EOMIT. AVG, GERM. COS X I I . 
CENS. FERPPE. R. GERMAN!A. El Emperador en 
pió con parazónio, delante cautivo de rodillas con 
clipeo Germánico. 
13. Cabeza del Emperador Domiciano con laurea; 
leyenda circular: FÓMITIANVS. AVGVSTVS. R. 
GERMANICVS. COS. X I I I . Palas con galea en pié? 
en la D. rajp, en la S. lanza, á el lado clipeo. 
14. Con el mismo anyerso que la anterior. E, 
GERMANICVS. COS. XV. , Hombre casi desnudo, j 
triste, sentado en un clipeo Germánico ó figura en 
'pié con gnlea, con lanza en la 1). 
15. Cabeza de Domiciano con laurea; leyenda cir-
• cnlar: DOMÍTIANVS. AVGVSTVS. R. GERMANI-
CVS. COS. XV. Palas en pié, en la D. dardo, en la S. 
clipeo, y á los pies una lechuza. 
16. Cabeza del Emperador Domiciano, ut suprai 
leyenda circular; IMP. DOMÍTIANVS. AVG. P. M. R, 
IMP. CAESAR. Palas con lanza y clipeo en medio de 
un templo, en unas, en otras, Júpiter con dos figuras. 
17. 'Es una hermosa moneda de Domiciano, nota-
ble por su reverso. En el centro se ve un candelabro, 
pero sin lámpara; á la derecha y en pió está Apolinar^ 
Sacerdote, tiene en la cabeza petaso, ó solidio á ladof 
un escudo redondo en la mano; á la izquierda hay 
un cipo elevado sobre una base cuadra; en esta base 
liay la siguiente leyenda: COS. XIV. LVD. SAEC. 
FEC. Suetonio in Domit cap. IV. dice asi al hablar de 
este César; «Fecit et ludos soeculares, computata ra-
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tione temporum ab armo, non quod Claudius proxi-
me sed quo olim Augustus ediderat. Y poco antes di-
ce:» Nam venationes gladiatores que et noctibus ad 
lyclmuchnos, nec vivorum modo pugnas, sed femina-
rum instituit. 
Haciéndose, pues los juegos seculares, instituidos 
ya en otro tiempo, y durando tres días con tres no-
ches, en honor del Sol y la Luna, natural es que apa-
rezca en esta moneda el candelabro. Lo que nosotros 
llamamos candela ó cirio, y que el Sacerdote tiene en. 
la mano, es llamado por Argelado in Mediobarbo pá-
gina 136, Sceptrum. Además los Quirites, encendian-
lámparas ó luces al Sol siempre celebraban fiestas al 
aire libre, aunque fuese de día, como se desprende 
claramente de lo que dice Juvenal en su Sátira X I I . 
31. Dice así: 
Cuneta nitent: Longos erexit Janua Ramos, 
Et ma^utinis operitur festa lucernis. 
Séneca en su epístola 69 les hecha en cara esta 
costumbres diciendo: Accendene aliquem lucernas 
Sabbatis, prohibemus; quonian nec lumine Dii egent, 
et ne homines quiden delectantur fuligine. 
Nos hemos entendido al describir esta moneda pa-
ra demostrar una vez más, no solo la utilidad, si que 
también la necesidad del estudio de las monedas, si 
hemos de conocer las leyes, usos y costumbres de los 
pueblos que nos precedieron. 
LA PRUEBA PARTE. 
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